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2VíW surdisOrpbem^^^l^pis non mag- 
ñus Apelles. 
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T7\Os ]f»iDnesr; me nvqevfe^ ^lincfí: 
j-2r paláiente> a la inhfifiBéáQn ét 
estbs Ocios ^ OPSoéticos. La/ üiia ^s ^ d 
condescender rcba ios deset» de mú^ 
chos de mis apasionado&;^iM)tie qui&r 
ren, que en el Tbeatro Hespañol, que 
acabo de publicar^ se comprendan al- 
gunas Tragedias; y á estos complaz- 
co y satisfago, con las que les ofrez- 
co en este Suplemento. 

La segunda razón es , dar un 
constante testimonio del desprecio,con 
que miro la caterva ridicula de Cri- 
ticastros , que muerden y babosean 
mas que censuran mis obras ; porque 
para lo primero les basta su envidia 
y su ignorancia , y para lo segundo 
les falta suficiencia : de suerte , que 
reimprimiendo ahora los mismos bor- 
radores , que franqueé á D. Antonio 
Sancha para la impresión , que hizo 
de mis Poesías en el año if f 8 , en 

A2 



los propft1o^erniiiios^:et|que han lo- 
grado la general aceptación que es 
iiotóría y hago una bien palmaria de*- 
fñostrácioQ y de que. estas. Criticas y 
éstos^ Criticastros no tienen jurisdio* 
don lú ahun sobre los borrones de 
mis esci^itos. 
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RAQUEL, 



TRAGEDIA. 



No hay calidad sino el merecimiento. 
La virtud solamente es la nobleza. J.HI. 
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ijai Cillas i»í»ipiJÍ^f&,¿ífijlfe2 porte 

«Uíeítado . csooi ; ocasión <, i^, asegurar 
el Cole^pi».i¿fli Tfiea&^iMspañpl^ 
ig»» tse pobliísS €i»P^^^>iff3;§, ser 
est4^draiiu(u^^oj»x^ «^ecameQtf 
gn üfcpjft^aiijCByft liggpf|B#^y,íf^ de 
illstr19ceú(i^;<XhW^ra'ti^^l^^ Utera- 
^.démostr^^bradanM^e^» Agusf 
tini de MíwHi^pory Iajyi?p4o<uen los 
d6& i>¿j;^r;arrQye;precé4^:a.susdos 

biieadasient M^lirM en.i^so^.ccm sar 
■tt^ccíon 4^tt^^ huepos ;I^{)^oles, 
y. no sin ^pl^i^^o de 1q8¡ .^esapau^iona- 
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Perc^cotób est^ áds ¿¿mpb¿ÍSA- 
nes no se libertároá j&íI rigor de la 
Crítica 5 aunque su autor procuró sa- 
tísfaéer a-tós répárdáíy lifotáS quií 
lé' pttsifer^oh i quedá^drf ieodotsé al- 
guti^sehi^a a lo^ aféCtda a la Na¿ 
tíón; y no -poc6 p!«ieatf áUtí» des^A 
afectos , pái^ promover la rui¿ vó¿^ 
de ser ^kA^^BÍe^pañoíés iiiéapaces ^ '^dé 
concluía unáT'ragediá'con todo el 
rigor del A^fte , y segti^lds teforma^ 
dos riiódáoS^^eías Frantífesas. ' '' 
' '^ édíi^eSt^ moti^ ^í^^empéliáW» 
nuevamente algunos irig^nk)»; y^dés^ 
dé ekdni¿e§%átv'^!!^Ii4<íP4^lMJ[btico 4a 
-Líwreéiá ¡^^'Íá''HdrfHMftt^^ \zjiééi^ 
los dos Gi&fWáí*^ , S^ak&ho'GdraOi^ 

ípresas , a^ la^ quales no ' fklta Veídá^ 
deratnente li^rfto ni í^éoniendadon. 
Otras -varías; que no han ááo imp»e- 
^as , quátó -son el Pélalo , lasi £«*• 

mas, que recatan sus aútgfes^ por ne 



exiMoner^e a la censoirá Ubre de íoi 
poetastros, de giie abunda el.sígk^ 
han sido también fruto de esta caikr 
troversia;: . . ; myj 

i Eiitonaes se compuso igualmeát* 
te la.J{4i^»^¿ Su autor, coma^piir 
distracmón^^de estudios^n^as severon^ 
emprdhepdté ésta isompeádon , coa 
fil fin deii hacer ver a, busr amigcs)^^ 
a algunos apasionados del Théatcé 
'Fran¿és^> 4ue: ni nuestrol ingenio ni 
nuestra Lengua ni omie^ca Poesía 
ddbía en manera alguna ceder a las 
dse 'Otra nación , aunque jiúas se pror 
ieie de culta e instfuida^vParaesto^elih 
gíó de intento uno de los hechos mas 
ivulgarizadosl en nuestros Anales y 
Memorias, y repetidas «reces puesto 
iCA'el Theát^o por nuestros ii^niós. 

Los Franceses, siguiendo el estilo 
de loSiGmegos y Latinos , dividen en 
<rinco adqsi svts Tragedias, en cuyas 
^uatro secciones, teniéndola libertad j 

de abandonar el TheatEO, y preáen- 



taf en las 'primeras esdeftas personan 
gés distintos dei los que' hablan en Jas 
«játímas de losi sí&os antecedentes, har 
Han un arbitrio , que facilita: raarabir 
ÜDsamente la construcdeüy >d:enre*« 
dflu; ayudándose al ndsmo tkmpo del 
^itetválo qu&<inedia. entre lésjados^ 
eoxuyo e^qioae snelen^iáupdneriac'* 
i^iones , que dan &cilidad .indreiblea 

ir. ( Peco €l' Autor de la J^taquel^ prlr 
jvasidóse.e^)ontonean)enied& un subi- 
ría tan connnpAo, nduae^a un sor 
Ho aido toda ^u jTxagedirr pues, auiir 
ifiie está diVididaen tres jdrnadas, sí 
<sie iexámioi ^cón'reflexieü ^i^se. verá, 
^ue^ioi se interrumpe laiaccion, ni 
tc&be tiempo dé una. a ptjrai Jornada, 
tii menos se abandona ét ;Tfaektro en 
los tránsitos de. 'unas aí<6tras« 

Esta ley impuesta voluntariamen^ 
te por el Poeta da unr-ssii^lar mér- 
rito a su obra ; en la que están ade^ 
más de esto tan religkisaiiiente ob^ 



servadas^ la decabtadais umdades^qpQ 
dudo haya* otra tu ninguna lengua^en 
que se guarden tan e^áétamentq.. 

Por la demás la JSFadpa ha hocl^i? 
justicia a este po^Bazpufis, sohr^e ikir 
berse representado muy repetidas ve- 
ces en quasi todos <\dé^ Theatros del 
JReynor, y no ppca^ieqr^o^ de í^uera 
de él,, corren mas de dop mil copifi* 
manuscritas por Hespaña , Fraoct^ 
Italia 5 Portugal y la* Americásx. de 
cuya multiplicidad' s6 h&ú originado 
las alteraciones que^feli^ellas- sfe*'htí^ 
tan, y manifiés;ta la reciente impr¿ 
sion hecha, sin noticia dei Autor ^é» 
Barcelona^ en la qi^al Jias solas erx^r 
tas de Imprenta exceden acaso $Lt^ 
mero de véraos que contiene* . % 

El plan de la Tragedia es syst- 
tema particular del Poeta, persuadi- 
do, a que instruye nias, corrige i¿é|bl 
las costumbres, y ahúri.deíeyta mas 
el corazón humano el castigo deíyi^ 
ció y el premio de la^ virtud, quería 



tottipasion n^ááz de la representan^ 
tioA de la opresión de ésta ^ ahun 
quando fuese capaz de moyer tantas 
lágrimas , - quantas bastasen •> a ibrmar 
iftS <3ruadítlqutv¡res. , - • ^ ' 

i-.-S .'.. ,« isí.O TA. ■ > 

^ ; iDespúes de 'li impresión de estas 
Ol^áS sfe han hecho en Francia y-enlta- 
<Jiá 'Varías xraiíuccioiies de esta' Tragedia» 
^. se ha exten4idp tamo su ppií^op i que 
<el;^el iñp fosado de 1782 /se represen- . 
i^^n Madrid ep ^na misma noche de aquel 
Carnaval por distintas Comjpañias de aíi- I 
clonados en cinco! diversas casas. Quan:- | 
^dt) ^esta circuiistancia rio la dé un méri- ! 
Tíí fe?)bre todas las Tragedias' modernas , la 
láa a io meno^ la opinión de ia masaplaur I 
dida de.ia Nación , que sobra para satis- I 
áato^ofk del autor ; quieu , np obstante es- 
.to.;rcconoce niuy notable mérito en otras» 
^^i^|)»ecialmeiite en la. Numancia de D. Ig- 
hacib de Ayala > en que se halla mas co- 
pía ^e pensamiento^ sublimes y mas sen- 
tencias oportunas i^ue en quantas se han 
^sci'itg I -desde queisé conoce este género. 



ARGUMENTO. 

Jlws rf JRey . Dan . J^fn^o. wo pasA^^ 
todos estos trabajos en el comifnzo quaffp 
do reynóf e fue casado ^ fuese f ara T¿^ 
ledo am sú.mu^er GowÍ^:(nior , f e^49t 
do y y pagóse mucho de una Judia qu^ 
avie nombre Fcrmosa , e' oMdó ' la múftf\ 
e encerróse con ella gran tiemffOy en gvsa 
que non se podü partir de ella por nifh 
guna mañei*a / nin se pagaba tanib m 
cosa ninguna \ e estubo encatrado con ^U^ 
poco menos de siete años , que non se mem- 
braba de si nin de su Reyno^nin de oirá 
cosa ninguna. Estonce ovicroi^ .su a^ef^ 
do los ornes buenos del ReynOf como pusie- 
sen algún recaude eñ aquel f^ho tan fáí^- 
lor e. tAn desaguisado: .e .acordaron y<iptíi 
la matasen : e que asi cobrarien a su 
Señor , que temen por perdido : e con este 
acuerdo fueronse para allá ^ e entraron 
al Rey diciendo que querían fabrar con 
él , e mientras los unos fabraron con el 
Rey , entraron otros ^ donde estaba aquella 
Judia en muy nobles estrados e degollá- 
ronla. 

Chrónica General^ pare. 4» fol. 387. col. x. 
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PERSONAS. - 

AifoNSo Octavó , Rejr tU Castilla. 
Kaqoei. Judia. 

RüBEM y Confidente de RofueL • 
I|£EKA^ García Ds 

Castko. 
Alvajei FaSEz, > Rüos ílambrcs. 

Gaxckráh Mahm- 

. QUE DE LaRA. . 

CuAjtMA i>EL Rey. ^ ^ ^ 

AoOMPAÑAlírBKTO |>fi JU0|OS V JUDIAS. . 






iNTRiODüeeioisíf 

PARA XA TRAGEDIA- ESPAÍfÓtk 

iNTITUtiADA 

R A Q ÜEL, y 

JB» suj>ríméra repr^l^ntétci&n en laCJottéi 

Adrid ilustrq , cuyo noble séiK^ 
a E^paña^ ál orbe skttiprd ha produéidiO 
admif acidny^iividiaven ^tantos héi^oes, 
quantos nHfnéra geiícrosoS hijofs, : -^ 

Gloi?ía ,' qUe califican^ios insigñies^ • 
fastos /qftfe han con^rViidd y transmitido 
blasones y ^Virtudes dc^udklte, 
Barga? i ílAijancs , Dáóiásbs^t Isidjñoss •* • 

luz y cxiáitfáér., <lé éü^teáo dulces *fiík¿ 
aprenden lucimiento las eternas, 
claras antorchas de los Astros iixos: 
Ordenes todas del feliz estado, 
(que fuera enorme agravio , distinguiros, 
quando os iguala la suprema dicha, 
de ser de tan gran Reí vasallos dignos, 



J>p Cauqs, del Ghri^¿|o*Adante^ 
ilustre ' 
dechado de Monarchas , cuy9s píos 
paternales zíc&os serán pasmo 
al prolixo prtitesó de los siglos : ) 

Hoy a escuchar los tráeicos acentos 
de Hesp^ñóla^MelpomenQ,^ os^convido: 
no disfrazada en peregrinos modos, 
pups; desdeña escraogeros $fgLYÍw. . i ' . 

Vestida sí ropagcí Carelianos, ' 
severa sencillez y austero estilo, '; 
altas ideas ^ iio^es^pensamiejicot, - 
^e inspira el clima donde tial>eii nacido. 

j^uchad de Raquel la desventura 
copiada mal en los afedos míos, 
si bien Henos de obsequio y rendimiento 
y de un constante empeño , de s^rvirc^. 

Prestad oído grato a sus. quebrantos. 
¿ M^ .qué temg?^ ¿ qué duda^ el conseguido, 
si«n4i> hermosa , y yosotroi Hesp^uoles, 
iaí¿Jí?#.y ,Síc««i:<» ^mpaAm$?.'j / 
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RAQUEL 

TRAGEDIA. , ! 

JORNADA PRIMERA. 



JEn el antiguo AUazar de Toledo salori co* 
munde Au4Í£ncia con silla, y dosel 
real en su fondo. , , 

r 

Salen gárcerán Manrique 

y HERNÁN garcía. 
GARfcíítAN MANRIQUE. 

J. oda jubilo es boyJa,grán Toledo. 
£1 popular aplauso y alegría 

TOMO I. B 



a RAQUEL, 

unidos al magnifico aparato 

las vi¿torias de Alfonso solemnizan. 

Hoy se cumplen diez años , que triunfante 

le vio volver el Tajo a sus orillas, 

después de haber las del Jordán bañado 

con la Persiana sangre y con la Egipcia: 

segundo Godofredo , cuya espada 

de celestial impulso dirigida, 

al cuello amenazó del Saladino, 

tirano pertinaz de Palestina; 

quando el poder y esñierzo Castellano 

cobró en Jerusalén la joya rica 

del Sepulcro de Christo , con desdoro 

del Francés Lusiñan antes perdida: 

y hoy también hace siete , que , postrada 

ti orgullo feroz de la Morisma, 

le aclamaron las Navas de Tolosa 

por sus proezas Marte de Castilla: 

y ofreciendo los barbaros Pendones 

por tapetes del Templo de* Maria, 

perpetuó de la hazaña la memoria 

.con la celebridad hoy repetida. 

£n confuso tropel el Pueblo corre, 

por ver a su Monarca , que este dia 

dejan4ose gozar de sus Vasallos, 

hacer mayor la fiesta , determina. 

La Corte toda al Templo le ha seguido; 



TltAGEBIA. ^ 

y pues que miettra^lfalta coiiocida 
no fiodrá ser en tanta, concurrencia, 
esperemos ea estas jgaterias -* - - 
a x}uc hruel va i si i ^^ere honi^ el lado 
de Garceran Manrique Hernán Garcia. 

HEllKAN GAKGIjá.^ 

Sí I Garceran; Agradecido admito - 
tu cortés expresión ^mas no tépit^s^ ^ 
memorias , que odteltodo ^án borradas^ 
o tan 'notablepientéi obscurecida. '^- 
Esperemos , %í\ xvtv con indolenda> 
que en. tan CTorxne^sub versión ^ro^W 
el desorden deLReyno y ¿a ^d^a^óno,- • '«^ 
del intruso poder k tirañíay' *»!- * '^ 
el trastorno del público gobieirsb,^' c " 
nuestra deshonra ', el^luxo , la avaricia^ 
y todo Vicio en 'fin ; que todbvkíÍ5 ^ •- 
en la torpe Raquel se encietsa'y -cifra: - ^ 
en ese basilisto;, que de Alfoátí) ' ^ 
adormeció el sentido con su vi^tá^ - \ 
tanto , que solo' son sus desaciertos , 
equívocas señales de ^ su vida. • ' . '♦ 
Siete anos hace ^ que el Oétavo Alfonso 
volvió a Toledo -en triunfos y aíegrias, 
y esos hace tainbien y que en vil cadena ' 
trocó el verde Laurel que le cenia-' 
¿Pues cómo ^ quando dices sus hazañas, 
Ba 



^ .RAQUES,^ 

óarceraif ¿üo teptcésda igoaminiay 

con que hace tanto tiempo, que en sus lazos 

enredado le tiene uiia ^udia 2 

iCómb ; quaodo suitciiíinfof oes refieres^ . 

la e^l^yitud ignominiosa olbidas . 

de la Plebe .míeliz. » sacrificada 

de esa Raihotarvil alii.cpdicta? 

¿ Cómo 4ie la Nobles^ 7 deesas fueros 

oii^ites el ultr^s^e y iá jnancüla ? 

keyna esiUquel ;&ii>^stO'^ su capricho^ 

una sfSi^oo Jnas kjz^ es f>se^isa 

Estas &a¿aAa!9^^a¿adic.4cbiaí' : 

a la Historia 4^ Alfosisd ,.á te precias . . > 
de ser , q^aj^gran., su Cptonista. . : i 

Permiteftk^ÍTadbiirar ,4^t2easi olbides? / 
Ja ob|i^cic^Hiernazid6 y4ela aptigui j 
nobleza deiu sangreí. Los leales 
jamás accioiies 4e sUiR¿y .aritkan, . : ; 
ahun quandoel de^cieriolos disculpe. 
Los Reyes dados san por la! divina • . > 
mano del cielp : son sus decisiones . . 
leyes Jíiviolabl^ , y acicdká ^ ' ... y / 

su lealtad $1 vasallo , obedeciendo. 
Quien, stis i^b^^ c:efisUia » quiro aspira, i 
a C9rregir $n5;yerros ,» ^) d^isccho ■ . . •, 
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usurpa de lb& ciclos ; y . ahun Tcndm ; 

a ser audacia atroz: : : . , í i •, 

.GÁACIA. .: f í 

Quándo se aparta ' ^ 
de lo que es justo el Rey ^ quando, dedina 
del decoro , que debe .a su peráséa^ . 
lealtad será advertirle $ no ósádia.i i: . .. i 
£n el excelso Trono es donde debe ' ' ' [ 
resplandecer mas tersa la justicia; 'i 

y un Rey con sus acciones mayor ca«nti' ' > 
debe tener : que el vicio , que sería • ' , 
apenas conocido en las Cabanas, . ' i :> 
si en los Palacios reyna , escandaliza. I 

HCANRIQUE. 

El que profiera: quexas::.: - . > 

garcía. '. ' 

No mé ^uexd. 

de Alfonso yo : lamento Ja desdicha 

de este Reyno infeliz , presa y despoja 

de una infame mujer prostituida: 

del Rey el ciego encanto , las prisiones . 

con que esta torpe Hebrea le esclaviza: . 

la sobervia , el orgullo , el despotismo^ 

con que triunfa de! Reyno cada dia. 

La primera persona deja Corte 

es Raquel : a su obsequio se dedican 

los gr^tidés y pequeñas, quA presumen 
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ser las bajezas -puertas de la dicha. (txc 
¿Quién, Garceran, no teme, aunque su ilus- 
nacimiento y conduAa le distingan, 
caer en su desgracia? De su arbitrio 
penden , honor , hacienda , fama y vida* 
Agotados del Reyno los tesoros 
tiene su profusión : su altanería 
por sumisión adoración pretende. 
Besarla el pie , doblarla la rodiíla, 
el medio de medrar es en la Corte. 
¿Y esto los Ricos Hombres de Castilla 
deben sufrir ? ¿Es esto ser leales? 
Esto no es lealtad ; es villania. 

MANRIQUE. 

Conozco tu razón. Veo , que Alfonso 
hacia su perdición se precipita. 
De Raquel la injusticia considero: 
pero Alfonso es mi Rey: Raquel me obliga 
con beneficios : fiel y agradecido 
debo ser a los dos ; que ofendería, 
si obrara de otro modo , mi nobleza. 
Mas Raquel sale. 

garcía. 

¡Qué desvanecida 
la tiene su privanza y su fortuna ! 

MANRIQUE. 

} Qué belleza taq grave y peregrina! 
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<JA¿CIA. 

¡Y qué bien entre Godos capacetes 
parecen , Garceran , tocas Judias! 

Salen raquel , ruben ^y acomfañamünto 
di Judíos y Judias. ' 

RAQUEL. 

¡ Oh Garceran ! 

MANRIQUE. 

£n hora buena salga^ 
a dar esmalte nuevo al claro dia 
la aurora de Toledo. Tantos siglos 
goces esa beldad , Raquel divina, 
quantas arenas de oro el rico Tajo - 
revuelve en sus corrientes cristalinas. 

garcía aparte. 
¡ Qué torpe adulación ! 

RAQUEL 

Tanto agradezco, 
Manrique, tu atención , quanto me admira^ 
ver , que los Ricos Hombres desamparen 
de Alfonso el jado en tan notable dia, 
y ociosos en las quadras de Palacio 
asistan , quando fuera mas bien vista ' 

la asistencia a su Rey , en los que tanto 
se precian de leales. 
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GAnciA ajforte. 

¡Qué osadía! 

MAN&IQUS. 

Yo: : : Raquel: : : Mi respeto: : : 
garcía a Manrique. 

Su respeto 
los Nobles a su Rey solo dedican. 

a Raquef. 
Quando Alfonso en las Navas de Tolosa * 
esgrimió contra Alarbes la cuchilla; 
o quando losPersianos esquadrones 
en los campos domó de Palestina, 
entonces le seguí , sin que á su lado 
faltase mi persona noche y día. 
Mas ahora , que en fí^^tas §c entretiene, 
que no hay fieros contrarios que le envistan, 
y que guerra^ 4? ^^^^^ ^lo sustenta, 
no ha menester , Raquel , n:)i comp^tfíia. 
Tropas de aduladores le acompañen 
de tantos ; que alimenta la codicia, 
mientras viva en su Corte; que en campaña 
siempre el primero fue Fernán Garcia. 

¡ Qué pr^s^uncion tan fiera ¡Tus íazones , r 

bien la aspereza bárbara acreditan 

de (u rustica cuna y tu criaf^za. 

Lo inculto de los Montes de Castilla 
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no UqTftiit fruto menos, desabrido 

que tu hjtfbíuridjid y groscria. 

Patria de fier/l5,y de atrevimientos 

han ^ído siei^eipce.: Bien lorcalifica . 

la avilantez, ce» que de Alfonso el nombre 

ha insultado- .<v: voz. Y si se fia 

en su pie^id.rtl grave desafuero, 

con que á él í,e atreves , advertir debia^i 

que , ahunque picoso , es Key: que dc s% 

,rárbitrio. ; 
dependen laSf^ftu^as y las vidas: 
y no e^^i^'^)|i^y;seguraS'las 4^1 necio, , 
qVdQo tempf.s jaquel por su enemi^t , 

QARCIA^ 

^Quévalp{í^)i|n9ífla3as! Los vasallos 
que cotúip^rOf^.u lealtad confirman , 

con tantas'pru^bas : que su sangre ilustre 
en defensacdc; Alfonso d^perdician: 
^quel'W^iiíqSf^en s¡angrientos caradércs^ 
de heridas 0or;^s^. nombre recibidlas 
llevan laofX9<i}l|oria de st^f Jhc<;hos 
sobre el noble .papel del pedio escrita, 
ni temd9¡ain;iejia2^ jiú cai^^ninia^, , 
por mas que les;;CC^bata la, maljcia. 
Pero a t/p¿^gw¿en;f|teriJL d? esos montc$ 
el terreno parece^^jí^ bifa ,;que diga, 
(para que de un error te deseíígañes) 
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que a esas montañas que desacreditas^ 

la libertad de Hespaña se les debe, 

que en el Alarbe yugo gemiría 

por ventura hasta hoy , si su aspereza 

ito hubiese producido esclarecidas 

almas , que con valor y atrevimiento 

sacudiesen del cuello la ignominia. 

Y no cansado su feraz terreno 

espíritus produce todavía, 

que el vicio y la maldad abominando, 

poderla derribar al fin confian 

del supremo lugar , del alto tisiento, 

que tan indignamente tiraniza. * "oas^t 

JtAQUEL. 

¿Que esto sufra? ¿Que, siendo yo dé Alfonsa 
dueño absoluto , (acábenme mis iras) 
a ultrajarme se atreva así Fernando ? 
¿Visteis tal libertad ? ¿ tal osadia? 
¿De qué el poder me sirve , sí a mis plantat 
no oírece el labio , la cerviz no humilla ? ' 
Pero hoy verá Toledo con ásoníb^a 
castigadas sus locas demasías. 
¡ Oh quánto Alfonso tarda ! Ya el deseo, • 
de ver sus altiveces abatidas, 
impaciente me tiene. Tú, Maiiriqüe, 
advierte luego á Alfonso. 
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MANRIQUE. 

Si te obliga 
con esto mi obediencia , ya te sirvo. Vasf. 

H AQUEL. 

¿Rubén , soy yo Raquel? ¿Soy, quien uAxz 
en el alma de Alfonso y en su Corte 
ser adorada en vez de obedecida? 
¿ Soy , quien las riendas del govicrno tiene 
en sus manos , quien premia , y quien cas* 

tiga? 
Sácame ya , Rubén , de tanta duda: 
que , al verme así ultrajada y ofendida» 
mi poder y mi suerte desconozco, 
y pienso , que no soy la que solia. 

VuBEN. 

No al enojo la rienda , Raquel bella, 
sueltes así. De Hernando la osadia 
honras con tu pesar. Yo te he criado. 
Por mi astucia , Raquel , y mi do¿l:rina 
te has dirigido en toda tu privanza, 
desde el dia feliz , en que rendida 
al imperio quedó de tu hermosura 
de Alfonso Oftavo la soberania. 
Que acertados han sido mis consejos, 
sus felices efeftos acreditan. 
Esta verdad supuesta ¿ lá venganza 
no está en tu mano ? ¿ Pues por que íatigaf^- 
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tu corazón con tales sentimientos ? 
Muera Fernando : muera quien irrita 
a Raquel ^ y si el Reyno se le atreve, 
libre de su rigor no quede vida. 
Pero sea , Raquel , con disimulo: 
no armes con la amenaza la malicia* 
SientM el goljpe los que te ofendieren, 
primero que el amago d^ tus iras. 
Alfonso quanto pides te concede: 
su corazón , su Cetro y Monarquía 
riges a tu alvedrio. Pues si tanto 
te puedes prometer ¿en qué bacilas? 
Muera Fernando , el Pueblo , la Nobleza^ 
y si te ofende , abrásese Casulla.. 

KAQUEL. 

Abrásese Castilla y muera Hernando: 
sí y Rubén : ¿Mas tan graves demasías 
no deberán sentirse i 

■ XUB£K. 

No lo niego: 
mas deberán hallarte prevenida. 
Siempre al favor persiguen enemigos; 
que es Ja privanza madre de la envidia. 
Los Ricos Hombres, tienes agraviados; 
pues los honores^ que a ellos se debían, 
por tu mano se dan a los Hebreos. 
Si los ofendes tu ^ ¿ qué:niarabilla. . . . u 
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es , que se <|iiexen ellos-? Más ya el ruido 
manifiesta , que Alfonso se íiveeiaa. 
lía llega;, ^ ' ' 

. i ^ It AQUEL, 

Ahora de mi ]mto enojo 
tendré sajásikcídn. Verá García, 
si se ofende' a ^kaquel ímptmémente, 
3f si es bien tetneteria , qutdn la irrita. 

Sakn ALF^KSO , HAKRIQ^S , A1VA& VAtlEZ 

< . y acom^añitmientQ, 

^ALFONSO a APoéír Fañez. 
Apliqúese alt desorden eL i^edío^ 
^var'Fanea , si da lugaí.la-fra 
aL,dIscbrso,. '-^ * - . - > , ' • '— - - 

jRAQU£L ií^ foMllas, 

.- ; Admitid ,'amado Alfonso, ' 
una alma::; .*.... 

ALFoi^so apüíi^fandola,, 

•i . Raquel , calla. No prosigas; 
no quando eltCórazon eñ irk$ arde, ' 
ahogues las venganzas , que fulmina. - * i 
Segunda Troya al fuego de mi enojo 
ha de scf hoy Toledo. ¿ Quién creeris^ 
tan audaz desacato ? ^ Se ha olbidado 
Castilla^ y de que Alfonso la domina I 
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i Sabe , que aquesta espada , aqueste brazo 

es segur de 1^ Parca coatr a vidas 

de traydores ? y que: : : Pero , j qué dudo ? 

Lugar no quede , puesto no se omita 

sin examen. Procúrese el aleve . 

autor de aquella voz tan atrevida, 

tan indigna de pechos Castellanos. 

Los cómplices se busquen , que la. animan^ 

que a mi poder protesto , y a los Cielos, 

que el grave desacato escandaliza, / 

que ha de ser nii venganza y su castigo 

asombro de Toledo y de Castilla. 

Parte tu , Gafceran : Los sediciosos 

asegura si puedes. ,- o averigua,! 

que ha de ver hoy Hespaña y iodo el orbc^ 

sí Alfonso Oftavo, de quien es, se olbida^ . 

. kAHK'lQüE. 

No quedará lugar^ que no se inquiera 
en busca del traydor. : :: : ' "vaseí 

\f^YA% FAÍ5BZ. 

. Tan conmovida 
está Toledo , que será difícil, : . ' ;• 
poderla sosegar. 

ALFONSO. 

Pues mientras rija 
este brazo el acero viftorioso, 
rayo que intentos barbaros derriba, 
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tiemble CastUU^Hespañai £uropa^ el Orbe 
de Alfonso, la venganza. 

JIAQU£L. 

Sumergida 
estoy en confusiones. 

ALFONSO. 

Tú , Alvar Fañez, 
sigúeme» 

iLAQUEL deteniéndole. 
% Así ^. Alfonso, de mi vista^ 
sin oirme , te apartase ¿ £n qué culpa 
ha incurrido mi amor ? ¿Tu te retiras 
de mí , grave y severo? ¿Qué mudanzas 
son acuestas, Señor? v • , 

ALFONSO. . 

..Nádame digas. 
Aquesto es i6r Alfonso dosdkhado, 
y Raquel la ocasión de sus desdichas. 
Vam, ton el acompañamiento. 

/ kajqusl. (Fañez, 

¡ Ay de mí ! ¿qué he escachado? Tu , Alvar 
explícame este arcano. 

ALVA& FAKEZ. 

Pues te avisan, 
que eres tu la ocasión de tantos malesr^ . 
la respuesta te puedes dar tü misma. ^ 



Z6 RAQUEL, 

JlAQUEI. a ÉjIébfH. 

1 Estoy despierta ^ o sueño por ventura { 

ItUB£K« 

No sé , íRaquel. La misma duda agita ^ 

mi discurso y razón , ijtnaginand<^ 

que es quanto he visto , sueño o fantasía. 

i Qué especie de dolor tan inhumano 
€^ este j o corazón ^, que por {primicias 
¿c los males yisustos'^ue me aguardan, 
me ofrece la tirana $uerte mía ? • 
i Quién de tanto fa.v¿r se prometiera 
f aít no esperada ^ tj^n nmrtal caída I i 

2 y quién hecha , fortuna , a^vfi halagos 
pudiera recelarsetal desdicha? 
Alfonso me aborrece. Sus desvíos 

de mis temores la verdad confirman. ' 

í Pues cómo podrá ser ya ventnirasav i ' 

la que se vé. de Alfonso aborseddai \ 

J<2ué necio quien se üa de la suerte, 

^in advertir 9 ;qu¿ ei tiempo y qbeios dias; 

que Ciudades destruyen y ediñcios, 

favores y privanzas aniquikn ! 

i Quq causa puede haber, amado Alfonso, 

para .tanto desvío i |Mis caricias: 

en qué te han ofendido , que porprepiio ^ 

solo odio y desagrado se concilian \ 
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] Mas ay de mí.b que en vano me desvelo, 
en'iniscar.la'iocasÍB]i.d;e mis &t%át^ < 
pues la suerte, qoenempiezá a'perseguirme, 
por doblarm^filf dolpr , querrá eficabrirlá* 

¿ Así, Raquel, tu corazón desmaya 
en tan fuesteckasion^, donde es precisa 
la constancia jnayar?£nlo9 faindpios. 
si un mal , ahüáqiie .sea kv¿, <5¿!dascuida, 
füerzasridBrl dnnckuiO'Ya coteafido, . 
que el remedio .despiües inUtilizan. (po, 
!Redcntajesi«áá mfli\$ afautits&e^á^ntiem- 
de poderle acudir.. Quien averigua 
la causa de unniolatí ,;con mas ^acierio 
apltcarLe jpa¿tí h \ Docflicina; ' 
Inquiérase .,r'&aquelí , de esta: desgracia ^ 
la oc^on, V que-idcspues de conocida, 
si no cede a remedios ocdinarios, : ; « 
buscará \6sí extrenps mi inalÍK;ia;' 

BieOyll^baí, ae aconsejas: ¿En qué dudas? 
Al yugo vuelva la cerviz altiva 
segunda vez AUonso. £1 fin $e logre, 
y el medio sea qualquiera , que tu elijas. 
Lícitpes , quanto sea conveniente: 
propia moral de la venganza mia. 

TOMO I. C 
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Salín ÁXÉoüso f Alvaíl. eaRez y acampa- 
ñaniuntñ. 

ALFONSO afresurado. 
¿Manrique::^ ' 

KAN&IQUE. 

V ¿Quién podría 
petiuadi^ V^ñor , tal desacato? 
£1 Pu^blp.^ iípmo el jn^4Q^^o ]mblicá/ . 
el Alcafar rodea. £ii gravr; riesgo ^ . . 
está Yuesdra .persona. JLx atrorida 
voz, que se;oyó en el Templo esta mañana,» 
el vulgo alborotado avanderíza; . . . . ; 
y quando yo pensaba cofttenerle, 
como mandaste; tí , quj& Heñían Garda 1 : 
el intenOQ htóz acaudillando^ 
la acción: acaloiaba , y. on la ^ grita 
era el prinüBcoia quici» ieiiepcuchaba: 
muera J^aquel^ para que > Alfonso viva. 

¿Qué es csto3^PudoHeciumda(es increíble) 

cometer .tan üft/ame i>a$taEdia ? . < 
¿Hernando, aquel que hadado tantas prue- 

hasí \.y . . ' . .. 
de su fidelidad , ahora consta. .. . .i. i; 
contra mí ^ ¿ Aquel Hernando: : ? 



MANRIQUE. 

.\- ' o .:\ El disimulo 
mas culpable , Señor , y mas indigna 
hace toda tráydbn. /;^* > 

r AlVAR FAÍlEZ. 

1 ■ - No así motejes^ : 

si otra prueba no tktíesmas precisa; < 
deiHernando ei proceder. ; ; o . u. .: /'* 

• í|!íAKar<¿jr.' 'i < 'vi'j-jr.-, 
- ¿Tú'^lcr disculpas ? 

ALVAR JASEZ..>í': . -'•..: -^ : 
Yo de un noble )amisalevosíw 
me pefsüado , 7 el qrddito suspendo 
en caso igual a ^ lajCTidencia misñvav^ < t ^ 

. ' AXF0N9O. '-•! y -^ i-íí • . 

Pues yo por alevoso 'k decidios' j >; 
Quien tropa dcctráycbrefracaudilUv ^^ 
quien a su Reyscarpeye ^no-^merisce!' 
. otro nombre y otro t];ató ^ ona t divisa** ' ^ 
Mas si es traydoriHernandoL ^isujgatganta/ 
: el filo probará de mi cuchilla, 
contra lialientbs y véspíii tus aleves 
centellaide las i\ubes desprendida^.. ) \ r 
Hernando muera: muexsan los traydores 
que me ofenden con él y "pti'u ^^ *■ 
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, .. * Sale garcía. 

garcía arrodéUándose. . 

■ .Bien fulminas 
contra ipí lesa sentencia. Hernando muera: 
en susángr^ se embole ki.hoja limpia 
de tu acero ; pues siendceá. tu desgracia, 
no apetece vivir Hernán Oarcia. 
... .AJÉFONSo echando mano. 
¿ Cómo , traydor: il - n- 

QUt&diA contemendole.. • 
^ Injustamente, Alfonso, 

ese nombs&ime das ; y .pues te olvidas, 
de mi fé y lealtad , que. bien debieras 
tener con canbs pruebas cohocidas, 
cscudiáme^ y suspende {>or. un boeve 
momento los enojos que.te.inoican, 
conocerás tu engaño ,y y la calumnia, (dia. 
con 9,ufi a mi honor se atreire infame envi- 
ALFOMsoi) ♦ (pueda 

¿Qué disculpa bas de iiaHar qufeíabonar 
tu exceso , tu traycioñ y tu osadia^ 

garcía^.. . : .wi 1 

Sabrasla , si.me escudiis. ¿ ' / 

ALFONSO. 

Pues empieza: 
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ahunque p4»p8ste instante , paiá. oiría, : 
sÍ9 .ol Didar tul ó&tisa , mis enojos^ í 

mi indignacioBy mi furer areprima. 

GAHCiA fmdendqse itn pi». '^ 

Esa voz, qv6 escándalo y desorden 
el viento poehla y o noble Alfonso 0¿bvo, 
Monarca de Castilla , quien por siglos ' 
cuente el tiempo felírde>tti Reynador ' ' 
esa voz , que en ql Templo originada 
profanó del lugar los^ fueros santos, - - 
y de la Majestad los privilegios ' f 

tan in|urio6amente ha vulnerado; v 

si el fin , si losi intentos: se examinan, 
y el zelo > que \x anima , contemplamos, ' 
haliento es del amor mas encendido, 
voz del afefto n^as acrisolados i 
Voz es docfus Vasallos, que ^e serlo 
testimonio jamás dieron mas claro/ . i- 
que qúaitdb' mas traydores te padecen, '^ 
que quando los estás mas infamtttdo. ' ' ^ 
Estos , porque tu error se desvanezca, ^ j ' 
los mismos son y^ue éoptos fMrimeros añóy», 
quando para el i^cóbro detui Reynos > 
Marte armó de valor tu tierno brazo, 
por tu amor derramaron ^de^ sus venas 
la hidalga isanigre : Ip^ que;< acompañando* ^ 
el cruzado pradon eq Falestápa,' • ^ .^ <u' 
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Key do JbscYlsalén te coronaroii. 
Estos los pnisnaos son,.^ue al Luso altivo» 
al bravo Aragonés con elNavarro» / .. 
fieros murpadores de tus tierras, 
echaron con baldón de tus estados: 
Jios que y postrando el LepofiS.orguUo 
en Falencia y Simancas , df^terraron 
de Fernando ol * dominio o;ttrania, 
que vínculos de sangre pretextando, 
se arrogó tu tutela » quanida fuiste 
pupilo en nombre , en realidad esclavo. 
Aquellos; son » cuyas glortQ8ai& armas 
de Tolosa en las Navas y en Alarcos 
terror y afrenta tantas veoes fueron ; 
de inmensos esquadrones \de Africanos. 
Estos , Alfonso , son loa que te hablan 
por mi boca : los mismos.queipostrados 
a tus pies el remedio solicitan ' 
de extremio^ males , de insufeibles daños. 
Quangraades estos sean» bien parece, 
que no hay necesidad de recordarlo, 
iquando , pa/a notados y advertirá», 
cada rostro te muestra su retrate. 
Repara en tus Vasallos : sus semblantes^ 
te pintarán ^.onJnfelices ras^gos . 
la triste situación ^ en que se jbaUan 
sus altivos.espíríítts gallardía. ; ... 
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jPerócomo'ban de estar sino marchitos ; 
campos 9, a .quienes niega el Sol sus rayos, 
jardines , qu^ descuida el jardinero, - : 
flor , que no riega diligente mano i 
Los campos d^l imperio de Castilla ^ 
del valeroso Alfonso abandonados 
solo espiaas'|ir¿ducen y, venenos, 
que ofenden y- atosigan su$ vasallos, (bre, 
Raquel; : ^ Permite, Alfonso , que la ^om- 
y.si te paregier:e desacato, 
que quejas d^.jRaquel se te fepitan, 
pague mi cuelloi <:ulpas de ^li labio. 
Raquel (vuelvo a decir) no solamente 
el Reyno ticaíii^a Castdlaod, 
no solo de los Ricos Hombres triunfa, 
no solo el Pjaf^hl<> tiene esclavizado, 
4MÍ K»l0 e^^iiMiJ^iles Idumeos, 
no solo menoscaba tus erarios, 
no sojo con tributos pos.gqiiiexa 
sincf9ii|>.(laqu^ es ma$) 4^ Alfonso 0¿bivo 
el alnu .yblAS iá^niidos 4e. tál.suf rte 
domina y ^^^»Uti / que postado 
obscuram9A^yg<;$ $d( s^• ignominia, ] 
sÍ€ndQr^il¿í%,:¿feI«^^f ios ^ cíf -extraños. 
Ya n^iífwtPW^ AJfonfoj, jji^ ijo vence: 
ya n^r^rÁl^RíP jP^^y i v^prif ipnado . ;, 
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¿pues cómo ha ser Rey, el que es esclstVo! 
¿«Estos los tiñtbres son de tus viftorta^S 
¿ Este el fin de tus triunfos y tus lauíos i . 
¿De este modo coronas tus hazañas? 
I Para esto de la fama al metal claro 
diste gloriosa voz con tus proezas ? . 
¿Para esto al noble esfuerzode tu brazo 
«venciste Reyes , conquistaste Imperios i 
Sí : para que Raquel, atropellando 
tus glorias , tus hazañas , tus conquistas^ 
tus timbres adquiridos y heredados^ • 
obscureciese , Alfonso , tu- memoria» 
deshonrase tu nombre y tu Reynado^ . 
Si solo el finios hechos calificay ' - ^ 
i qué sirven los principios acertados^ ; i. rt 
quando son desaciertos los extremos? ^^i 
¿ Qué importa , Alfonso /que en tuis tiev* 

nos años '^'- ' -^ f- 

llenases con tü nombre todód orf>ev • • 
si es ignominia ya lo que fue ap)aus<> ?)^ «^ 
Recuerda pues -de tan pe^do^üefio, ' - i^ 
y sacudiendo esc infeliz íetaígé, < • -ob 
oye de tus Vasallos los damore^^ ; -^o 
si algún sentido 'perdonó él enc-tótov* ^ • ^ 
Advierte él deshonor que tcHéSüki'' '- í 
de comercio taiL torpe > y í<ís estragos^" - { 
que vi causando en los cfóistiaáos {M^dül 
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del vil Hebreo el peligroso trato. 
£stx es la voz del pueblo que te ador^^ . 
de sufinisma pasión ¿rrebatado. 
No disculpar pretendo la osadía; . » 
los medios .culpo , quando el fin alabo. 
Sia mi noticia el pueblo> se conmueve.^. ; 
Yo lo digo , y pudiera confirmarlo^ . 
si mi yerdad necesitase pruebas» . > 

algún. aduÜdor , que está escuchando, r 
Por contener la furia impetuosa 
que en mí $¿ compromete^ yo me encargo^ 
de exponerte las quexas y. motivos^ 
que; ocasionan el bárbaro atentado. 
Este el suceso ha sido ; esta mi culpa» 
Ni me arrepiento ^ ni la acción retrato. 
Mas. si acaso te ofenden estas quexás^ 
y el enojo y. pasión te ciegan tanto^ 
que a castigar te incitan por delitos 
las pruebas del. amor mas. ai^endrado, 
esgriincyalos filos. de macero 
contra mi^£uella»&l , ^jue.está espa:ándd 
•■■. r:o(ídrr0dSlmdúS€. * ^ - í 

darte de.mi'dealta^^ el ccfitimoñio . 
postrero con la sangre confirmado. 

¡ Qú4 sccre^ violpadiai yhpodcrio * : . • 
eoclcnn lá:verda¿i já cielb <iaátq^ . ^ r.^.i 



í 
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que quando Van a fulminar mis iras ' Á 

vejiganzas y castigos: quando el braza 
vá a executar el gcípe de su enojo, 
queda al oiría inmóvil y pasmado! 

jUzakd» aGarda. 
\ Mas ay de mí I qoe tanca fuerza tiene 
la virtud. Ya su imperio soberano 
en tus voces , Fernando , reconozco^ 
y adoro sus preceptos en tus labios. 
¿Soy yo Alfonso? ¿soy Rey? |soy de Castilla 
«el invino caudillo , y quien ía hz dado • 
tantas visorias ? Ya mi error 'conozco: ' ' 
ya advierto mi pasión , veo mí' engaño; ' 
y ya' 9 o divina luz: , con- tus. reflectes. . 
todo el horror descubro de ^e. encanto. 
Ya el letargo detesto ^len que heJriiddo: . 
ya , nobles y leales Castel^nps, j 1 i ; 
sobre sí vuelve Alfonso a los avisos:, t 
que, a sus errores» vuestro amor' ha da4o. ' 
Hoy veréis ^^juersi^escandalo del &ey no > 
ha sido.su abwdona ¿aot^s mx»¡ív. ::.::: 
la enmiendaquc «edita , a borrar basta 
del yerro la memoria ^l^ el reírato.:;^ . -> 
Salga- jRaquel dd fteyno tíos- Hdsteos* . 
salgan también con -ella desterrados; 
que ni quiero^idelidas^ ni rii|ueziSf .C- [ | i 
5Í en pei[juicio hai» de fét de^miáicasaliosi ' 
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rü , Fernando , jdel/ptieblo conmovido 
osicga el aboroto i. y tu emtc tanta» * .1 
Uvar Fañez , disfioo , qxxc del destierro 
e fo(malkén el decreto y bando. 
Triunfe ¿sta vez 4e sí y quifen tantas Vecte 
upo triunfar de exercitpsxofltraríos, ¡::.[^ ■ 
cañada a ibs:yasaUosí.«stá.pJueba ..-j: j/: 
[el amor , qiue tes tiene AHíhuo 0¿lávx>. . } 
GAKCiA arnJüUmdasf. ív:j. .t 
^ermitemQ , que el labfto.hiiaúlde impriott 
;n tu planta real- . [j . / . . n ;> 
AX.VA& FAKsz arrodülandosc.Á, \. r;> 
. . ;Dexa, quedando ! 
luestras de gratitud , iíu..§o3a expii^pip^ .; 
. . -•.;.; ALíloiísanz'í; : j'SiIv:íí 

^o os deStengaiss que d.peofaoatoxs&eotad^ 
stá en ladilacipn. .. ■>, /> \r > t- r 
: ^•Aí.VAH-.R-Áídtt:. ' ' '¡/i. 
: i . , .. Ya.to obediüzco. v4ü/. 

. f :. . •. ^ GAliGfiiv • -• i .^ 

L executar , Alfonso , tus mandatos, 
larto veloz.'-A.ítu benignoi ¿imperio ^ !^ ^ 
rigirá Castilla simulacros;; • ' ' -ií^^. 

: • 'xALFONSOn . . :: .'j 

Qué es erta ,(jQárcerán , que>por mí,pa5a? 
^ero j qué dudo 8 Parte.aprcsurado: . 
usca al.ptumáaJlaqud: di, qu^e la espero. 



^a . .RAQUEL) 

MANRIQUE. ' 

Lo haré , como mandáis. 

« : • AXFOKSO. . . 

Tiranos astros, 
jdóftde llega el' rigor de vuestro influxa? 
i Esta pena , este gdlpc reservado 
me teníais? {Alfonso de sus fieles 
Casreilanos coa tahro desacato 
requerido ? ¿tío-^s este atrevimiento ? 
No : que la pretensión es jtista , y quando 
con razón pide el subdito , no ofendQ 
que de culpa' lé absuelve y atentada 
lo justó de Ix instancia. ¡ Qué congojas, 
qué^pasiones y afe¿h>s tan contraríes 
atormentan al alma 1 ¿Que es posible, 
^íte'a su Rcynó motivo Alfonso ha dado^ 
para que a su decoro se le atreva ? 
Mas ¡ oh quán neciamente que lo extraño ! 
¿ No^ se ha o^dado Alfonso de sí mismo ? 
¿pues qué mucho es , le olbiden sus va- 
sallos? f 
¿ Pero Raquel no sirve a mi locura ( 

de disculpa? ¿£1 dulcísimo milagro ' > 
de su beldad: : ? ¡ Oh suerte rigurosa ! 
I Con quánta confusión lidio, y batallo !^ * ' 
¿ Pero no soy Alfonso ? l De Castilla 
el Monarca no. soy ? Ceda al sagrado 
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ser de la ^á)C$tad un vil afedo. • 

Las débiles pasiones ^eio humano 
a la vista deLsolio desparezcan. 
De$tu^!de^i4nicio los nublados . i 
la luz deola razón ^ que ya despierta 
del letargo mortal de tantos años. * ; 

Pero^a^ui JRaiju^l sale. 

. SaJff sAQiixt. 

. .í:í ^ . : , JlAQÚ£Ir* < ^ ■ 

,-!. . .i. £n tu presencia:. > 

a Kaquelitkaés ¡ysi Delvülgo ayrado 

entrégala ai furor yiia^Jveng^ifisa ' 

iRedime tu peligro c(WStt daño« 
¿ NajqpM:¿lfldias;para ipsto? ¿ Esta fineza 
no es el premio que tienes ^oseparado //« 
a mi amor? ¿En qué dudas? Raquel muera: 
muera , púcs'en amarte» tdhace agravio* 

Ax.FON9(x (des! 

¡Quánto .^'hermosa Raquel , mi amorofea^-^ 
]^ío añadas al dolor qme sufro y paso, 
de tu insuito el rigor y^tiraliiá. . ^ 

¡Yo darte a tí la muerte! \ yo que te amo ! 
¡ que solo a í bflu jo de tus ojos vivo ! . : 
¡ que apetez/o la vida » solo en quanto 
ofrenda pucviósér de tu 4f¿Ueza ! 
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jTal presumes de mí ? ¡ Oh qiiia cohtriirio 
es mi intento 9 Raquel ! Salvar ta vida 
a costa de la mia , es lo que txútÁi . 
El Pueblo, (ya lo ves) que Rcrqtielmueray 

salga de Toledo , está ciaaundo; 

|0h qué extremos., Raquel » tan rigurosos ! 

1 Quién el medio hallará de conciliarios I i 
Mi valor y poder no son bastantes, 

a refrenar su orgullo. Si retardo 
cumplir su gusto, a su furor te expongo: 
si de mi Alcázar , .o Raquel , te aparto, 
cierta: és mí muerte^ii Pues Alfonso muera: 
mueca yo , sí a Raquel la vídaialioix ' c 
Esto ha de ser , Raquel* i ir. i; i 

' :¿Qué,en£a'dÍ8pofiies9: 
apartarme de tí? i . ¡ ; : 

: ..: iáXBcmso. , \\ \\ i :. 

,. í£l rigor del Jiado^ . ^ 
ihi desgracia pronuncia esu sentencia; 
el Pueblo te coadsn^ , ño mi laMo* . 

Tropas son de tray dores sediciosos. 

ALFOKSO. 

Sí 5 pero i»evenido& y arrestados. 
. Pues castiga su loco jatrevimiento. 
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Quando fuera ppsihlp executarlo, 
temiera, que la>mini» reventlray - 
y causase en tu ; vida mil estragos. 

Desecha ese temor : arma tu diestra; 
y si acaso el h.pfi'orj^ oprima tinto, 
que tu antiguo valor^ inhabilita, 
por tí ;este em.peño tomará mi brazo. 
Pues , si eaciemío^a colera ^nmi pecho^ 
si el hierro empuño , si el arn(^ embrazó, 
S^mira^nis segunda .hoy en Toledo 
a tusóles postraré qüantos osados, 
quantos rebeldes ', quantos alpvp^o^ 
¿aliento dan. al sedicioso vando. 

;^ - AlPOKSO» 

Deten., Raquel , U planta. Nq al peligro^ 
así te precipites sin reparo. 
Que; Xf i ausentes ,. csr^ fuerza. 

KAQÜEL. 

?Tülo mandas? 

^r . ' .. AXFONSO. 

Yo que te adora, yó , ORfaqucl , lo,map.d|?. 

BAQÜEL. 

I Tu en fin, para que i^yera» mq d^stierras 

^JLFO^SO. 

iro3j;porque pienso , que tu vida guardo, 

" TOMO I. D 
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a morir de esta ausencia , me condeno. 
¿Qué no hay remedio? 

ALFONSO, 

' Yo ninguno alcanzo. 

S.AQÜ£r.. 

j Y qnáádo he de partiriiic ? 

Ah¥0ÍÍSO. 

' Luego al^uhto: 
pues guanta mas , Raquel , se alargue el 

plazo, 
correa mayor peligró. {Quántas ansias 
siente mi corazón , al pronunciado ! 
A Dios j Raquel. 

• ]iiAQUfii; détHiAeHdéle. • 

¿ Qué en fin así me dexas ? 
i El cariño-. Señor, de tantos años, 
de tanto amor las prendas no te mueven? 
i Mi desconsuelo , mi dolor , mi llanto 
desatiendes así? 

ALFONSO. 

¡ Suerte enemiga, 
a qué ochsion tan fuerte me has guiado í 

KAQÜEL. 

j Qué resuelves en fin ? ' ^' • 

AllFONSO. 

Que paftas'luego. 
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Mas \ ay de mí ! que acueste duro fallo 
contiene la sentencia de mi muerte. " 
jPero en qué me detengo? ¿En que reparo? 
Huya Raqu^-a -conscrvtr -su^vída, ^^« 
mientras queda a morir Alfonso 0¿tavo. 

a AQUEL." V (y ase. 

Pues ya , Alfonso , que ingrato me aban- 

donaSy 
desatento 9 cruel y temerario, ' 
•srme has amado ^ si en* tu aleve pechó 
de aquel volcan amante qtieda rastro, \ 
permita el Cielo^ que estas cosas tíiira, . 
y está tu ingratitud considerando, 
paSés por ¿r dolor, de vciniíe líitietta' 
d- aterí) citiél dé tus vaallos: 
que, quérieiídá vengar éstas bibnsas, 
no logre tu rigor executarloí 
que "^ mí sombra interrumpa tu reposo, 
y que en pesar- continuo y lárgtí llanto 
llores la desventura , ingrato Alfohso, 
que Raquel , por amarte , está esperando. 



ji,;- 
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( ' .' ■ ' 

' ' ■ ■ . ■ ■ , I ■■ ■ ■■ ■■ j 

JORNADA SEGUNDA. 

I .1 1 .1 íiiiiiiias 

Salen raquel j kubsn. 

JIUBJÍN. 

i\^6mf} en inútil llanto el tiempo pierdc¡s^ 

engañada Ra^ueH ¿Así remfidÍ4s 

la ruina y eversión del Pueblo Hebr^o^?, 

1 Así 9 Raquel, redim^ las .n^íserias.^ } 
de tu Jnfelíz Ilación i 2; Asi ^ el inpisto 
vando revocas ?j De .esta suerte .piejisas;'^ 
volver a tu perdido yalimieiito { . 

2 De tantos infelices la& querellas» 
que cifran en tu influxo sus alivios, 
atiendes de este modo I £1 llanto dcxai;^ 
de^a inútiles quexas y sollozos 

a mejor ocasión , y considera^ . 

que eí general destierro , que esperamos^ 

atemoriza a todos y consterna. 

£1 pacifico hogar , el quieto albergue 

edificados por las manos nuestras, 

quedarán de su dueño abandonados 

a injusto poseedor ; y las riquezas. 
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que acumtiló lia industria y la fatiga, 
apagarán 5ti- avara sed apena». * .o 
Considéranos ya , que fiígitivos '.-• 
peregrinamos apartadas tierras^ * » £t 

7)'cRitre barloaros dueños arrastramíos ..r j 
del, cuello esclavo la servil ¿adena; -^i 
Ancianos , ntñosv jóvenes', mujeres^ i'-^ 
del k suerte , que aguardan , se lamentan,: 
ji d trite soÜQzar del Idumeo . . . / 
música . es , que al Castellano alegra.. 
Reprime pues el* llanto ;* y si pretendes i. 
t€m;^r con él lo acerbo de tus penas, 
resérvale a ocasión mas oportunai < ^ 
Del: indignado Alfonso en; la presencia ; 
las perlas , que aqui viertes sin pirüvecho^ 
4e.nü»tra libertad rescate 'ickai^ 

-. RAQUEL. • ' xi . • 

No , -Rubén ^ con tan frivola jespcranza > 
aumentes mi dolor. Dexa a mi pena, 
que. goce del alivio , que la suerte 
por ubico recurtola reserva. 
Nuevos tiempos , Rubén , nuevas fortunas 
corren ya aqui. Mis lagrimas , que fueran 
bastantes otro tiempo , a dat al mundo 
sentimiento y dolor , ya se desprecian: 
ya en vez de compasión iras concitan. 
Quando Alfonso otra vez solo por ellas 

I>3 
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la guerra declarara al Universo, 
del Tajo undoso la dorada vena 
retroceder hiciera hacia 5U origen, 
k noche eo^ claro dia convirtiera; 
tanto en tan breve tiempo se ha mudado, 
tan otro está , que juzgo se- deleyta,: ^> 
en verlas derramar. Prueba, costosa, . 
¡ay memoria, infeliz ! cruda, experiencia 
vienen de. hacer , Rubén, las ansias inias 
de lo poco que puedo , y valen ellas. 
En medio de mis lagrimas amargas, i . . / 
Alfonso , el mismo Al£mso me condena: 
de su boca, Rubén , de mi -destierro 
he escuchfdd yo misma la sentencia:* ' 
4e sí Alionso me aparta riguroso. 
Mira , si e8;biea^.que de su mal se. duela, 
o que admita esperanzas de consuelo, 
quien taq^xoiitraria suerte ezporimeqta. 

No tan .contraria es,, ¿orno imaginas. ^ • 
Los males quando a ser extremos llegan, 
como pasar no. pueden, de aqiuel punto, 
que empiecen a ceder, Raquel, es fuerzav^ . 
Ya el dcsayre mayor has tolerado: (mas: 
ya no hay (créeme Raquel ) cosa , que te- 
ya Alfonso arrepentido por ventura, 
medios inquiere de templar tus quexas. 
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Solo de Rey re^etos le comle^ieo: 
y si estos le obligaron a que, liiciera 
contra (a amor {(esfuerzos tan violentQS,- 
no dudes ^ que G^^íf. pecho las centellas» 
que apagar pret^B4ÍQ .un temor ci\ vano, 
libre yade i^, con .n]|as furor se' enciendan. 
Hopeas laíces el amor ha echaclo^' 
en el )iUha d^ Alfpwo. No se quiebran 
cadenas ^ que lab^^aipn tantos .4i^> 
Kj;iquel<,;Can fiii^s^mntc como piensas; 
ni sepiicíde borcaf tan brevemente 
la estampai^qu^icyi £tl pecho dqxó impresa 
f»feia»^tan gcneífqsaj pues ijojbastqn 
sustos 9 temores , j^bresaltos » penas» 
diígi¿tjt¥ í. ianlenawi^^ desven^i^r^r 
ni quantos males la njiturale^^a , : 
por mayorazgo rqpaittiQ a los hombres» 
a icttiáfix á ipiiclüi amó de veras. 
£n tí la prueba.. pen^s. Si!dcl>iesindo 
el dominio absoluto, ^te ofrecieran: 
^ quaiifós perlá%el Oriente envia» 
quaató oro Ai»feÍMi«fle , el íí:^t^ iscdas^ 
purpuras, Tyro,^ «íP^oie^ el Sg^ ,, , . ^, 
el Turco alfombras» el Persiano telas» 
quaptó tesoro j^e/ra en s^^abisinbs 
el hondo mar » y^q^aitfa platal» cu9ntan, 
sudaron los iainosos Pirineos» 

T>4 
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quando Vülcano liquidó sus renasr 
si todo esto /Raquel , porque da Alfonso' 
clamor desdeñases, te 'Ofrecieran/ 
¿te movería acaso 2 f Le^ dexáras í 
¿Pudieras olbidarle t P^Ms- si encuentras 
ese imposible en tí; -¿cómo presumes^ 
que Alfonso , cuya- amanté pasién ci¿ga 
exémplo singular ha sido ¿I óf be» 
olbidarse de sí tin^bt^^^ puedan 
Delirio es de tü áihor >^1 petosamicnto. 
Recobra la esperanza \ y aprovecha, 
á quieres remediar el -mal presenta, 
Raquel, el corto .tienípoijue teqtieda» 

• HAQÜBI.. ^ 

¿Pues puedo prometerme algún remedio 
t tan extremo mal? -* 

La diligeiKia 
madre e^ de la ventura.' 

''\fí la que tiene 
del rígór d¿ su suértd biñtas pruebas^ 
no será áeciá , en esperar venturas? 

:' ' ' - ntJHE»: ■ 

Necedad ^^tiiayor , ct^oer , que deba 
favorecer 1&^ süertií al negligente. 



r- • '- xaqvul: ~ \ 

Quando remedio ya; uiagtino queda/ 
2 no es^pradmcia , c^er a la desgfam ? 
.. -: ;■ nuiMtN, V .•. ,]•:.>/ '• 
Pero akiguno Uamár^^ prudencia^ , r- 
persuadí!» ; - que son t iriremediables 
los males de* la vida:. No.kay adverka? 
fort^iúM que la industda ino desh^» ' > 
o modérete; lo. uiébos; i "o- : .? il^o.^: '; 

iPüi^ se eocpcütni a 
alguna ;> que remedie. J:an gran, dáflol^ / 

Sí, Raquel, si a midribimote.sujetás. 

¡ Ay , Rubén ! mixespnránita a nue^a .icida 
con ttt^díscimo haiírusito^Ya seahuyentan 
con tus consejos sálüos^ mi^ recelos, */■ 
mi temo&con tus giarrcs'>adv»t¿o9Ías. . 
Dispon!, íituifaen: Raquel «bedeceríc>>*. . 
solo,.sihriv 5 * ^ : .'- »^ 

: Pues ^ si ai mi arbitrio deseas 
de esta agcion el gobierno, nadadiulesi 
cuenta como lograda, ya i la empfoa.: : í 
Alfonso compelida del isspeto 
de sus Vasallos hace resistencia ^ 
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a su amor 9 y en su quarto retirado 
finge , «desvíos , desamor afecfar.r/« 
PetoyjQ sé^ Raquel , que mtarWmeute* 
por verte muere ^ pDC hablarte anhela, 
y que 9 hasta koiqegisir déseoDJMfté^' < 
juzga las breves horas porct^nus. . 
Ba¿lla . con a&dcs: diferentes ^ ^ i 
el ^la^on del homEire y mas sifüegM 
a tomar el amor en él . pacíido,^ . > i 
por él el campo-y la vidoria quedan. 
Esto svqiuesto^, 'Alfo9so hade buscane: 
y áJikiefie.^, su amor tan grxre fuerza» 
que el impulso quebrante de su afedo, 
supla, jesta falta 'áueiti:a diligdaci»*. 1 . 
Necesario es , quaa: Alfonso te presentes, 
antos ique se efefiHie-Jiúestfai ausencia 
que. 4€i esto solo: pende la iBSpcráh2sai 
y en «esto el logro >délla se interesa: 
puesiysi vuelve ofis vez ^ verte. Alibnso, 
dificües^, qucáva^oddonarttiVlielíra. 
Resuélvete: y en tanto tus pesoncs, 
a quantos de ellos:4nformarle puedan, 
csteiitavy - exagera^; ásti^tamente. 
Haz. ,. . Raquel , aparato de tus.peilsr/ 
lean.iiKlos tu enoje en tu semUance: 
tu dolor todos en tiü^ cqos vean¿ - 
Esto conviene. / ., . 
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Pues, si así conviene, 
7 ves y Saifihi^ dispuesta mi obediencia» 
hasta qnís^U^gucn el lance que ^meditas, 
kki ay res víndiiréT coa mis querellas, 
molestase la tiena con niis :voces, 
y atuin sembraré en los cielos :jnis ende-» 
chas« vasc. 

Sí, Raqudí: que» si ayuda la fortuna 
mis preveli€ÍQncs , o h¿ ide hacer que vuel«; 
a scF segunda iVez dueños de Alfonso, (vas» 
o he de perder la vida en esta empresa. 
Mas ¡ ay de mí ! que abunde me halien* 

toen vano, 
lucho con mis recelos y sospechas, 
y de un trágico fin o désventiura . . ^ 
el justo horror de confusión me llena. 
Pues lidbr oontrf.un vulgo alborotado, 
oponerse al poder de. la.nobleza^ 
y mantener una privanza, injusta, 
¿quién sino un despechado do emprendiera ? 
¿Pero qué importa aventurar ia vidaf . 
Aventúrese (ioda: Raquel tenga 
segunda vez de Alfonso el albedrio; 
que si esto se consigue , ya te queda, 
Rubén , abierto campo a tus venganzas. 
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Muera Hernando: Aivar Fáfiez también 

/ muen, ' -: •: . ... í 
y quantos Rióos Hombres ct^^i^^U-'^'^ '{ 
comrapooeise a mis inteiftost;pUariBp.'' 
Yo haré, que reo rccoiiipcdtadiria agraAoa 
pida Raqiud /a. Alfonso isQS icabeeas, 
y que, reos de. estado popmi industria» - 
les dé amor vengativo la sentencáad • 
¿Mas dónde Garcerán apresurado 
así' corre? (Perpetuas compréis: o:..^ . 
son de la iniquidad las iqqoietiiéesi ^ ^ 
siempre el malvado lidia con sospechas. . 

• - MAKltlQUC. . . • 

¿Rubén , has visto al Rey? 

£n SU' retrete, 
según acabo de informarme , queda. 
¿Mas qué motivio así te precipita? 

'. MAN&IQUX.' 

£1 ganar las albricias de la nueva, 
de que ya está Toledo .sosegada; 
y el que antes era todo turbulencias, 
ya es theatro de aplausos. 
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I Pues qu¿ causa . 
pudo mo?fwr:.t^piie$.taii opuestas? 

£1 ^ h^hpp ofrecido Hvmn.Gátck . 
dc.B^aqttel el.ácsticfro ytü cabeza. - 

.'.:-.t.iJÍir^-i*üMN." • , -/' r. / . 'i 

2 Mi cabeza 9 Manrique? 

. ...oíí.l:. y ' ' Np Ip; dudes« - / 
iQtfé. dicc^a i;, ; :. :. -/ .,, 

, ; .7 í^i^' V ^^ P^uctbb te condena* 
¡A mí!!?i.3Pfi%«giAé razón? ,; ; 

; :. ,:: c'r.- . < Porqué a tu influxo 
de R^qftel «ffii^uyín las violencias. 
Su rigftr ,j|íií,q9^icÍ4 , stts audacias 
obras deifjftt^eñanza cQftsiderán, 
y el encgníp.fyp/i^io^ de Alfonso OíSavo 
líccip,i3ic& fijBf^^daS en ttt' ««Cjáela. .'■:■ • 

¡ Yo , Ma^íiq^? U; !. 5i r.tí.' Cielo : : : 

,...,.. .:i. A-^ Á c I Bsa» disculpas, 
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Retiraos. ,, i, . . . , . . 

¿Qué en> ím ya sejtu aplacado 
el íu¡x>x, de la PÍebft?: 

i. La pr^ie^cía^ , , 
de Hernando refrené sus q^im i 
queseólo su valpí JafijContubieri.. 
Y porque mas . afiao^da qu¿(le . i v . ; 
la publica quietud ». las cie^ bai^r^s^ 
y k» dos mil jp^ise^es. destinados .... 
y prontos a marchar ya sobre Cuenca, 
del Campo de la^^agra enquesealoxan, 
sobre Toledo vuelven ; y la fuerza 
ocupada , Señor ^ ^le S^n Cervantes 
con el nuevo presidio, yano.^^i^a . , 
motivo de temer ;,par mas que intente 
segtinda: novedad. la il^lebe iá^uieta. 

¡ O suerte miserable 4^ los ;^e}res>. 
quan vanamente el iausto bs.lisqnjejki . , 
si .juzgáis , os exime de cuidados . 
el pojer, la corona y la opule;icÍ4,l, ., 
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¡ Oh nombre ciegamente, apetecido ! 
¡ Oh títulos ponf)]^os de grandeza, 
solo sonido y vapidad y viento ! 
¿Quiéb , que os conozca , habrá que os 

apetezca ? . 
2 Pues qué sirve el Poder en los Monarcas, 
si siempre el Key en > sus, acciones queda 
sujeto a la censura del/vasallo, 
que injusto las abona , o las reprueba? 
i Qué sirve la Corona , si su engaste 
es de la voluntad fuerte cadena, 
prisión equivocada con imperio, 
y esclavitud llamada independencia? 
¿Para qué es la opiilcncia , si los graves 
cuidados , que a los Reyes nos rodean, 
tiranizan el gusto de gozarla, 
ocupándole siempre en ' estenderla I 
¡ Oh fortuna envidiable del villano, 
contento en la humildad de su baxeza, 
y libre de los sustos y desvelos, 
que de continuo al poderoso cercan! 
¡ Oh mesa venturosa , que guarnece 
grosero plato de paterna hereticia, 
que con vierte, en sabroso y delicado 
aquel placer , que a tu contorno vuela ! 
Pagiza habitación de la alegria, 
a cuyo umbral humilde nunca llega 
TOMO I. £ 
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ni de la envidia el tiro venenoso, 
ni el ímpetu cruel de la soberbia. 
¡ Quánta ventaja hacéis a los altivos 
Alca^res Keales, que aposentan 
por huespedes perpetuos de sus techos^ 
desvelos, sinsabores y sospechas! 
¡ Quán libremente sus deseos- goza 
el simple Labrador , cuya pobreza 
ni excita enmlacion en sus iguales, 
ni en los mas poderosos competencia ! 
Si al pellico y cayado el Cetro de oro, 
la Purpura Real trocar pudiera, 
¡ quán ventajoso el cambio juzgaría ! 
¡Con quánta libertad en las ñorestas 
del amor solamente freqtientadas 
gozara tu hermosura, Raquel bella! 
Nunca de estado la razón tirana 
tanto bien , tanta gloría me impidiera. 
¡Oh suerte! ¡Oh condición! ¡Oh Rey- 
no , quanto 
me debéis , si a Raquel por causa vuestra 
de mí separo! ¿Pero qué pronuncio? 
j Podrás , Alfonso , tú vivir sin ella? 
No : que mi vida pende de sus ojos: 
No : que en su pecho mi alma se aposenta. 
Mas la razón , el Reyno , mis vasallos, 
mi honor , su misma vida , las estrellas^ 
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todo influye, m su anseíícktv^^Oh suerrp 

' V injustiai:. • :> . . « : 

¡ Oh cruel dolor ! • ¡ Oh barbara violencia ! 

No deis lugar , Senoiíjaít^extoaes/ 
que aumentain vuestro mal y. vuestra pena* 

Dexa 9 Manrique , que mi md me aftixa; 
.dexa , que /nris'doloresr cobren fuerzas; 
dexa, que. mi jpasion me martirice. > 

. . * /MANRIQUÍE. 

Mirad , Señor ,.que vuestra vida: : : 

' : ALFONSO. 

Dexa, 

que , avivando el dolor y semímiento 
el fuego, que en mi pechóse alimenta, ' 
en las aiKis de anu>r mi triste vida 
ofpenda noble , y holocausto sea. 
Porque vea Raquel, que si ha podido ' 
el cuerpo separar la suerte adversa, 
el alma no ;/ que libre de < embarazos 
a Raquel volará > como a su esfera. ' 
¡ Oh dias miserables , de horror Henos, 
llenos de lutos , llenos de tristezas, 
los que sin tí , Raquel , ya me amenazan ! 
¡ Oh eternas noches , de dolores llenas, 
aquellas , que tu ausencia lamentando. 
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pasaré en largo llanto y nmdas quexas ! 
Garceran » si el amor que me has debido^ 
quieres pagar , con sola una fineza 
saldrás de obligaciones. Con tu acero, 
abre este pecho; rómpeme las venas; 
mi pspíricu desata de estos lazos; 
dame , dame la muerte. No suspendan 
la execncionr respetos de vasallo. 
Piedad será, esta vez , lo que otra fuera 
el delito mayor , pues se redimen 
con ^lo un mal inmensidad de penas. 

MANKIQUS. 

No así ofendáis , Señor ^ mi amor y zelo, 
con proponerme acciones tan violentas, 
tan fuera de razo^ y desusadas. 
Volved en vos : desvaneced ideas, 
que os turban la razón y los sentidos. 
Conservad vuestra vida \ ved , que en ella 
se cifra el bien > dje todo vuestro Reyno. 
Y si el amor., si la pasión os ciega 
tanto , que a riesgo ponga vuestra vida, 
porque esta se conserve , todo ceda; 
todo ceda , Señor , a vuestro gusto. . 
i Pensáis , que puede haber , quien no 

prefiera 
tanto bien a qualquiera otro respeto ? 
Yo os lo afirmo , Señor : todos deseaa 
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que viváis 2t Castilla largos siglos. 
Además de que ya las tropas cerca 
de Toledo , y. la plebe sorprendida, 
no queda que temer. Y antes debiera 
de Raquel el destierro revocarse 
en obsequio , Señor , de vuestra regia 
autoridad , que queda desayrada 
de otro modo. 

ALFONSO. 

] Qué en vano me aconsejas ! 
En vano tu lealtad , tu amor y zelo 
quiere templar lo acerbo de mis penas. 
jCómo! ¿Podré olbidar de mis vasallos 
la justa pretensión? ¿Bien visto fuera, 
que \ quando ellos por mí se sacrifican, 
de lealtad siendo exemplo , y de fineza, 
como tu dices , yo correspondiese 
a tan notable fe^ abusando de ella? 
No , Gárcerai. Los cielos no permitan, 
que yo amancille con acción tan fea 
la historia de mi vida desdichada* 
Y pues remedio ya ninguno queda, 
acábeme, ,0 dolor : dame la muerte, 
serás piadoso aquesta vez siquiera. ' 

MANRIQUE. 

Apartad ya , Señor , el pensamiento 
de tan tristes objetos. 

E3 
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ALFONSO. 

. Mal penetras 
del mal, que me fatiga. y acongoxa, 
el rigor , la. cruel naturaleza. 
Si el enfermo , que siente lastimada 
una parte del cuerpo , aunque no sea 
de las mas principales , no es posible, 
que el pensamiento de su mal divierta; 
quien tiene como yo llagada al alml 
de herida tan antigua y tan acerba, 
¿ cómo podrá , Manrique , distraherse 
insensible al dolor, que le atormenta? 

MAN&IQUE. 

Mirad , que llega gente. 

Sale un guardia, 

GUARDIA. 

r Para hablaros, 

espera , que la deis •, Señor , licencia 
Raquel» • 

. ALFONSO. 

¿Qué es lo que escucho ? Fuerte lance 
me preparas, fortuna. Cruda guerra 
vas a moverme , amor , en este encuentro. 
I Pero qué riesgo hay ya' , - quando no 

queda 
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a U revocación arbitrio alguno? 
¿ Y no será crueldad , que ,« quando llega 
Raquel a suplicajr a ALfon$o„ OélaVo» . 
ni ahun admitirla a su presencia quieran 
¿Qué dudo pues? Decid, que Raquel 
llegue. 

f^ase la Guardia^. 

KAN&iQU£» (se. 

Ya con Rubén, Señor , aqui se acerca, va- 

Salen kaqusl , kuben / acompañamiento 
*. de Judias. 

KAQUEL de rodillas. 
Sipresumis , Señor , que. a muestras plantas 
segunda v^z. me trabe aquel designio., 
de que anuléis el rígido decreto 
de mi ausencia , o mi muerte , que es lo 
mismo: :.: l. 

ALFONSO, alzando a Raquel. 
¡Ayde mí! Alzad del suelo: ¡Raquel^ 

. llora! , 

Mucho de tí . recelo , valor mió. 
Proseguid pues. ¿Qué es: esto, duros astros? 
¿Qué os detenéis? .: .v 

' . < Qíd, qíie ya prosi 
E4 
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Sí presnmífj Al/cmso , que eile llanto, 
li pensáis , que estos débiles suspiros, 
prendas en otro tionpo inestimables, 
qtiando suerte mejor , y el cielo quiso; 
vienen acaso , a ser intercesores 
entre vuestro rigor ^ mi delito, 
(si haber correspondido a vuestro afe¿l:o, 
merecer puede nombre tan indigno) 
no lo temáis. Mí llanto y mis sollozos 
solo son expresión de mi martirio, 
vapores , que a los ojos ha exhalado 
la amante llama , que en mi pecho abrigo. 
Con muy contrario intento a vuestra vista 
vuelvo 9 Señor : pues , si antes he pedido, 
suspendierais el orden de mi ausencia, 
llevada de mi amante desvarío, • 
ya con mejor acuerdo solo trato, 
de cumplir, vuestro gusto, y solo aspiro, 
a dar la ultima prueba en mi obediencia 
del amor ,' con^ que siempre os he servido. 
Bien sé , que obedecer vuestro mandato, 
la vida ha de costarme , quando miro, 
que no pueden cortarse a menos rie^o 
lazos i que tanto amor y tiempo ha unido. 
Mas si en esto , Señor , de. mi fineza 
los subidos quilates acredito, 
dulces ser^n. los últimos tormentos. 
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si han de manifestar , quanto os estimo. 
Males no habrá , de quantos me propone 
la triste idea del destierro mió, 
que no les dé accidentes de deleyte» > 
el ser por vuestra causa padecidos. 
La dura soledad , que me amenaza 
en la mortal ausencia , que medito, 
será recreación del pensamiento, (do. 
al contemplar sois vos , quien la ha queri- 
£1 cansancio , Señor , la grave angustia 
de mi espíritu vago y peregrino 
trocará las congoxas en descanso, 
y hará de la fatiga misma alivio: 
y los insultos , a que quedo expuesta, . . 
del feroz vulgo adularán mi oído, 
viendo , que aborrecerme así , les mueve 
de su Rey el afe£to y el cariño. .. 
Esto supuesto , y que.es inescusable 
ausentarme de vos, pues mi peligro, 
la voz del pueblo , su quietud , los cielos 
lo tienen decretado y convenido, 
si algún mérito tiene , amado Alfonso, 
tan constante pasión , amor tan fino, 
de tantos años la corre^ondencia^ 
la noble emulación , con que habéis visto, 
mi ternura y la vuestra competirsCf 
votos con tal^ desgracia repetidos, ^ / 
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tantas promesas por mi mal frustradas, 
con que no pienso ya reconveniros, 
pues me tiene tomados mi desdicha 
de q^alquiera esperanza los caminos; 
en recompensa sdio una fineza 
me atrevo a suplicaros y pediros, 
cuyo derecho no podrá usurparme 
el rigor de esta ausenciai o exterminio. 
£sta es , Alfonso , que , pues no es posible 
apagar esta llama , que respiro, 
de mi pecho arrancar vuestro retrato, 
ni de mi pensamiento este delirio, 
os deba esta infeliz, que así os adora, 
un recuerdo tal vez , que fuisteis mió; 
que en los años dichosos , que me amasteis, 
y; ya fui vuestra , pudo el amor mismo 
ternezas aprender de mis aféelos: 
que siempre el mió fue vuestro albedrio; 
y finalmente que , por adoraros, . 
túsente , triste y desterrada vivo. 
Esto , Señor , mis lagrimas pretenden* 
Esté el intento es , que me ha trahido, 
a causaros molestias con mi vista, 
y esto , lo que por ultimo os suplico. 
JEsto hará mis tormentos menos graves, 
mis .malds menos duros y prolixos, 
y aborrecible menos eiste haliento, 
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mientras la Parca tuerza el vital hilo. 
Y pufes instan y Señor , inconvenientes, 
temores , sobresaltos y. peligros, 
a que me ausente , ( ¡ Ay Dios , quáor 

tos ahogos 
el espíritu siente al proferirlo!) . . 
Dadme , Señor , licencia ; y este llanto,\ 

Arrodillase. 
ultima ofrenda, que a mi amor, dedico, 
os quede por s^uro , que ni el tiempo, 
destierro , ausencia , penas , ni martirios, 
recelos , ámenlas , ni desastres, 
ni de la muerte* el riguroso filo 
serán bastantes , a borrar del pecho, 
de tanta fe depósito y archivo, 
la imagen vuestra , que por tantos ano; 
labró el amor , el trato y el destino. 

ALTONSO* , 

¿ Qué ^ esto, sacros cielos? ¿ Qué centella, 
qué extraordinario ardor no conocido 
a mi pecho ha inspirado , Raquel mia, 
tu llanto y tu dolor ? i Quañdo se ha visto 
sino en: mi daño tan extraño exemplo, 
fenómeno tan raro y peregdno^ 
Alza , Raquel ,. del suelo. De tu llanto 
suspende los raudales. No abatido 
tengas el cielo, de quien eres copia. 
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Errores son y que debes disculparlos) . 
pues tubieron , de amarte ^ su principio. 
Yo te' amaba , Raquel : yo. te apañaba 
de mis ojos; contempla mi martirio. 

RAQUEL.. 

¡Con qué facilidad. un pecho amante, 
si está tan empeñado como el mió, 
admite las disculpas que desea, 
y ahun tal vez disimula sa artificio! 
Mas, quando yo. os conceda , que forzado 
obrasteis , y que solo mi peligro, 
os turbó la razón , ¿«es por ventura 
menor el riesgo ya i ¿ Los conmovidos 
corazones están mas aquietados^ 
¿ Se han disipado ya mis enemigos ? 
l Clama menos el pueblo ? ¿ La Nobleza 
pondrá a sus quexas termino i ¿ Vos mis- 
mo, i . ': , 
a quien ya los temores vencer saben, 
me dais seguridad de reprimirlos ? 
¿ Queveis que expuesta quede a una vio- 
lencia? 
j Del vulgo fiero al bárbaro capricho ? 
¿De un soberbio al insulto? Quien me ama, 
j podrá esto tolerar ? ¿ Qué poderío^ 
qué autoridad , qué auxilio me asegura 
de tantos riesgos I Si es , que os be debido 
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algún amor , Alfonso , no mi vida 
expongáis de esta suerte ; y pues preciso 
es, que me ausente, a Dioi, amado Al- 
fonso: ' 

Llorando i / en ademán de irse. 
a Dios y el cielo; : : 

AXFOHSo deteniéndola. 

El cielo, que ha querido 
a tan graves desdichas conducirme, 
y es de mi puro amor y fe testigo, 
no permita, que Alfonso sin 'tí viva. 
Raquel , amada , hermoso dueño mió, 
¿^sí a Alfonso abandonas? 

KAQUEL. 

Las estrellas, 
el cielo así lo manda , y mi destino. 

ALFONSO* 

iQué en fin estás resuelta, a abandonarme F 
Quanto me pesa , en este llanto explico^ 

ALFONSO. 

Pues si mi desventura e^ tan notoria; '' 
y esta vida , este espíritu mezquino 
como inútiles prendas considero. 

Sacando la espada. 
acero noble , rayo , que esgrimido 
de mi diestra > blasones duplicasteis 
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a Marte poderoso, ya os dedico 
a mejor ministerio : sed piadoso 
instrumento de amantes sacrificios. 
Y tú , Raquel , si quieres testimonios 
de mi constante amor , ciertos y fixos, 
pues no oyes mi razón , estas alfombras 
te los ofrezcan con mi sangre escritos. 

En ademán de echarse sobre la espada. 

nAQUEi. conteniéndole. 
Deteneos: ¿Qué hacéis? i Qué furia es 

esta? . 
Mirad , que de la espada el duro filo, 
quanda amenaza estragos a ese pecho, 
los, obra y executa ya en el mió. 
|J^^o advertís , que ese golpe riguroso 
será fin de mi vida ? ¿ Quién ha dicho, 
que muerto Allbnso Oñavo, Raquel puede 
vivir un solo punto ? ¿ Habéis creido, 
que a vuestra costa pueden redimirse 
mis desdichas? Vivid, Alfonso mió. 
Vivid , que Raquel solo para amaros, 
la vida quiere; Ya , Señor , me rindo, 
a quanto dispusiereis : ya Toledo 
será otra vez mi centro. No hay peligro, 
que a trueque de agradaros , me dé asom- 
bro, 
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que me de susto , a trueque de serviros. 
' • • \^ A^'. " :alfonso.- *•.-''•■ ." ;• './' 
¡ Oh portento d¿ amor ¡Seo^ la eterna 
gratitud , que te ofrezco y sacrifico, 
paga a tanto, iavon ; : . v 

HAQUEL. - 

: • ¿Y 1<« Hebreos, 
que no tienen , Señor , otío delito, 
que depender de mí: : ? 

ALFonKOé ; 

Ya los indulto.; 
Y porque tu temor desvanecido 
ddttodíioiquede;. porque no receles 
.de un vulgo osado los infieles tiros, 
desde hoy de mi Cetro y mi Corona 
serás dueño absoluto. Mis dominios 
a tu arbitrio se rijan y gobiernen, 
de todos mis Vasallos los destinos : 
De tí dependerán publicamente, 
porque todix así te estén sumisos. 
Ha de mi guardia. 

Ocupando $1 solig. 



TOMO I. 
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el tín de mis astucias y designios. 
Ya de nuevo reqiiro. 

JtAQVSlMT 

} Qué gustoso 
es el mando ahun enmedio de peligros ! 

ALFOKSO. 

Ya estás , Raquel , en el lugar sagrado, 
donde nunca alcanzar podr^ los tiro» 
de tus contrarios : ya mi imperio. todo 
está en tu mano ; ya de tu aibedrio 
dependen los que quieran ofenderte* 
Los doce mil Soldados , que destino 
para asediar a Cuenca , ya en Toledo 
entrando van. Fiada en ul.pcesidio, 
tu gusto leyi de mis vasallos sea. 

RAQUEL* 

Bor testimonio de tu amor lo estimo* 

ALFONSO* 

Y porque mi presencia no embarace, 
que obres con libertad , yo me retiro* 
A Dios , bella Raquel. 

F^asc con la Guardia. 

BÁQUXL. 

. £1 Cielo os guarde. 
¿Qué es aquesto, fortuna? ¿Quién ha visto 
tan estrañas mudanzas en su suerte ? 
i Qué afecbos hasta aqui no conocidos 
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el corazón combaten ? La venganza 
me inspira iadigiiaciones y castigos: 
y c$tc asiento , que es centro de justicia, 
contiene mi furor , quando me irrito. 
¿Mas podré conservar mi vida acaso, 
quando me cercan tantos enemigos,, 
por mas que este lugar me privilegie 
del insulto del Pueblo$¿ El atrevido. > 
infame vulgo contendrá su furia, 
porque yo disimule su delito^ 
No por cierta rque el vil nunca coiunre 
estas obligaciones , y al maligno, 
a quien se disimula un desafuero, 
licencia se le da ,.de repetirlo. 
Prueben pues mi rigor. 

S^ la GUAKDIA. 
XjVARDIA. ,, 

/Hernán García 
y Alvar Fañez , creyendo fcn este sitio 
hallar ál Key , entrada solicitan. 

jlaquel/ 
Permitidlos entrar. 

Vasi la Guardia. 

MANRIQUE J 

]Duro confli£b! 

F3 
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Sale ALVAR FAUEz par 'un lado cm un 
Plugo. 

ALVAJl FASEZ. 

Este es» Alfonso , el bando: : ¿Mas qué veo?* 

'■ # 

J^i^ GA&ciA jpor ^/ /^4b opuesto. 

GA&CIA. 

£1 obsequioso Pueblo : : : {Mas qué digo { 

AXVAK FAfiEZ; 

i £s ilusión ? 

GAItCIA. 

¿£s sueño? 

KAQUEL. 

iQué os suspende ? 
Alvar Fañez , llegad. ¿No me habéis visto? 
¿Qué os admira. Femando? ¿Qué reparos 
os detienen? ¿ Hábeisme conocido i 

Levantándose. (cho. 

Yo soy Raquel: Raquel, la que no ha mu« 
insultasteis soberbios y atrevidos. 
Raquel soy ; iqué dudáis \ a quien Alfonso 
Substituye en sú mando ; a quien él mismo 
en su Solio Real ha colocado; 
con quien todo el poder ha dividido; 
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a quien ya sus vasallos mas leales 
tributan los obsequios áias rendidos. 
Soy , quien. ii:ay oories jcascigar pretende; 
quien del rigor esgrimirá los^íllos 
en cuellos alevosos ; quien alfombras 
jiaxi.a 9uk ^es de espíritus altivos, 
y será con asombros y rigofes 
Ác audacias escarmiento y 'exterminio.. ; 

Tomando il Pliego a Ahar Fañez ^ y 
" rompündoU. 

Mss tu , que iokJeal haciendo a]¡arde^ : > 
jolkitas mtdaño•tana&il^^ ' . 
advierte « que así apruebo iniquidades; 
que así.injusrictas corroboro y firmo. 
Y tú 9 que Diputado de alerrosos 
viles Plebeyos, el enxanibre- indigno 
tan oficiosamente 'Tepreseiitásy' ¿ 

les dirás de mi parte ; qaamo 4Sstimo \ / 
su^fineza^y^ue ya paca. pagarla ' :. •^' 
prevengo hierros plazos y suplicios^ 

' ^ yase con Ruheny los demás Judíos. . 

ALFAR PAS£Z. 

¿ Es posible 9 que a tanto.haya'Uegado ":• í 
ja ceguedad de Alfomoi , \ - 

F4 
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GA&CIA« 

£stoy ooíxidp. ' 
No se cómo he sufrido tal ultrage. 
¿Manrique^ es esto cierto? ; 

Ya lo has visto. 

ALVAR FAHEZ^ 

(Y tú , lo ha& permitido ? .. 
garcía. 

¿Tú lo sufres? 

MANRIQUE/ 

£1 qu^ lo pudo hacer , es. quien k> hizo/ 
£1 Rey así , Alvar Faaez ^ la ha mandado: 
así y iGaccia, Aliboso lo ha querido. 
Quando su voluntad tanc declarada 
está y como notáis vosotros mismos, 
ni debe replicfar ningún vasallo, 
ni puede resistirla sin delito. 
Yo por lo menfos solo sé , qufi debo 
servir y obedecer al dueño mió. . vasr: 

. :* i. • ' 0ARCIA. .'•'.' 

Vive Dios, que es deshonra , es ignominia 
talmodó de pehsar. ¿Pues quién te haMi- 

cho, 
infame adulador , que a su Rey sirve, 
quien , como tú , sus ciegos^ desvarios 
obedece sin réplica , debiendo 
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conducirle a un desdoro y precipicio? 
Mas ya nd es tiempo de esto. Ya , Alvar 

Fañe¿^ 
de Alfonso ves la ceguedad. Ya vimos 
de esa altiva Judia la arrogancia. 
I Quién seguro esmátfe ^us caprichos i 
¿ Quién'3io dctic temer^ sus osadías ? 
¿ Será razona, que el Castellano brio 
obedezciai las-leyes de una Hebrea ? 
¿Será justav que aquellos , que nacimos 
los primeros del Reyno , para darle 
grandes exemplos , mudx» y abatidos : 
una beldad tirana respetraios? 
Y el Pueblo , que en losados ha transigida 
sus acdoaes y fueros ^ ¿ será justo, 
quede sujeto al abandono antiguo ? 
!No, Alvar Fañez. Remedio pide el daño. 

AXVAK FAKEZ. 

A quanto quieras , ya me determino. 

garcía. 
Redimamos el Pueblo miserable. 

ALVAR FASEZ. 

Quanto pienses y digas , te confirmo. . 

garcía. 
Libertemos a Alfonso de este encanto. 

ALVAR FAf^EZ. 

Mi vida ofrezco^ para conseguirlo. 
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garcía. 
Mas se debe escusar todo alboroto, 
no parezca motin , el que es oficia 

ALVAR FAÍ^ft 

A quanto dispusieres , me resuelvo. 

garcía. 
Pues si tu me acompaibs , lioy oensigo 
eternizar el nombre Castellano .. . 
con la violenta empresa^ que. medito: 
y verá el mundo en mí, quando contemple 
los efedos , que ya me pronostico, 
la mayor lealtad €& la osadía; . . . 
pues hay casos tan raros y exquisitos, 
en que es mas fiel el menos, obediente, 
y mas leal , el que e$ menos sumisa 
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. JORNADA TERCERA. 

SaUn HSRNAN OAKCIA , ALVAR FAKE:? 
/ CASTELLANOS. 

CASTELLAi^b I. 

I JCiSte descuido , Hernando , esta desidia 

es el alivio , quie esperar debiera 

un Keyno , ijue tan graves infortunios 

padete? 

CASTELLANO 2. 

¿Así se cumplen las promesas^ 
en x:uya fé libraba su esperanza 
el Pueblo Castellano ? 

CASTELLANO I i 

iQaé torpeza, 
Alvar Fañez , oprime los halientos 
en tan fuerte ocasión ? 

CASTELLANO 2* 

j Qué. indiferencia 
tan odiosa en tan grave coyuntura 
os suspende? ¿Sabéis, que Raquel reyna? 
¿Que Alfonso de su encanto seducido 
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mas que nunca a su arbitrio se sujeta ? 
I Que el Trono de Castilla venerable 
ocupa ya Raquel ? { Que la sentencia 
del general destierro del Hebreo 
está ya revocada ? j Que con fiestas 
celebra el Israelita y con aplausos 
por Toledo su triunfo y nuestra mengua i 
i Es este de Raquel el exterminio i 
i Esas, Hernando, son vuestras ofertas ? 
< Sabéis, que a su rigor quedan expuestas 
los vasallos de Alfonso i \ Qué violencias 
no intentará , creyéndose ofendida ! 
¡ Quién seguro estará de su soberbia I 
¿Para esto conspiró vuestro denuedo? 
i Así se logra el fin f No : na consienta 
nuestro valor , ultrage tan in<iigno. 
Muera Raquel. Quien por leal se tenga» 
abrace la ocasión de acreditarse. i 

Y pues se advierte ya tanta indulgencia 
en los Nobles , la hazaña, que a ellos toca» 
de la abatida Plebe empresa sea. 

ALVAJL faRez. 
No asi culpéis de omiso , Castellanos, 
ini valor, j Presumís , que la Nobleza 
descuidar puede sus obligaciones i 
i Juzgáis , que del Plebeyo las miseria» 
puede ver , sin* que exponga en su remedio 
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toda su autoridad ? Ya está resuelta 
la ruina de RaqucL Vuestros enojos 
sean el instrumento. De la empresa 
ha de ser Alvar Fañez el caudillo. 

Echando mano a la espada y y ^asandór 
se al bando de los Castellanos. 

Muera Raquel. Armad la invifta diestra,* 
Castellanos , y acabe esta ignominia . 
de una vez nuestro acero.: i 

CASTELLANOS echando mano a ías^ espadas^ 

Muera , muera. 
^AKCiA deteniéndolos. 
jA dónde así corréis precipitados? • <> 
i Qué furor os impele? \ Qt^é imprudencia 
os obliga a tan. grave desacierto ? 
¿Así rompéis de la naturaleza 
las leyes sacrosantas ? jDe Hespaáólcs i 
se creerá acción de tanto oprobrio llena? 

1 Así de este lugar los privilegios 

se traspasan , profanan y atrópellan ? 

2 Sabéis la inmunidad de aqueste sitio ? 

¿ Sabéis , ^ue el Ciclo y la razón conde- 
nan, > '. : 
a quien le jgjsa menos reverente? 
\ Y tu, Alvar Fauc2,que advertir dcíbieras 
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mejor la gravedad del desacato, 
así llevarte de su furia dexas ? 
¿Qué es esto ^ Castellanos valerosos { 
Reportaos. £1 limpio acero vuelva 
a su lugar ; que males de esta clase 
los remedia el consejo , no la fuerza. 

ALVAR FAflEZ. 

¿Tu, Fernando, te opones al intento? 
¿ Quando en la muerte de esa vil Hebrea 
tratamos de la vida del Monarca^ 
así el hecho acriminas y motexas ? 
Fernando , eisto es lealtad. 

GARCÍA. 

I Quién os ha dicho, 
o multitud ilusa ,^que se pueda 
ofender a Raquel , sin que de Alfonso ^ 
la autoridad y pundonor padezcan ? 

ALVAR FASfiZ. 

Pues sí Raquel a Alfonso tiraniza, 
quien quebra^ita sus hierros y cadenas, 
quien a su Kcy liberta de un desdora, 
¿no obra como leaH 

garcía. 

Y quien intcnita, 
que un delito castigue otro delito, 
¿ obra con equidad y con prudencia I 
No obscurezcáis así vuestras hazañas. 



Coníiesoos la razón de vuestras q[uexa$. 
No oiégo de Raquel la tiranía. 
Yo mismo.sus excesos. y .violencias 
acabo» dc^.siiárijt. £1 miserable 
^stadó de la jPIebe las vpcea. 
Las Nacibaes iextrañás-^ todo el Mundo, 
que. el .Castfillfino insperio considera^ 1. 
piden satisfacción. Ya, yo entre untw ; 
soy, el quemas que toáosla desea». . 
Pero ni ya ni el Mundo ni el Estado - » 
podremos aprobar , que.se cometa 
contra el badoor de Alfonso un desafuero^ 
¿Y qual será la vil icoí^rde diestra, 
que se atreva a esgrimk la injusta espada 
coqtra Raquel 2 ¿ Será gloriosa empresa 
de un Castellano acero ^cuy^s filos 
fueron horrot de huestes Agarenas, . . 
teñirse cen la sangre desdichada 
de una inieliz mujer ? i Será proeza? 

AIVA& FAKEZ. 

¿Qué mudanzas son estas? ¿Tu, Fernando^ 
en este mismo instante no confiesas 
la justicia y razón , que nos asiste? '-] 
¿ No eres tu, quien dispone , quien ordena 
de este mal el remedio ? ¿ Para el hecho 
tú mismo con tus voces nomehalientas? 
¿Cómo pues ya te opones? 
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GAJLCIA. 

' Engañado 
enormemente estás, si acasb piensas, 
Alvar Fañez, que puedo reccaherme 
de este intento jamás. Vkk y hacienda, 
tranquilidad , y tpdos quantos' bienes 
tiene el humano ser , al punto diera, 
por redimir » Alfonso ya Castilla. 
A esta plausible , a esta gloriosa empresa 
os animé ; para esto con vosotros 
conspiró mi lealtad: mas con reserva 
del decoro del Rey , que es en los Nobles 
el cuidado primero. 

ALVK FAÑSZ. 

i Pues nos queda, 
para lograr el fin , otro recurso ? 
i Resta otro medio alguno 2 
garcía. 

Sí , otros restan» 
Y quando otros no hubiera , ¿ quién haria 
uso del que decís , que leal niera ? 

ALVAR faKez. 
Quien vea , que sus voces no se escuchan: 
que sus ruegos e instancias se desprecian, 
y que es su tolerancia y su silencio 
fomento del rigor y la soberbia. 
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garcía. 
¿Y esa razón escusará el delito? 

ALVAJt fakez. 
Quien culpe nuestra acción , también es 

fuerza, 
confiese , que con ella se redime (ta. 
de este Reyno el baldón, del Rey la afren- 

GARCIA. 

\Y eso no podrá hacerse , sin que manche 
el Castellano nombre acción tan fea i 

ALVAR faHez. 
Qualquiera menos fuerte será inútil. 
Tú , Fernando 3 tu tienes la experiencia. 

garcía. 
Clausuras hay , que roben a lo? o)ps 
de, Alfonso eí íu^te hechizo, que los ciega. 

AXyAR FAKEZ. 

¿Y no habrá aduladores , que descubran, 
mérito haciendo de la diligencia, 
el lugar donde esté , por mas remoto 
que se procure ? ¿ La voraz hoguera 
de aiaor no deshará muros altivos, 
recios candados y .robustas puertas ? 

, QARCIA. 

Países hay extraños y remotos, 
en que Raquel sepulte su belleza. 

TOMO I. • G 
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ALVAR FAKEZ. 

Si a un amante vulgar nada contiene, 
I qué habrá , que a un Rey amante le con- 
tenga ? 

GARCÍA. 

£1 presidio , que entrando va en Toledo, 
pudiera acaso: : : 

ALVAR FAKEZ. 

I Así las tropas nuestras 
agravia , quien las vio obrar tantas veces $ 
í Son forzadas , venales o estrangeras ?' 
I No son gente escojida en los Concejos 
de Adaja , de Arlan^on y de Pisuerga ? 

garcía. 
I Qué en fin estáis resueltos , Castellanos ? 

CASTELLANO 2. 

Querernos contener , es vana empresa. 

garcía. 
Pues supuesto que estáis determinados, 
y no es posible ^ haceros resistencia, 
solo pretendo , suspendáis la furia 
un breve espacio. Doble colpa fuera, 
atreverse a Raquel , estando Alfonso 
presente a sus ultrages } ni pudiera 
vuestra intención acaso conseguirse, 
si por ventura Alfonso a comprendisrla 
llegase. Y pues que suele con el noble 



recreo de la'caEa partir treguas • ' 
en la guerra de amor ^.esta oportuna 
ocasión esperad y pibtrquc' con /?lla • . , 
vuestra accionse;isegure^y que»d$ AlÍQnsb 
menor sea el dolor , menor la. ofensíl., , . 

Discurres bien , Garcia ; y porque notes, 
que solo el bien ^ei Rqynónps halienta, 
y de Alfonso el honor , suspenderemos 
por ahora el intefito^ vcm se entienda, 
que.ha de jwork JR.aqi*el :prcci«niciiift, 

CASTELLAHQ J2y^ . : .: - b ; . 

Dispon > quanto juzgares , que convenga, 
coiQo a verter su sangre , se dirija. 

Sí , Castellanos. r$.urtaa^Wád i^^kíl. ... 

Vanse Alvar Fánéi'y'CajttlidHoi. 

.Ai.. <QA9l2Sái« . '.'"\V[V:A'\ ^ : i 

¡ Oh fiera multitud , cóoio^.eiigaíiii, í/ . ;- 
quien , sobre tí.n^exii^tíitno , piensa! 
Mas fipíues he!5Ufpendido sus enojos, 
aprovechemos la rocasiofli. estrechar ) ?f;v:í: 
Sepa Alfonso el peligro , a que su ciego 
amoroso delirio: tienei^^p^est^ ' * ^ . 
su autoridad y do ll^iit^l la vida: 
que piMT ventura , si a saberlo llega, 

Ga 
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de sí la apaftariy por libertarla. 
De esta suerte Castilla se sosiega: -•. 
de Alfonso no padece el real decoro: • 
•su vida esa infeliz t:imi>iefi conserva; 
que yáhuáfque can ofendido y agraviado 
me tiene , esto le debo a mi nobleza. 

,1. . M . . Sak ^Ávt^^v^í. 

HAflItlQUK; '• 

MucKdr siento ^ Gárciji , liaber de daite^ 
un disgusto y pesar. • ' 

' ¡ Qu4 necia fuera, 
quien esperara nienos q4ie pesares 
en tan infdin^ dm^ea k^m^ rtym •■ 
la iniquidad , y están •entí-pnizadás 
la maldad' ,Ta injtisticía y la violencia X 
Di y Manrique , q4sál«./ Nada me asusta: 
nada tAÍe admira y^^ ' ' 

t¿-: ]R4j|uel ordena, ^^ 

salgas hoy de Tokdo desterrado. 

• :-''- •;• •'■ '. .OA&ciii;. . • -'X 

2 Desterrado ^Y parqué? 

- ' MAfUtípQtrK. 

«' ^ • ^ ^ Poique fomentas 
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sediciones contra ella , y: : : * 

CAECIA. 

Sella el labio; 
porqUiC me irrita mas , que tú te atrevas, 
a proferir calumnias semejantes, , . 
que el proceder injusto dq es;i Hebrea. 
jYo.ínuevo sediciones? Vive el Cielo, 
que, miente., quien lo dice, y ^quien lo 

piensa. 
i Qué hubiera sido de la infame sangre 
de esa mujer ,. si yo leal no hubiera 
contenido los animo3 feroces, 
que ya volaban , a saciarse de ella ? 
¿Quién es, quien de su vida ha sido qcudo? 
¿ Y quién acaba de: : ? ¡ Pero qué necias 
satifacciones ! Di a Raquel , que Hernando 
dice , que tiene Rey a quien venera: 
que solo sus preceptos obedece: 
que los demás los qye y I9S desprecia» 
y qu€ no es de la clase desdichada 
de aquellos , que por medio de vilezas 
pretenden sus aumentos , como hace 
alguno de su crédito con mengua. 
Y dila , que si juzga , que en Toledo 
incomodarla puede tñi asistencia^ 
está muy engañad^ : que entre tanto 
que ella su perdición busca y fomenta, 

G3 
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busco yo modos de librar su vida, 
de los; continuos riesgos , que la cercan: 
que vele sobre sí ; pues de contrarios 
poderosos la cólera resuelta 
contra su vida se arma nuevamente. 
Débame esa cruel esta advertencia. 
Corresponda a un agravio un beneficio: 
que así , Manrique , Hernán Garcia se ven- 
ga. 

MANRIQUE. 

Mi obligación , Hernando: : : 
garcía. 

La de un noble, 
y la de un Castellano fiel debieras 
mirar mejor. 

MANRIQUE. 

Los Laras de leales 
siempre fueron espejo. 
garcía. 
V Bien lo prueba, 

el habef entregado a Alfonso en Soria 
de su tirano tio a la tutela. 
Ñuño Almexi , que supo rescatarle, 
dirá vuestros elogios.^ 

MANRIQUE. 

Fue violencia. 
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garcía. 
Conveniencia dirías propriamente; 
pues os valió del Reyno las tenencias. 

MANRIQUE. 

Siempre Laras y Castros se estimaron. 

garcía. 
Mi padre lo diria , si viviera: 
de quien , porque en la vida no pudisteis, 
la venganza tomasteis en la huesa. 

MANRIQUE. 

Pero yo de vos siempre: : : , 

garcía. , 

El enemigo 
habéis sido. Ya sé vuestras cautelas: 
ya sé, quanto me honráis: ya lo comprendo: 
y supuesto que el JR.ey aqui se acerca 
con Raquel , repetid vuestros oficios, 
reiterad sumisiones e indecencias, 
obsequios. afe¿l:ad interesados, 
mientras yo espero a Alfonso, donde pueda 
darle avisos , que mas a mi honor quadren, 
que liberten su solio de una ofensa, 
que sosieguen disturbios y alborotos; 
que esta es mi lealtad , esa es la vues- 
tra, vas9. 

MANRIQUE. 

Corrido estoy. 

G4 
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Salen ALFONSO , raquel , rubek y acem- 
fañamünto, 

RAQUEL llorando. 

i £n fin determinado 
estáis j Señor ,• a hacer mas placenteras 
las orillas del Tajo con pisarlas, 
enmedio de los sustos que me cercan ? 

ALFONSO. 

Sí , Raquel. ¿ Mas tu lloras ? jTu suspiras? 
i Qué temes , Raquel mía ? ¿Qué recelas ? 
¿ No mandas ya en Castilla? i No se rigen 
a tu arbitrio mis Reynos ? í Ya tu diestra 
no es el móvil de todo ? ¿En mis dominios 
no te obedecen todos y respetan ? 
¿ No tienes ya poder , para vengarte, 
si hay alguno tan necio , que te ofenda ? 
¿No rey ñas como siempre en mi albedrio? 
¿Tus ordenes Toledo no venera ? 
2 Y en fin , no eres del todo el absoluto 
dueño ? 

HAQUEL. 

Sí, Alfonso ; y solo así pudiera 
contemplarse de vos menos indigna (ta 
mi humildad. Hoy,Señor, veréis que acier- 
amor en la elección , que de mí hace. 



y que no siempre son sus obras ciegas. 

ALFONSO. 

Sí ) Raquel mia. Amor te ha coronado. 
Y porque tengas desde luego pruebas. : 
de la estabilidad de tu gobierno, 
y quan segura estás ahun en mi ausendb, . 
al placer ordinario de la caza 
intento no negarme. Nuevas fuerzas 
a las Guardias se aumenten die Palacio 
a mayor prevención. Así desecha, 
Raquel hermosa , esos recelos vanos, 
que te causan pesar. Contigo queda 
el alma , que te adora ; y pues me brindan 
del Tajo ya las plácidas riberas, 
a Dios , bella Raquel. 

Vase Alfonso con el acompañamiento. 

KAQUSL. 

£1 cielo os guarde. 
¡ Quánto , ay de mí, que os ausentéis , me 

pesa! 
i Qué es esto , congoxado pecho mió? . 
l Corazón , qué temor te deshalienta ? 
¿ Qué sustos te atribulan? ¿Ya Castilla, 
a mi arbitrio no rinde. la .obediencia? 
Pues , corazón , i qué graves sobresaltos . 
son los que te combaten y te aquexani 
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Sin duda debe ser ^ que como el cielo 
no te crió para tan alta esfera, 
como es el Solio regio » mal se halla 
fu natural humilde en su grandeza. 
Tomen exemplo en mí los ambiciosos» 
y ,en mis temores el soberbio advierta» 
que quien se eleva sobre su fortuna»' 
por su desdicha , y por su mal se eleva. 
2 Mas cómo así me agravio neciamente ? 
I Mi valor, mi hermosura » las estrellas» 
el cielo mismo » que dotó mi alma 
de tan noble ambición » y la fomenta» 
no confirman mi mérito ? i Pues cómo 
me puedo persuadir , que exceso sea 
de la suerte el supremo » el alto grado» 
en que está colocada mi belleza ? 
£1 tirivolo accidente del origen» 
que tan injustamente diferencia 
al noble del plebeyo » ^ no es un vano 
pretexto » que la misera caterva 
de espíritus mezquinos valer hace (das» 
contra las almas grandes » que en las pren- 
con que las ilustró pródigamente 
el xielo » las distingue y privilegia ? 
No hay calidad^ sino el meredmünto: 
La virtud solamcntt^s la nobkza. 
Sentándose. 
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Esto Supuesto , I habéis , RubcA ,■ man^o 
disponer mis Decretos? 

' KUBEN. " '" 

Ya la Hebrea 
Nación por mí las gracias ^e tributa 
por lo mucho , Raquel , que te inteissas .\ 
en su alivio. Los pechos-, que pagaba, 
los servicios , las cargas y gabelas 
están ya suspendidas , y dispuesto 
el reintegro también de rodas ellas 
a Costa del Erario , cómo mandas; 
y porque este tampoco así padezca, 
al Pueblo Castellano se duplican 
los impuestos. 

RAQUKi:. 

¿Razón acaso fuera, 
que , quando de este Reyno los vasallos 
en riquezas abundan y en haciendas, 
repartiesen con pobres esirangeros, 
cuya industria y trabajo son sus rentas, 
las cargas del Estado i Fuera injusta 
política. 

RUBEK. :: 

También , según ordenas, 
el bando se ha dispuesto , qUe prohibe, 
que dentro de Toledo nadie pueda 
armas traher sin el real permiso; 
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y aunque con. la noticia dcscontcnt^i 
está la gente ardiente y belico$^ 
viéndose desarmar , que efe¿to tenga 
el mandato a su tiempo no lo dudes. 

&AQUJEI.. 

Así se humillara . tanta soberbia. 

Las cabezas del público alboroto . 
se buscan; pues so sabe. con certeza, 
que no le fomento Fernán García, 
para que se haga un escarmiento en ellas. 

KAQUEL. 

Está bien : mas de Hernando las audacias 
se deben castigar. 

JLlfBEN. 

Ya le destierras. 

MANRIQUE. 

Y yo » Raquel , que le he notificado 
el orden , soy testigo de la fiera 
altivez y con que a tí , y a tus decretos 
vilipendió. 

&AQUEL levantándose. 
Pues luego se le prenda: 
como a reo de estado se le trate; 
y probada su torpe inobediencia, 
hoy le vea Toledo en un cadalso, 
donde a un verdugo rinda la caj>eza. 
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RUBHN. 

Corto castigo a tanta demasía. 
Aqueso sí , Raquel. Tpdo perezca, : ; 
quanto a tu elevación coatradixere,- 
■quanto po^fi oponerse a tu grandeza.j 
Haz>,^qfue> Castilla srtota tus rigores; . 
de sangre criminal las calles riega: 
no qu^ Castellano sospechoso^ . . ,i 
que^ na adore tu planta:, 04j^ue no nátLera.^ 

RAQUEL. ,j 

¡Cómo a^an mi oMo esas palabras! 
I Cómo Rubén: : : ! / 

CASTSLLAMos dcntro. 

Sin notá.de vileza 
ya sufrir jna& la lealtad no puede. i 

Rubén , jqué nueva confusión es esta ? 

' .garcía dentro. 
Reportaos^ Castellanos : no* desdore i : i.: 
vuestra fama y renombre acción tan fea. 

' ' jjrpASTELL'ANQs' dentfo. 
£s tiranía. Ya sufritLnoí .puede /..,/. [ 
la lealtad sin nota de vileza. 

Voces del Pueblo son alborotado. < 

- • RAQUEL. ; 

I Del Pueblo? ¿ Qué pretende ? 
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JtUBBN. 

Acaso intenta 
demostrar con su pública alegría^ -^ , 
que en tus elci^ciones se imcrosa. ^ . 
¡ Quáata fuerza me hago , al pronunciarlo I 
Mucho temes., Rubén: mucho jrecelas^ . 

' c>',:EAQÜEL. 

Ha de la Guotdia^ ¿ Pero qué és aquesto? 
¿Nadie me oye 3 .! Ay de mi ! i Todos jne 

dexan i 
Examina ia causa de este excfeso^i. 
Manrique. 

\x MANRIQUE* 

j: :. . Al Rey.cou la mayor presteza 
buscaré; que ^ sabiendo tanto linsulco, 
volará , a remediarle, vasc. 

HAQITEL. 

Ya mas cerca 
el rumor se oye. . ' r . 

: cASTEiXAVos dentro, i ■■ 
. Ya. sufrir no puede 
la lealtad sin notaride. vileza. >. '; . 

iUJBEN. ; ..(todo 

¡ Ay de mí ! ¿Qué.es aquesto ? £1 Pueblo 
segunda vez se arma en nuestra o&osa. . 
¿Dónde me esconderé^ que el riesgo evite? 
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KÁQUBL.v , i/.; '/ 

¡ Ay de mí triste ! ¡¡Qué desdicha es escaí 
¿ Qué es puesto , jR-uben^^^ ¿ No has éf- 
cifchado::? r 

Estas son las funestas <:ónseqüeiiciaSy • ./ : 
que por mas que esforzatxi el artificio, 
teoií^e mi .ambicroif y >tu^sqberhia;.¿ \íí 
Del extremo peligro^ en que .nos^ vemos, 
ella ha sido la caúsate Comidera . /. :i 
el triste fin , que las maldades tíeneny Y 
y huye de tanto riesgo , como puedas». . 
No pongas mas en mí la confianza; . r 
que no valen ya astucias ni cautelas., vase. 

KAQUEL. 

¡ O caduco traydor !- \ Qué^ tarde Jrlego 
a conocerte ! Tus iniquas reglas, 
tus consejos mi mal ha producido; 
¿y ahora de mí huyes ». y me dexás? í 
¡ Mas ay de mí ! ¡ Oh Alfonso descuidado, 
con quan justa razón lloré tü ausencia! > 
¿Qué haré P'Dame xemédio ^ ingenia mio-^ 
¡ Mas ay ! qué la atrevida voz sangrienta: 
entre quexas me intinna mi desgracia», 
diciendo , que el sufrir es ya vüeza* .. . • 
Ya el tirano cuchillo , que .el ayradd ( 
brazo contra mí esgrime > me amedrenta; 
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y ya parece , que en copiosas fuentes 
^el iLumor se dteáca de mis veoas!. 
¡Quié: horrorosa ..es la imagen 4e la Parca 
a una alma enamorada ! \ Qh , quién pu- 
diera 
revocar con el ayre de un súspiiro 
a Alfonso i Pera^ ya que se decreta 
mi muerte » el^contemplar /que es por 

r-- amarle, 
menor hace el dolor ^ menor la pena. 
Y vosotros , ministros injuriosos 
de la.feipcidad y la inclemencia, 
llegad apresuradla. iQué os detiene? 
Dad la muerte a Raquel,, que ya la ^pera. 

Salt garcía. 

OAKGIA. 

La' vida vengo a darte , no la muerte; 
ahunque no fuera extraño , Lo temieras, 
qüando ofendes mi honor con tanto ultrage. 
£1 Piseblo /(ya lo escuchas ) ía semencia 
fulmina contra tí , y en mil espadas .. 
te amenaza la muerte. Su fiereza. * 
ni atiende mi valor ni mi respeto. . 
La misma guarnición , que en tu defensa 
ha llegado , común hace la causa. 
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Tomadas están ya todas las puertas, í 
para lograr su intento. Yo , que a: Alfonso 
venero con la íé mas verdadera, 
que cuidó del honor de su corona, 
y solo su servicio me desvela; 
quando todos tu muerte solicitan, 
guardo tu vida. Mi lealtad atenta, 
al salir a la caza , le esperaba, 
para avisarle de la torpe y fiera 
resolución del pueblo i mas él ciego, 
por adular tu indignación proterva, 
no solo no me oyó ; pero ni quiso 
admitirme siquiera a su presencia. 
Y ahunque pudo el dcsayre retraherme 
de mi designio , válgate el ser prenda 
de mi Rey y Señor ; el ser yo noble; 
el ser leal vasallo. Mis querellas. . 
personales pospongo a su decoro: 
que esto manda el honor y la nobleza. 

KAQU£L. 

i Cómo , aleve , traydor: : ? 
garcía. 

Raquel, no es tiempo 
ni de satisfacciones nr de quexas. 
Yo soy leal ; jamás tu muerte quise,. 
y si lo quieres ver , tienes la prueba. 
Resuélvete v Raquel : a esos jardines 

TOMO I. H 
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de la Tocfe vecina da una* puerta, 
que el no uso tiene ya quasi olvidada. 
Criados y caballos^ que me esperan, 
prevenidos están. £1 inminente 
riesgo salvemos. Demos así treguas, 
a que volviendo Alfonso , se remedie . 
tan grave mal. 

RAQUEL. 

Ya alcan2o tus cautelas. 
i Quieres valerte tu* de ese artificio, 
para hacer tu venganza mas secreta ? 

GAKCIA. 

Mira , Raquel , que el tiempo se malogra. 

RAQU£L. 

Muera yo , coiho nada a tí te deba. 

GAACIA. 

Advierte , que tu muerte es ya precisa. 

RAQUEL. 

Si te creyese , mas precisa fuera. 

GA&CIA. 

¿Qué en fin quieres perderte? 

RAQUEL. 

No te escucho. 
garcía. 
i No me quieres seguir ? . 

RAQUEL; 

Estoy resuelta. 
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garcía. 
Así mueres sin duda. 

aAQUEL. 

¡ Y si te sigo, 
será acaso mi muerte menos cierta i 

garcía. 
¿Pues , si hubiera artificio en mis palabras, 
y aspirara a vengarme , no lo hiciera 
impunemente por ajena mano 
en tanta confusión? 

RAQUEL. 

£n vano empleas 
razones , que no pueden persuadirme; 
si falsas, porque es bien, guardarme de ellas; 
Y si son verdaderas , porque el hecho 
me llena de rubor y de vergüenza, vasf. 

garcía. 
¡ Válgame Dios , cómo permite el cielo, 
que los malos se cieguen , quando intenta 
castigar sus delitos y maldades ! 
I Pero qué podré hacer ? Ya la violencia 
penetra hasta este sitio. 



H2 
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ALVAR FA9EZ y CASTELLANOS , CM las 

Espadas desnudas. 

ALVAR FAÑEZ, 

Castellanos, 
muera aquesta tirana. 

CASTELLANOS. 

Muera, muera. 
garcía» 
Barbaros , cuyo insulto a sacrilegio 
pasa ya : ¿ qué furor os atropella ? 
¿ No contiene ese Solio vuestras iras ? 
¿ Del lugar lo sagrado no os refrena? 
l Sois Castellanos ? i Sois : : : ? 

CASTELLANO I. 

Porque lo somos, 
de este lugar vengamos las ofensas. 

ALVAR FAfiEZ. 

Y porque nos preciamos de leales, 
borrar queremos las indignas huellas, ¿;hr /c¿í.c- 
que le profanan , con la sangre misma 
del sujeto , que obro la irreverencia. 
£a pues , Castellanos , examine 
nuestro cuidado hasta las mas secretas 
cámaras de este Alcázar ; y tu, Hernando, 
no bagas a nuestro intento resistencia; 
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pues tu valor expones a un desayre, 

y tu fidelidad a una sospecha. vasc. 

garcía. 
¡ Oh ilusión temeraria ! £n el delito 
cifráis la lealtad. ¡ Oh quien pudiora 
contener el exceso ! Mas si a Alfonso 
corroa avisar , Raquel expuesta queda; 
si en su defensa expongo Yo mi vida, 
I podré lograr acaso , con perderla, 
librar la suya? ¡ Oh extremos infelices .! . 
I Si acaso , viendo el riesgo , se aprgvecha . 
de mi aviso Raquel ? Hacia el postigo 
parto veloz con intención resuelta . , 
de libertarla y ahunque mi vida> irri^sgue* 
Pero Rubén::: . /. 

Sale RUB£K huyendo. 

. aWJBEN. 

|0h horror! jOh muerte! ¡Oh tierra! 
¿ Cpmo a este desdichado no sepultas \ 
Tus profundas entrañas n^anifiésía, : 
y esconde en ellas mi cansada vida. : . 
Líbrame de los riesgos , que me cercan. 
¡ Qué susto ! ] Qué pesar I j Nadie §e duele 
de mí? ... ;.. ^ 

H3 
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garcía sacando la espada. 
Sí, infame. 

Tu rigor modera. 
Ten, Fernando, piedad: no me des muerte. 

garcía. 
Vil consejero , horrible moQStruo ^ fiera, 
cuyo haliento mortal inspiró tantas 
máximas detestables a. esa Hebrea, 
que por-fin su desdicha han producido, 
y la tuya también : ahuaque merezcas 
bien^la mqerte cruel , que estás temiendo, 
sabe , que aqueste acero en tu defensa 
arma mi brazo. ^ < 

RUBÉN. • . ^ : 

Ciclos , i qué he escuchado ? 

.GARCIAI 

Y que a Raquel , si el cielo no lo niega, 
he de librar a costa de mi vida. 
No por ti, infame Hóbfeo : no por ella: 
por ser leal i por ser Garcia de Castro/ 
y porque el mundo por mis hechos vea» 
que el noble-noblemente ha de vengarse^ , 
y que ,' quando del Rey el honor media^.:. 
a sü decoro deben posponerse ' ^ 
proprios agravios y privadas quexas, 'vasc^ 



.-j 
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RUBÉN. 

1 Oh palabras terribles ! ¡ Quánto engaño 
padece aquel , que juzga de apareqcias ! 

¡ Quién tal creyera de su altanera J . .: 
Mas ¡ ay de mi ! la débil planta apetias 
p\tódí>fixar. ¡.Qué sustos , qué í-Qiígbxas 
me pi^riimen ! | QH ambicio^ ^ qüáxiip ¡^c^t- 

reas 
de ]^alés , al que necio te da entr^d^^ ! . ¿' 
Ya ,sija , du.¿a g^ jRaqpel la furia ciega. . 
habrá, dado la muenje^ ; ya- la^ Aiia.^ , .> 
se ^aptjssura : ¡aydemí! ¿ Pero n0 ^ esta ? 

2 No es Raquel la qup huyendo Mci^ aqui 

viene? ^i. ^ r::v;,:.. •' 

¡ Ob-si.eWcar pudiese> queme^vjeíal: \ 
Bjtirasff df^ras dd Solio. 

Sak KAQMS.!. ..;;, ,,. 

¡ Oh mujer desdicha ! A cada, p^soj 
el corazón desmay((¿^(plpíc tropieza. 
I Oh peligro ! j jQh dolor ! De mil espadas 
huye^ndo veagp... ^41^9 U/ugi acierta, / ¡ 
mi confusión. £1 miedo me deslumhra. 
Ya el tropel se avecina : ya no queda 

-/-.y 
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refugio a mi temor. Lugar sagrado, • 

• ^ ^ Al Solio. 
cuya ambición es causa de estas penas^ 
sed mi ásyk> esta vez , si otra vez fuisteis 
theatro de rúí orgullo y mi soberbia. 
Encubridme a lo menos: : : { Mas qué miro? 
¡ Tu aqui , £uben ! jTü infame ! Ya no 

espera 
remedio mi desdicha ipu^s no pueden, 
donde esté tu maldad , faltar tragedias. 
Ya ves , Cótño se lucen tus doftrinas, - ^ 
maestro infame , que en tu torpe escuela 
€Í arte me enseñaste -,♦ de perderme. - 
Castellanos , volad : nada os detenga. 
Aqui -^- Raquel tenéis ,^^u^ ya gustosa^ 
morirá , si Kuben muere con ella. 

i Cómo , Raquel: : : ? Si el cielo: : : ¿Mas 
qué. escucño 3 . ' ^i --^ 

ALVAn FAÑEz dentro. (tas, 

Entrad. No os det&ngai^/Romped las puer- 
si estórVisen la entrada. - • ' '• ' - 

- -•!; í j Ay demí triste! 

¡ Qué confusión ! 5 Qué susto I 
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Salen AttAlt FA»Ea/CíAST¿LLAKOS¿0».i^ 

*• Im ispadas' desmidas. •' ; 

CASTEItAKdS. 

Muefa 9 muera*. ' 
«A<iüii:''-''*^ 
Traydores: : : ¿ Mas qué digo ? Castellanos , 
Nobleza da este Reyno, |a^ la dkstra i * 
armáis con tamo opfofaíri^ dá la^ finna ' ^ ' 
contra mi -vld^? ¿Tañcob^'de'emprcftt^' ^ 
no os^da^«ij^r-y^nipdch¿í^r;lL($B itáárcSf . 
a domar enseñados la soberbia • - :; 
de barbaras ei^quddi^&s -de AMcanos, • ' '«^ 
centra- Un* hadknk) femenil ^ emplean 2" 
¿Prcstoniiylhbllar gloría ¿ft ub delito, ^ ' 
y delito de tal naturiadcíSH * ! ' '^ ^ • -'• - 
que ci^hípliciá las torpea dlícufiptaaciasr ^' ^ 
de aüdáda j de implcdád^^^^c íníideticia ? * 
I A una'mu[er acometéis istí'madosJ^ - ^ 
¿ £1 hechix ^ la ocasión no os avei^ensa ^ ■ 
¿ Será bhkiil /quando el Alarbe ocupa* - 
con descrea it<J vuestro las* fronteras, ^ 
convertir.los aceros a la mudí^e 
de unaflacTá-Wujcr , qu^^^iveiapcnasT ^^ 
¿ Qué causa' ^ tal maldad os precipita ? ; 
i Qué cruddid i qué rigor s ^«^ ^*í* .^ 
esta? 
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ALVAR FAKEZ. 

£1 hábito f Ibtqucl $ de hacer {u gusto, . 
y tu misma ffialiiad^ , hacen , no veas 
las causas , los principios de este enoxo. 
Bien los sabes ,. Kaquel: bien lo penetras^ 
y bieA^ tu d^simuio nos confirma 
la justicia y razón que nps halienta. 

i Pues mi delito es ^oas , que s^r amada 
de Alfonso?! ¿Qjo^. V^g^ ypsu fineza? 
i £ir .qual jde^esytas. dos; cosassc^^pfendo ? 
i^stííM mJL arbitrio , hacer qu« no me 

quiera?: ,:.,: , • 
Sí el cielo i. si la fuerza de los.astros; . 
le incUñm-^miimoñC:, ¿^n.st».¿nAiiaiicia 
debo .culpadajKíi hjPuede. sü^umtAo 
albedrio mandar p^ Ifas eslu-cUaf ih ; ni.: 
Mas ya sé , ^ue^^^direi^ , que n|i)deHto. 
e$ el correspohdeiie. Quando jitf^ejiíta 
la malicia triuoifiúr > j oh cómo aifujra^ v 
frivolas causAs ^vana^ ápajrenjjiijs,! 
¿Pudp.dexar'd^L amarle, si^tidoi^mada ^ 
Si un R,ey con^^lg su precepto fuerza, 
a su imperio juntando las caricias, . 
su amor , su haUg9 1 las heroyca^^ prendas, 
que le hacen adorable , ¿ bastaría ; 
algún esfuerzo > a hacerle je^istpncia ? 
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Juzgad con mas acuerdo , o Castellanos. 
Ved , que el enoxo la razón os ciega. 
Remitid esta causa a mas examen. 
Atended: : : 

ALVAR FAÑBZ. 

Ya está dada la sentencia. 

KAQUEL. . i : ; 

Mirad , que es la pasión , quien la fulmina. 

ALVAR FAÍÍEZ. 

No y tirana. Tu culpa te oofláctú. 

RAQUEL. 

¿Qué en fin he de morir ? Aqueste llanto;; :; 

ALVAR FADSZ;, '. / 

No nos mujcve , Raquel : nó tiene fuerza.' 

. RAQUEL . : I 

¿ Lo negro de la acción no osi horroriza. i * 

-ALVAR FAflEZ.> > ■ ^ 

Si de Iz Patria el bien>secifra en ella,, t ; '. 

timbre la juzgarán , . y si de Alfonso 

el honor restauramos , es proeza. i 

' " . RAQUEL. •'.' . , i ; 

¿Y su honor rfótaurais , quando atrevidos - 
muerte le dais I . ¿ Sabéis j que.se aposentia. r 
su alma con la mia ? iQue.es mi pecho > 
de su imagen altar? ¿Quedqlasiierfti» ;:: 
pllntas , q^.peiletraren.mis entrañas, 
es fuerza > que. el dolor. lasi suyas siontaot 
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} No veis y que él morirá , si yo muriere! 

ALVAR FAÑEZ. 

£1 rayo del furor la torpe hiedra 
abrasará , sin que padezca el tronco, 
que ella aprisiona con lascivas vueltas. 

: RAQUEL. 

i El amarle , llamáis: : ? 

ALVAR FASEZ. 

Amor te mata. 
Si "él te ofende, Raquel, de amor te quexa. 

RAQUEL. 

No , traydores ; no aleves ; no cobardes; 
y si , porque amo a Alfonso, me sentencia 
vuestra barbaridad , no me arrepiento. 
Nada vuestros rigores me amedrentan. 
Yo^aá.Al£[>mo,y primero que le olbide, 
primero que en mi pecho descaezca 
aquel intensó ardor con que le quise, 
no digo yo una vida , mil quisiera 
tener , para pod^ sacrificarlas 
a mi amor, i Qué dudáis ? Mi sangre vierta 
Vuestro rigor. Al pecho, que os ofrezco 
ta& voluntariftmeote , abrid miP puertas; 
que í no cabrá por menos tanta llama, 
tanto ardor , tanto niego , tanta hoguera. 

RUBÉN sacanda el puñal. 
Alo menos Rubén ^ sin defai4ei[se> 
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no ha de morir. 

ALVAR FAflEZr 

Matadlos. Mas no sea 
nuestro acero infamado' con su sangre. 
Este Hebreo , que el cielo aqui presenta, 
ha de ser ^ Castellanos » su verdugo. . 
Tu , Rubén , si salvar la vida intentas, 
pues consejero fuiste de sus culpas, 
ahora executor sé de su pena. 

RAQUEL. 

¡ Oh cielos , qué linage de tormento 
tan atroz! 

RUBRN. 

¡Yo::! 

ALVAR PASEZ. 

Rubén , no te detengas^ 

fonündoh la espada al jpecho. 
si pretendes vivir. 

RUBEK. 

Pues , si no hay medio, 
conserve yo mi vida , y R;>quel muera. 

Hiérela. 

RAQUEL. 

¡ Ay de mí ! 
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AXVAE FAKEZ. 

Pues está ya herida , huyamos. 
P^anse Alvar Fañezy Castellanos. 

RAQUEL. 

¿Tu me hieres, Rubén? ¿Tú? ¿Satisfecha 
no estaba tu maldad , con haber sido 
la causa de perderme : ¡ dura pena ! 
sino que eres^ , infame , el instrumento 
de mi muerte también ? Mas no es tu dies- 
tra, 
Hebreo vil , la que me da la herida. 
Amor me da la muerte. ¡ Qué torpeza 
mis miembros liga ! ¿ Amado Alfonso mio^ 
dónde estás ? ¿ Qué descuido así te alcxa ?^ 
¿ Así morir consientes , a quien amas ? 
\ En tanto mal , a quien te adora , dexas \ 
Vuela Alfonso : ¡ Ay de mí ! ¡ Oh amor ! 
¡ Oh muerte ! 

Aboyándose en la silla. 

Y tú , o trono , que causas mi tragedia, 
ayuda a sostener el cuerpo débil, 
que el alma desampara : Alfonso , vuela, 
y recibe este haliento , que el postrero 
es de mi vida. ¡ Ay Dios ! ¡Qué mal se es- 
fuerza 
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el corazón ! 'Alfonso: : : an^do Alfonso: : : 
^Qué te ,detiene? ¿Cómo Si ver no llegas: : i ? 
Cayendo al pede l(í silla. 

Salen Aupoiíiso / .hakriqus, 
. . escuchando^ 

ALFONSO. 

Cierta es y^mí desdicha. ¡Mas qué veo! 

Precipitado hacia Raquel. 

¡Raquel ¡ ! Ay infeliz ! ; Raquel ! ¿Tu 
muerta ? 

RAQUEL. 

Sí. Yo muero. Tu amorres mi delito: 
la plebe , quien le juzga y le condena. 
Solo Hernardo es leal. Rubén , ¡ qué ansia! 
me mata.: y yo por tí muero contenta. 

ALFONSO. 

¡ Ay infeliz de mí ! ¡ Oh amor ! ¡ Oh golpe 
duro y mortal ! ¡ Oh mano infame y fiera I 
Raquel mía, mi bien, jquiénde esta suerte 
de purpura tiñó las azuzenas ! 
I Qiul fue el aleve , qual el fiero brazo, 
que la flor arrancó de tu belleza ? 
¿ Qué tempestad furiosa descompuso 
tu lozanía \ ¿ Qué envidiosa niebla 
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abrasó los verdores de tu vida ? 
i Qué venenoso aliento , qué grosera 
planta infame ultrajó tus perfecciones ? 
¿ Quién el cobarde fué, que en tu inocencia 
ensangrentó el acero i Dueño amado, 
mi Raquel: ¿ no me oyes? i Tu te niegas 
a Alfonso ? Dadme muerte , penas mías. 
Contigo glorias los pesares eran, 
y- sin tí ya , qué puedo prometerme, 
que no sea dolor ^ pesar no sea ? 
¿ Mas muerta tu , yo vivo , y no te vengo ? 
j Qué es aquesto, dolor? ¿Qué es esto, 

ofensas ? 
¿ Pero no dices tú , Rubén me mata ? 
i Quál el motivo fue? Pero qué necias 
mis dudas son, Raquel* | Tú, no lo acusas? 
Pues muera este traydor , y con él mueran 
quantos: : : Mas cielos:: : Oh cruel, ¿alarde 

Reparando en Rubén. 

haciendo estás de tu delito? 

HUBEN. 

Templa 
el furor un momento , mientras digo, 
Alfonso, mi disculpa. 

ALFONSO. 

¿Puede haberla. 
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traydor ^ para una acción tan horrorosa i 

KÜBEN. ... 

De tus mismos vasallos la violencia, 
el ¿emor de la muerte y su amenaza 
jne han obligado , a hacerlo. . 

ALFONSO. 

} Oh vil empresa ! 

* Tómale etjpuñaL 

I Y esa es disculpa ? Amado dueño m¡p> 
en venganza recibe de tu ofensa 

HnreU. 

la vida de este aleve , por primicias 

de otilas muchas: Laslóbregas tinieblas r. 

del infierno sepulten tus maldades. 

jEiUBEÑ cayendo. 

Quien con ellas vivió , muera por ellas. * 

Sale garcía. 

Alfonso: : : ¿ Pero qué es y la ^ue estoy 
.viendo? . - .1 

ALFONSO. / 

La mas infame hazaña , la masüea^ 
la maldad mas obscura y detestable. 

TOMO I. I 
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Muerta ves a Raquel 1 la violenta 
furia de mis vasallos. 

garcía. 

¡Qué desdicha! 
Yo Alfonso: : : 

ALFONSO. 

Tu lealtad y tu nobleza^ 
sé ya , Hernando. Raquel la ha publicado. 

. MANitlQUE. ^ 

Sí f Garcia :; muriendo la confiesa* . 

ALFONSO. 

Mas al cielo protesto , que es testigo 
de acción tan inhumana y tan sangrienta; 
a los hombres , que el hecho escandaliza, 
al mundo , que le culpa y le detesta, 
a la fidelidad de los leales, 
a mí mismo , a este trono , cuyas regias 
prerrogativas se hallan ultrajadas, 
y a tí , o Raquel , que con tu sangre riegas 
de este lugar el trágico distrito, 
la mas atroz venganza ', porque vean, 
los que tengan noticia de la injuria, 
que si JixUx» , quien osase cometerla, 
también hubo , quien supo castigarla. 
Venganza , amor : quien te ha ofendido, 
muera.. 
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Salen alvar fa^bz y casteilanos. 

AiVAit FAfisz de rodillas. 

Dices j Alfonso , bka ; y si pretendes, 
si^tisfaccion tomar de esta , que ofensa 
acaso juzgarás , y por servicio 
reputamos nosotros , las cabezas 
a tus pies ofrecemos ; qoc no importa 
morir , quando tu honor rengado queda» 

ALFONSO aponiendo mano a la esfí^da. 

I Cómo, traydores? ¿Cómo , desleales: : : í 

garcía deteniéndole. 

Señor , si con vos time alguna fuerza 
mi ruego , reprimid vuestros enoxos; 
a la justicia remitid h quexa. 
Mirad , Señor , que el zelo los disculpa* 

ALFONSO. 

Tienes razón ; que el santo cielo ordena, 
por mas atroz que sea su delito, 
que quien le cometió , disculpa tenga. 
Yo tu muerte he causado, Raquel mia. 
Mi ceguedad te mata : y pues es ella 

I2 
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la culpada , con lagrimas de sangre 
lloraré yo mi culpa y y tu tragedia. 
Yo os perdono , vasallos , el agravio. 
Alzad del suelo , alzad. Sírvaos de pena, 
contemplar lo horroroso de la hazaña, 
que empireittiisteis , en esa beldad muerta. 

« . '. T03X>S. 

Confusión y dolor causa su vista. 

> garcía. 

Escarmiente en su exemplo la soberbia: 
pues y quaado el cielo quíerje castigarla, 
np hay fueros^ no hay poder, que la defien- 
dan. 
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VENGADO, 
TRAGEDIA GRIEGA. 



Continuo compañero 

es de la culpa de la pena el susto. Jorn. I. 
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NOTA, 

ESta Tragedia es originalmente 
tomada de Sófocles ^ Poeta 
Griego ^ quien diesempeñó el argu- 
mento con la sublimidad respectiva 
a. su tiempo ^ que conocen los Sa- 
bios. El Maestro Fernán Pérez de 
OHva^ la traduxo en Castellano con 
alguna variación ^ para prueba de la 
grandeza ^ de que es capaz la pro- 
^a nuestra. Su sobrino ^mkr^io de 
Morales la imprimid entre otras va- 
rias obras del mismo Oli<üa , y úl- 
timamente se ha reimpreso en el 
Tomo VI del Parnaso Hespañol^ sin 
embargo de ser prosa. 

En cierto tien^ deseaban unas 
l4 



Damas representar y declamar una 
Tragedia Griega , y no hallándose 
otra mas aproposito, se puso en verso 
esta por el autor con aquellas adi- 
ciones y moderaciones que bastaban, 
a que quédase con menos improprio^ 
dade^. 

Varios ingenios han tenido el mis-» 
mo pensamiento , y entre ellos un 
ilustre (i) Castellano , cuyas com- 
posiciones Dramáticas tienen un irn 
disputable mérito. 

El Abate Andrés , autor de la 



(i) El Marqués de Palacios , autor 
de las Tragedias Ana Bolena , el Conde 
Don Garda de Castilla y otras. 



Historia Literaria ^ que se publica 
en Italia , dice ^n el Tom. II , que 
esta Tragedia se ha traducido en 
Italiano. Créese esta una de las mu- 
chas eqijivocaciones que ha padeci- 
do. 



ARGUMENTO. 

AGamemnm , Rey de Mieenas y de 
Arg$s , eleS^ Generalísimo de la 
Armada Griega para la expedición de 
Tr4)ya , se vio fruisado , a sacrificar a 
su hija Inania , por dar gusto a la 
superstición de los Griegos , que creyeron 
no podian tener los vientos favorables , si- 
no a costa de este precio. Clitemnestra su 
mujer se valió de este pretexto , para 
separar de sí a un esposo , a quien el ca- 
riño que tenia a su amante EgistOy habia 
hecho ya aborrecer. Era éste, hijo de 
Thyestes , tio carnal de Agamemnon. Pe- 
ro esta consideración lexos de contener a 
Egisto , le sirvió de estimulo y para usur- 
par el Trono a aquel , qm ya habia des- 
honrado por el adulterio. Viendo él y Cli- 
temnestra , que Agamemnon volvia del si- 
tio de Troya , empezaron a meditar y 
ocultar su muerte baxo el velo de unas 
falsas caricias. Quando iba un dia a sa- 
lir del baño ^ le hicieron dar una s abana ^ 
o ropa cerrada por, arriba , y viéndole en- 
vuelto en ella , se arrojaron sobre él ^ y le 
mataron. Todo lo que pudo hacer EleSra^ 



hija de Agamemncn y m este caso , fue el 
salvar al niño Or estes ,f ara reservar y 
quie^ d^sfues vengase la muerte de su 
j^adre^Por esto pie por muchos años lai 
mñima de la crueldad de estos tiranos. 
Pero^ al cabo de cierto tiempo después de 
este atentado , pareció Or estes de repen- 
te , y mató a su madre y al usurpador. 
JÉ^te asunto le han tratado los tres Poe^^ 
tas Griegos. Pero se ha creído ser mas 
regular la Tragedia de Sófocles por mu- 
chas ranzones. 



PERSONAS. 

Orxstss , hijo de Agamenmm. 
CiLENio, ayo de Orestes. 
PiLADEs, amigo de Orestes. 
Electra, bermana de Orestes. 
Crisotemis, hermana de Orestes. 
Clxtemnsstra, viuda de Agamemtwn. 
Febra, dama de EleGtra. 
Egisto , intruso Rey de Micenas. 



E.»^-/í?Vií^:<^.S^v^<^¡^<^p5*^^W 



n 



AGAMEMNON 

VENGADO. 

JORNADA PRIMERA. 

Patios comunes del Paiaeio de Agamemr 
non f con pórticos y entradas a va- 
rías Aabitaeümts, 



Salen ojiistes , ciUMo ji fix,abbs. 
cusifto. 



Es 



éStqs. , Orestcs, son los Griegos campos^ 
donde te han conducido tus deseos: 
de Argos , ciudad antigua y populpsa 
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aquellos muros ^ que se ven de lexós< 
Aquel que miras , es el triste bosque^ 
donde , sü forma patural perdiendo 
lo 9 bramó furiosa , hasta que el Nilo 
la vio cobrar su ser y honor primero. 
A tu izquierda se ven los edificios^ 
en donde Juno tiene hermoso templo, 
y cerca del los valles , donde el rito 
lobos voraces sacrifica a Febo. 
Esta es Micenas , cuyas altas torres 
retratan tus altivos pensamientos; 
donde tu hermana Eleclra del cuchillo 
de tu madre libró tu tierno cuello. 
Y porque aquel rigor y tiranía 
mejor huyeses , me fió el secreto 
de tu crianza ; o porque mi do¿trina 
inspirase venganzas a tu pecho 
en desagravio de tu muerto padre, 
cuya inocente sangre tiñó el suelo 
de estas soberbias casas , donde entramos, 
de tus mayores domicilio régio^ 
Aqui tu diestra y corazón heróyco (tos 
mas gloria ha de ganar , que si en sangrien- 
campos rindieses huestes belicosas, 
o triunfases de exercitos inmensos. 
Animo aumente a tu designio noble 
aquel altivo , generoso haliento 



I 
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de Agameiñnon tu padre , tantas veces 
viftorioso caudillo de los Griegos-. 
Revuelve en tu* memoria las infames 
heridas , que su fuerte pecho abrieron, 
contempla la gloria , que ganaron 
os fieros agresores con tal hecho. 
Estimula con estas reflexiones 
tu vengativo «espíritu resuelto, 
que la acción , que meditas , justifiquen, 
y doblen el valor y atrevimiento. 
Pero , pues ya sus rayos nos descubre 
el nuevo Sol , y va llegando el tiempo, 
no malogre la torpe negligencia, 
lo que facilitó sabio el consejo. 

OKSST£S. 

Cilenio ilustre , a cuya gran dodrina 
las generosas esperanzas debo 
de igualar el valor de mis mayores, 
si no exceder^ sus^' decantados hechos: 
pues tú como a hijo proprio me amonestas, 
con razón como a padre te venero; 
y mas si veo , que de tu enseñanza 
han de nacer mi honor y mi consuelo. 
No* dudes de mi haliento ; que si miro 
el furor , que del pecho arde en el seno, 
mas que osadía , con que le execute, 
con que le enfrene, be menester consejos. 

TOMO I. K 
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CILEKIO. 

Esos no faltarán» 

PIJLAPES» 

Pues no retardes 
el darnos este alivio ; que. padezco 
y lloro como Orestes sus desdichas. 

ORESTES, 

Decláranos , Cilenio y tus intentos. . 

CILENIO. 

Pues este el medio es. 

PILADES. 

Ya te escuchamos. 

CIX.ENIO. 

A estas augustas casas subir quiero, 
theatro a la tragedia de tu padre, 
en donde viven los .tiranos fieros 
de tu quietud , Orestes , a decirlos, 
que mensagero soy dé Fanoteo 
su confidente , que con nuevas ciertas 
de tu muerte me envia ; pues con eso 
podremos conseguir y que su descuido 
abra camino a los cuidados nuestros. 

PILADES. 

Discreto medio , de tu ingenio digno. 

OKESXES. 

¡ Oh plegué a los piadosos/ justos Cielos, 
salgan ciertas las nuevas de mi muerte. 



VENGADO* 5 

SÍ malogra la suerte mis deseos \ 
Mas fio en la deydad , que esos sublimes 
azules orbe riges, y que ofendieron 
Egisto Y Clitemnestra con la infamia 
del aleve homicidio y adulterio, 
que ha de mover mi valerosa diestra, 
para que con su muerte satisfechos 
queden los Lares , que escandalizados 
dejó tan torpe hazaña y desafuero. 

CILENIO. 

Pues en tanto que doy yo mi mensage, 
cubrid d^ paños lúgubres funestos 
una urna sepulcral proporcionada, 
que cargada en los hombros , entrar dentro 
podréis , diciendo , que lleváis ea ella 
del muerto Orestes las cenizas. 

' PILADES. 

Luego 
demos orden para ello. 

ORESTSS. 

Hoy de Micenas 
escándalo ha de ser mi atrevimiento; 
si acaso no está ya escandalizada 
de ver , que tanto tiempo pasar dexo, 
sin que vengue en Egisto y Clitemnestra 
infatne madre , adultero protervo 
los generosos Manes de mi padre. 

Ka 
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vi¿tima de sus torpes desaciertos. 

Pero antes , que en su sangre fementida 

se empañe el limpio vengador acero, 

al Templo vamos , a ofrecer mis votos 

al simulacro de alabastro yerto 

de Agamemnon , porque a su triste vista 

revalide de nuevo mis deseos. 

PIIAPES. . 

Sí , Orestes. Retirémonos : pues oygo 
cerca rumor , suspiros y lamentos, vansi. 

Salen electra/ fep&a* 

ELECTKA. 

¿o tierra, o ayre , o luces celestiales, 
testigos de mi llanto y nú tormento, 
quándo habré de acabar la triste vida ? 
Ensordecidos tienen ya mis ecos 
las gentes ; ni lugar hay que no mane 
en las mortales lagrimas , que vierto. 
Todos saben mis males , y ninguno 
me consuela, j Mas quién dará consuelo, 
a quien siente pesares tan atroces ? 
¿ A quien tiene motivos tan acerbos ? 
Muerto mi padre a manos de su esposa, 
mi madre aleve , aquella muerte siento, 
y este horrendo homicidio escandaliza 



VENGADO^ ^ 

mi alma con mortal desasosiego. 
Triunfante volvió a Grecia desde Troya, 
a pesar de peligros y de encuentros, 
y halló en su casa el mal , ^ue diez campa- 
ñas .. ; - 
no lé causaron ni el arrojo de Heélor. 
Piacrto biiscaba en ella a sus fatígas,^ 
y en vez de hallar entre los suyos puerto, 
halló la muerde a manos::: ¿ De quién 

digo? . 

De quien debieca recelarla menos. 
Mi madre: : : Yo me engaño: noes mi ma- 
dre, - • - : ' 
^uien de delito fue capaz tan feo, > 
que enlutó sus hermosos resplandores 
el mismo roxo Apolo pcür no verlo. 
Sola madre de fieoas:ser merece 
mujer tan vil , sino de viboreznos, 
que empleasen endiente venenoso, 
en Jasmaldades de su infamé pecho. 
¡ Oh engañosa mujer , prostituida' 
al sucio amor de. un tímido mancebo, 
solo valiente contra descuidados^ 
yjsoilo. amable a tu apetito ciegoí^ . ^ 
Maldad sin exemplar , que la venganza 
apellidando está a los justos. Gielo;.. 
Madre cxuel ^ qjuc solo me paciste^ 



8 AGAMEAfNON 

para llorar tus afrentosos hechos^ 
¿cómo matar pudiste a aquel , que tanto 
confiaba de tí , que para hacerlo, 
te dio lugar? ¿JNÍo pudo oxitenerte 
la infamia de la hazaña y vituperio? 
i No las vidlórias de mi heroyco padre? 
¿No nuestra horfandad I Tampoco el fuese 
del matrimonio santo ? Todo el mundo 
venganza de tu acción está pidiendo. 
Ahunque , si bien las cosas examino, 
ya castigado está tu atrevimiento 
con tu misma maldad : pues te privaste 
tú misma de tu gloria , conociendo, * 
que no eras digna tu , de ser esposa r 
de varón de t;^n gran merecimiento. ' 
¡ Quánto dolor , oh padre , martiriza 
mi alma, al contemplarme en cautivenio 
tan cruel , que ahún apenas a las quexas 
en tantos mak&dar licencia puedo ! 
¡Quánto , o^ Agamemnon , te lastimara, 
ver a tu hija £le¿):ra , ahora vertiendo . 
lagrimas mas de sus hinchados ojos, 
que tú gotas die.. sangre de tu pecho, 
quando Existo te hirió! ] Oh quánta '«i- 

gustia 
me causa, ver tusregtds ofniamentos ^• 
adorno d^ este adúltero homicida, - ^ ^ 
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tu real trono , tu corona y cetro! 
Salid , rabiosas furias infernales, 
en mi socorro del obscuro centro; 
tomad a cargo las desdichas mias^ 
pues no atienden los hombres mis lamentos. 

TEnRA. 

No así , Eleítra:^ destruyas tu belleza; 
no así muerte te <len tus sentimientos; 
<jue eso es , vengar tú misma i tus con- 

trarios^ 
y hacerte el daño^tü , que no hacen ellos. 
Conserva pues tu vida ^ porque importa, 
para que vea el mundo ^ que en tu* pecho 
edades largas la iristezá tiene, 
y solo vives para llanto y dudo. 
Mas que en perder la vida , perdió acaso 
en perderte tu padre ^ si contemplo, 
que son prendas los hijos virtuosos 
sobre todo vak>ry todo precio- 
No menos los titanos' de su vida 
de su íhipíedad constantes señas dieron, 
en darle muerte á él , que en concederte 
vida , qme es morir solo , padeciendo; : 
Pleguiea los ciegos y plegué ala fortuna, 
que iguales a sttstb^es desaciertos 
recompensas el hadólos divida, 
premios conformes con sus viles hechos. 
K4 
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Mas pues ya con tus lagrimas no puedes 
a vida rcdugir tu padre muerto, 
porque es. irrevocable de la muerte 
executado ya el fatal decreto: 
enxugalas , Eledra , y resucite 
algún indicio leve de consuelo 
en tu divina rostro 9 dando .treguas . 
al terrible tropel de tus: desvelos. . 

No aqueso , Fedra mia , me aconsejes; 
que no hay medio mejor , mejor acuerdo, 
que obedecer cada noo.z su iorcuoa. . 
1 si la mia- es , vivir gimiendo; 
pene , padezca , desconfié ^^ sienta, 
llore y suspire ; pues,^ si acftso jntento 
resistirme del alma a los impulsos, 
harán ipayo^ estraga: que obrar quiejro 
como el enfermo , a quien la sed aquexa, 
el qual prefiere el breve, refrigerio . > 
del agua a la esperanza de la vida; <• >« . 
pues,á mí como a él no es^de pcovecho 
vida , que solo dura ,,. perqué :en*.ell^ i 
se junten en mi daitó los .¿^m^nto^ , . ' 
¿Cómo he de reprimir mi > 'amargo licito, 
quando con, él. en larga iluvia riego- . • . 
la tierra, syif.quesea la rtípücsa 
de mi vida dudosa estrago cierto? . . . 



Y, si coa mk suspiros «mbafazo 
los inmensos espacios de los vientos, 
¿cómo ^^n quesean ruina* de mi vida,! 
los puédocontcnér dentiDo del pecho? j 
Ten lástima, de mí : mas poiprecenda» . 
sufocar coa inútiles concejos» .' . ; 

o impedir. , que. respire el ^fu^o aAivo^ * 
que dentro í en mis entrañas alimento* 

Pues eso quieres , y- pasan en llanto 
de tu vidaJnfelÍ2 el kj?goJCíecho¿ > 
dime , sf acaso tienen especani^a, i < : i / 

ahunque sea rempta i de: consuelo 
estos n^alea que'Uoi^s ; pues con ella 
yor.teneria tambicft pofiíé:* b-meíios, .*f^ ' .» 
dev^te aleare algiwiay^as/ , r.^ 

■ >.' ..:.. . ,^ !,..| ;. SÍ,Feddsa."/ 
En Orestes hk.tube :• ma$.yi»i*yeo» ; • , n v ^ 
que el habeík it^nida^fti^it*!^ S91a::j!'i: < v 
porque^rballa^e, en perderla^ otrotortieat^í*/^ 

.. /' ^*-* - :. '. -'FjbpRvArf .:•■'. .^•j- V •• 

Resucita otra vea^ esa:69p6raóza|: ui i - ^ 
y fia enelk. r.r.vó.j,: ^. » i», ; » 

. . .' ,. B££C9RA;»-. :-;:: '■••;••.:' - 

: j I . Mal fiarme íMiedo.. r / 
en quien tan ivarias vec^ foie -ha l^urlado;: r 
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que fuera grande error y desacierto, 
no escarmentar con tantos desengaños. 
Por largos siglos los instantes tengo,- 
que espero a Orestes ; y de mis desdichas 
indubitablemente , Fedra , cpso, 
que nunca ha de venir mi hermano Orestes: 
o si, viene , ha de ser tan sin provecho, 
que antes i«ndida a tanto mal 4ni vida, 
su intento y mi esperanza Heve el viento. 

PSPRA. ' 

No faltará tu hermano ^pttes tus grandes 
virtudes lo merecen; 

XlrSCTUA. 

. Yo bíeo'vco, 
quanto^es lo que a su hermana debe Orestes: 
pues mi madre y EgisTo^ eiiét q,tiériendo 
teñir segunda vez el hierro duro, 
conque antes a mi padre muerte dieron, 
yo misma le librtí de sus rigores:' í 
yo misma puse mi atrevido pecho' ' 
entredi cuello inbcente de mi hermano, . 
y entre el cuchilla y ^homicidas fieros. 
Yo misma defide entonces , esperando, 

3ue en él se renovasen los haUentos 
e nuestro heroycó f^tc , encomendado 
le envié al sabio 'Cil^nio, por el deudo 
y lli- amistad estrechamente unido 
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á Agamemnon , para que así su zelo 
en coscuipbres y letras le instruyese, 
disimulando a todos el intento 
de mi venganza. Amado hermano mió, . 
¿ cómo a darme no vienes el consuelo, - 
que tantos siglos há , que solicito, 
que tan largas edades há, que espero ? 
Yo sola soy tu madre , si reparas, 
que la vida te di , quando sangriento 
el brazo ahun de la muerte de mi padre 
quiso en tí repetir el sacrilegio. 
Por mí vives , Orestes : por mí halientas: 
mias tus. armas son : mió tu esfuerzo. 
¿ Pues , si tanto me debes , por qué gustas, 
ingrato , desleal y desatento, 
de dexarme en las dudas ,'^ue me afligen^ 
de abandonarme al susto , de que muero? 
No las obligaciones , que me /debes 
te muevan a venir ; que yó no quiero - 
otra satisfacción mas , que la gloria, 
de haber correspondido á lo que debo» 

No te aflijas , señora ; iso así ocupes 
en cosas de dolor tu pensamiento. 
Distrahelc^ siquiera a otras especies, 
que te atoríiteiíteü y fatiguen menos. 
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ELBCTRA. 

i Cómo tengo de hablar de cosa alguna, 
que no sean desdichas y tormentos, 
viendo y que al homicida de mi padre 
sujeta estoy ? i Que su real asiento . 
es solio de un adúltero alevoso' 
infamemente consentido , y viendo, 
que soy aborrecida 'de mi madre, 
porque piadosa soy 2 i Viendo, tolero 
injurias , por ser hija de tal ,padi!e? 
¿ Oyendo , maldecir mi nacimiento \ 
i Burlarse dcfmi^ llantos y :si)i$piros? 
j Y estando cada iústante conocMsndo 
cp^^os. dos .tiranos , de. mi. muerte 
continuos los peligros. y deseóla ) 
i Bor qué ,< o naturaleza > así me ¿iste 
corazón para tantos sentimieniK^». . 
y las fuerzas ., tirana y me negaste, 
para vengarme de la causa d& élk^ ? 

:fei>ila* r 
Si fuerzas no te dio naturale^Ui . 
te concedió un divino entendimiento 
con la may-ou-^oHeza. . . • .^ , ¡ 

. . :;;í.JBJ-BCXR|A. : ^> Aj V .• 

.r\,o' '. E'isdrajmiai : . 

no prosigas'., :?iíalguhíunor til deW, ^ 
que es inútil la prenda , que no sirve 
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mas, que de dar pesares a su dueño. 
I Qué me sirven los ojos , si tan ^olo 
con ellos distinguir y alcanzar puedo 
las fiestas , que a la muerte de mi padre . 
se celebran en estos proprios techos ? 
j Si solo de mi amado padre miro 
profanado ¡ ^y d&mí! el honrado lecho, 
y que es Egisto el dueño a quien dedica 
mi madre sus caricias y requiebros ? 
i De qué me sirve en tanta desventura, 
tener el corazón vivo y despierto, 
si no puedo sentir en él mas gusto, 
mas gloria , mas placer , ni mas contento, 
que la paterna muerte , de mi madre 
el delito cruej , de mis opuestos 
el poder y la ausencia de mi hermano ? 
¿Para qué mi hermosura , Fedra , quiero, 
si mi desdicha así me ha maltratado, 
si me ha puesto la suerte en tal extremo, 
que no puedo tener nunca esperanza, 
de conseguir esposo y compañero, 
que castigue la ofensa de mi casa, 
y tome sobre sí mi grave duelo í 
JEnvidia tienen ya las ansias mias, 
al que sordo nació , al que nació ciego; 
pues no sintiera tantas desventuras, 
si hubiera yo nacido como ellos. 
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FEDRA. 

Advierte , Electra , acaso no te escuche 
desde esos interiores aposentos 
Egisto. 

EXECTRA. 

Fedra , nada me acobarda; 
pues he llegado a términos tan fieros, 
que ya no puede hacerme mayor daño, 
que dexarme vivir en mi tormento. 
Además , que , según tengo entendido, 
en la ciudad no está. 

FEDRA. 

Pues según eso 
podrás decirme , dónde está tu hermano. 

ELECTRA. 

En Crisa , extraño y muy distante pueblo 

de Micenas. Mil veces me asegura 

por cartas, que vendrá, a dar cumplimiento 

con la muerte de Egisto y Clítemnestra 

a mi ruego continuo y su deseo; 

mas nunca , Fedra , llega aqueste dia. 

FEDRA. 

Ten confianza , Eleftra ; y esperemos, 
que , pues tanto en venir se ha retardado, 
ha de ser su tardanza de provecho; 
pues , quanta mas edad tublere Orestes, 
será mas fuerte , y con mejor acuerdo 
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cxccutar podr4 sus intenciones. 
Y, pues viene tu hermana, quiera el Ciclo, 
que calme cpn su vista tus disgustos, 
pues no pueden hacerlo mis consejos. 

Sale CHRISOTEMIS- 
CHRISOT£MIS. 

Suspende , Eleílra , el llanto, 
mas que otras veces ahora peligroso. 
Oculta tu quebranto, 
y una vez , que decreto fue forzoso 
de la suene , sufrir aquesta afrenta, 
mira , que es tu pasión quien la acrecienta. 

Egisto y Clitemnestra 
viendo , que a Orestes tú la vida diste, 
porque a la pena nuestra 
termino ponga , y a tu llanto triste, 
intentan resolutos y violentos, 
ahogar eií el sepulcro tus lamentos. 

A una pdsion obscura 
tu triste vida tienen condenada, 
que humana criatura 
jamás penetre : y ahun a mí negada 
has de estar: por privarte del consuelo, 
de que unas con el mió tu desvelo. 

Temen ,'que Orestes sea 
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el vengador de la paterna muerte; 
,y que su culpa fea 
tenga también castigo de esta suerte; 
y juzgan , que ei dolor , que no Umitas, 
el estímulo es , con que le incitas. 

Las lagrimas suspende, 
y recoje el dolor dentro del pecho, 
pues el dolor te ofende, 
y el llanto tiene ya ningún provecho; 
y, si a tu vida solicitas medio, 
mira , que el no llorar , es el remedio. 

£L£CTRA. 

Bien , hermana , parece, 
quan poco sientes el penoso caso, 
pues tal consuelo ofrece 
tu juicio a los pesares que repaso. 
Todo consuelo a mis dolores privo. 
Dure el pesar , pues dura su motivo. 

CHRISOTEMIS. 

Las muestras , solo quiero, 
que reprimas del mal , que te acongoxa. 

EOCTRA. 

Dolor es muy ligero 
dolor ,'que al rostro la señal no arroja: 
y , siendo como.es tan fiero el mió, 
no cabe el ocultarle en mi albedrio. 
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CHRISOTEMIS. 

Suspenderle debieras^ 
y hacer lo que hace la arbolada naye^ 
quando en borrascas fieras 
velas recoje , porgue el viento grave, 
cebando en ellas su furor violento, 
no haga su tumba el líquido elemento. 

Kecoje tus querellas: 
y quando el tiempo ofrezca mas bonanza, 
y benignas estrellas 
la quietud te volvieren y esperanza, 
podrás entonces , pues recelos dexas, 
toda entregarte a tus amargas quexas. 

ELECTRA. 

Mal , Chrisotemis , puede. . 

quien por tan duros trances ha pasado, 
sosegar ; y mal cede 
a tus cuerdos consejos mi cuidado. 
Viejo es mi mal , y a su inminente ruina 
no es la razón bastante medicina. 

Haz tu , lo que aconsejas: 
que de ese modo vivirás gustosa, 
pues mi llanto motejas, 
y tienes mi piedad por perniciosa. 
Busque el placer tu pecho lisonjero: 
que yo ni le pretendo, ni le quiero. 

Muestra alegre el semblaQte, 

TOMO z. L 
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y la lluvia sereaa de tus ojos, 
que a ese adultero amante, 
y a esa madre cruel causan enojos; 
que por ver , que con esto los irrito, 
llorar eternamente solicito. 

Tu serás regalada; 
en oro comerás , vestirás sedas, 
y en pluma delicada 
lecho tendrás , con que segura puedas 
vivir de las trayciones de tu madre, 
y olbidar la tragedia de tu padre. 

Mientras yo sepultada 
en la triste prisión , y en vida muerta, 
bebida regalada 

me brindarán las^agrimas , que vierta; 
y por lecho la tierra el duto asiento, 
menos duro y cruel que mi tormento. 

Allí podré quexarme, 
donde ninguno de mi mal se duela, 
ni pueda consolarme, 
ni reprimir mis ansias con cautela; 
hasta que al fin de mi dolor vencida 
acabe con mis males y mi vida. 

Y será venturosa 
muerte , que tantas penas me redime, 
y concede piadosa 
al alma , que entre tantos sustos gime. 
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la esperanza , que hacer pueda algún día 
al alma de mi padre compañía. 

Y, pues tan oficiosa 
en mí bien , Chrísotemis , te examino^ 
haz y que a mí venturosa 
muerte se abrevie el plazo y el camino. 
Oblígame con esto por tu vida, 
te seré eternamente agradecida. 

CHRISOTEMIS. 

Antes muerte me diera, 
que de tan torpe y barbara embaicada 
infame nuncio fuera; 
y mí gusto y placer tubiera en nada, 
mi sangre , mí esperanza y mis faalientos, 
si redimir pudieran tus tormentos. 

Pero pues nada alcanza, 
a sosegar tu pena rigorosa, 
ya culpo mi tardanza. 
Voyme , donde me eovia religiosa 
mi madre , porque así mas no se ofenda, 
y daré al fuego esta piadosa ofrenda 

De incienso y de perfumes. 

ELECXRA. 

(Y a quién mi madre aquese honor dedica? 

CHRISOTEMIS. 

Pues , sí no lo presumes, 
nuestro padre ^s , a quica lo sacriíw^a- 
La 
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£L£CTRA. 

Sin duda » que pretende de esta suerte 
repetir la alegria de su muerte. 

CH&ISOTEMIS. 

No es ese su deseo: 
antes bien aplacar su anima quiere, 
que con semblante feo 
en figuras horribles j, que refiere, 
se le aparece , y con tenaz empeño 
turba sus días , su placer y sueño» 

Y está tan espantada 
con estos sustos y con ansias tales, 
que quietud no halla en nada; 
y con estos espantos infernales 
teme , suspira , clama , se horroriza, 
y el alma y los sentidos martiriza. 

ELECTRA. 

Siempre son las maldades 
de sí mismas civiles vengadoras, 
que con atrocidades 
turban el pensamiento a todas horas, 
y así perpetuamente al homicida 
aflige el miedo , de perder la vida. 

Continuo comf añero 
es de la culpa de la pena el susto, 
y el pecho es agorero 
de triste fin , al que procede injusto: 
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y despierto o dormido le entristece 
el temor del castigo , que merece. 

Por eso Clitemnestra 
de tan graves delitos agresora, 
y de la pena nuestra 
origen , ya sus desaciertos llora. 
Las sombras la darán tristes desmayos, 
siempre del cielo temerá los rayos. 

Pavorosa en la tierra 
ahun apenas fixar podrá los ojos, 
si acaso no los cierra, 
por no mirar , que en ella sus enojos 
han sepultado a quien tan solamente 
la ofendió , con amarla tiernamente. 

¿ Cómo ha de ser osada, 
a levantar la vista hacia los cielos, 
donde tiene enojada 
la divina justicia? £^s desvelos 
castiga son de su pasión liviana* 

CHRISOTEMIS. 

Esta noche soñaba , amada hermana. 

Que a nuestra, padre via, 
en mil partes el noble pecho herido, 
que a una fuente hebia 
su sangre misma ,<con que había teñido 
las puras aguas ; como si quisiera 
volverla al corazón de esta manera. 

L3 
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Esta ha sido la causa 
de esta oblación, con que sin duda intenta, 
hacer al temor pausa, 
y al desvelo , que tanto la amedrenta. 
Esta la ofrenda es , este el mandato: 
dame licencia ; que cumplirle trato. 

ELECT&A. 

Ve pues ; que , ahunque no deba 
ser acepto el honor , por quien le envía, 
solo por quien le lleva, 
lo habrá de ser : y en tanto , hermana mía, 
que tu a tan grato oficio te dedicas, 
y al alma de mi padre sacrificas: 

En mi retrahimiento . 
renovaré mis ansias y querellas; 
que yo también intento, 
sacrificar a Agamemnon con ellas, 
siendo el altar mi pecho , que se inflama, 
mis lagrimas incienso , mi amor llama* 
Transe for disténtos lados. 

Sale citSNficb 

FEBRÁ. - 

Vn cxtrangeró. viene aqui. 

Señora, 
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¿ sabréis decirme , si de Cliteinncstra 
son estos los reales aposentos ? _ 

FEDUA, 

Aquel regio salón , donde contemplas 
del arte los inventos y primores 
al valor competir de la materia, 
es de los Reyes la mansión augusta; 
y si acaso a la JR^eyna hablar deseas 
de cosas de importancia , o si pre&sndes 
suplicarla mercedes , la que llega 
acompañada de sus bellas damas • 
es y o anciano. 

Sale CLITEMNESTUA. 

ciLENio, (abarte. 

Entre dudas y sospechas 
batalla el alma , qne a los muchos riesgos 
se ha aventurado de tanardua empresa. 

Hincd la rodilla delante- de Clitenínestra, 

Señora , si las nuevas iavorables, 
dicen , que son de tal naturaleza, 
que , para proferirlas y explicarlas, 
llevan consigo tácita li^cencia, 
las que vengo a anunciaros , son de suelte 
alegres , que sospecho , bastan ellas 
¿4 
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solas , a libertaros de peligros, 

de sobresaltos , de ansias y de penas. 

CLITEMNESTRA. 

Si alegre; nuevas son , puedes decirlas. 
Alza del suelo. 

CILENIO. 

Pues escucha atenta. 
El opulento ilustre Fanotéo, 
gran confidente de la casa vuestra, 
y dueño mió , a quien la noble Crisa 
por su poder acata y reverencia, 
a vos me envia , para que os anuncie, 
que Orestes vuestro hijo , cuyas muestras 
de valor y osadía prodigiosas 
a vuestras vidas dar temor pudieran, 
infelizmente ha muerto , quando todo$ 
vuestros contrarios esperaban , fuera 
vengador de la muerte de su padre; 
que los hados , parece , que a su cuenta 
tienen vuestra quietud y vuestra vida; 
pues , quando ya la edad le daba fuerzas 
para tan grande hazaña , Átropos dura 
echó a su vida la £aital tixera. 
Estas las nueyas son , con que presume 
Fanotéo adularos ; pues os truecan 
la pena en gusto , el susto en alegria, 
y en sosiego y quietud la vida inquieta. 
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CLITEMNESTRA. 

No tan alegres son , como imaginas, 
fatal Embaxador , aqucs^s nuevas: 
que es cosa dura , para no sentirse, 
muerte de un hijo , ahunque malvado set. 
Yo no sé , qué pasión no cpnocida 
antes de mí, en el pecho se despierta, (tes 
que me mueve a dolor, quando mil muer- 
antes le hubiera dado , si pudiera. 
Como quando del viento arrebatadas 
las pálidas cenizas , verse dexan 
las brasas ,,que antes no se descubrian: 
del mismo modo , quando no rcCela 
de su osadía el alevoso insulto, r 

el pecho lastimado nuni&^A 
el amor maternal. ¡ Quánto^ afeftos 
mi corazón agitan y atormentan 
contrarios entre sí! ¡Desventurada 
mujer , solo nacida para penas ! 
Pero , pues él murió , razón parece, 
que me consuele j quando , si él viviera, 
mi vida siempre expuesta quedarla 
al peligro j al temor y a la sospecha. 
Antes parece justo , que a los hados . ^ 
su fin temprano yo les agradezca, 
pues le libraron , de manchar sus hechos 
del matricidio con la nota fea. 
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Mas , si acaso sabéis las circunstancias 
de su muerte infeliz , oir quisiera 
cómo fue. 

CILSNIO. 

Yo testigo fui del caso. 

C1IT£MNBSTRA. 

Decid. 

CILSNIO. 

Pues oid , señora » su tragedia. 
Los jóvenes de Crisa valerosos^ 
con la paz de la Grecia mal contentos, 
pues Troya ya rendida, a sus fogosos^. 
espíritus faltaban los fomentos, 
para exercer sus brios generosos, 
y^noble alarde hacer de sus haíientos, 
disponen- una fiesta , en que se encierra 
retrato vivo de mentida guerra. 

Previenense caballos y libreas, 
a j ustanse divisas y colores: 
a aquel adornan joya^ * y preseas, 
éste copia al escudo sus amores. 
Quanto oro dan las minas Europeas, 
y quantos brotan en Oriente olores^ 
eran a la lucida compa&ia 
adorno , gusto , brillo y bizarría. 

Hechos del esquadron dos esquiadrones, 
forman batalla , en cuya acción gloriosa 
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de Orestes fucFon tas aclamaciones 
martirio de la envidia maliciosa. 
De tal suerte prendó los corazones 
su persona y destreza valerosa^ 
que una voz sola el circo pronunciaba» 
y era con la que a Orestés aclamaba. 

Los jóvenes alaban su destreza, 
los ancianos su tiento y valentía, 
las damas su bizarra gentileza, 
y el pueblo en general su gallardía. 
Parece , le formó naturaleza 
por su deleyte ; pues le dio a porfia 
las varias gracias de diversos nombres, 
que repartió en el resto de losliombres. 

No hubo ninguno , que a su esfuerzo 
ardiente 
no se rindiese en toda la. palestra; 
pero fortuna varia é indcmente 
hizo de su inconstancia cruda muestra; 
pues , quien dichoso superq y valiente 
un entero esquadron con fuerte diestra, 
hubo de confesar con triste muerte 
fuerza mayor a su infelice suerte, (tado 

Montaba un bruto , a quien habla pin- 
la piel la noche con su adusto ceño, 
duelo previsto , luto adelantado 
al trágica suceso de su dueño: 
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tan gallardo , fogoso y halentado, 
que parecia le buscó el empeño, 
para que Orestes su rigor domara; 
que no a otro su altivez se sujetara. 

Corriendo dio de exhalación indicio; 
mas 9 quando a todos daba su presteza 
placer y admiración y su precipicio 
el gusto general trooó en tristeza. 
Del hado fue funesto desperdicio 
de Orestes la hermosura y gentileza; 
tropezando el caballo noble y fuerte 
del dueño soló en la enemiga suerte. 

Muerto Orestes quedó, y en llanto vivo 
manaron quántos ojos le ntíraban. 
Execraciones al rigor altivo 
de la fortuna al ayre resonaban. 
Conmovidos de afe£ko compasivo 
con olores el cuerpo ungen y lavan 
los jóvenes de Crisa , y os le envían, 
donde le lloren , los que le temían. 

CLITEM27EST&A. 

Estos los hechos son de la fortuna. 
Con una mano compasiva riega 
una flor , porque pueda con la otra 
su inconstancia mostrar , con deshacerla. 
Virtud y fama a Orestes concedía, 
para que en él después al mundo diera 
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exemplo triste , trágico recuerdo, 

de lo poco que dura su firmeza. 

Ya es muerto; y pues salió de aquesta vida 

por la menos amarga y triste puerta, 

mas que llorar en vano su desgracia, 

es justo , prevenirle las exequias. 

Y tu j extrangero anciano , que has venido 

por mensagero de tan malas nuevas, 

dirás a Fanotéo , que no han sido 

tan agradables, como acaso piensa. 

Pero antes que te partas ,. es forzoso, 

que estas mismas noticias des a Eledra 

su hermana , que de Orestes en la muerte 

no menos que su madre se interesa. 

£ En dónde , Fedra , está? 

FEDKA. 

En sus aposentos 
estará recojida. 

GLITEMNESTRA. 

Pues tu llega, 
y dila , lo que pasa. Ya parece, 
que el pecho se recobra de la pena. 
Mueran, si me han de aborrecer, mis hijos: 
muera mi sangre , si ha de hacerme ofensa* 

KaSi CLIT£MN£STRA. 
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FED&A. 

Entra , extrangero , en esas galerías^ 
mientras que yo de tan amargas nuevas 
el nuncio roy a ser. *vast, 

CIUKIO. 

Ya os obedezco. 
Oh justos cielos , las piedades vuestras 
imploro y y pues os tocan los delitos 
de esos tiranos , permitid , que sean 
castigados del modo , que prevengo. 
La malicia escarmiente en su cabeza. 
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JORNADA SEGUNDA. 
Salen orestes y filapes. 

ORESl'ES. 

I V^uién habrá padecido, (sido, 

de quantos hombres en la tierra han 
pena igual a la mia, 
pues en mí propria casa eñ que debía 
servido ser de todos, 
he de valerme de fingidos modos, 
para asistir en ella? 
Enternezca a los cielos mí querella, 
y si son compasivos, 
ayuden mis intentos vengativos, 
pues que también les toca 
la ofensa , con que Egisto les provoca. 
Y tú , piadoso amigo, 
compañero has de ser , serás testigo 
de la ardiente osadía, 
con que ha de ser la infame tiranía 
de este homicida fiero 
sacrificada a mi animoso acero. 
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Y pues hemos cumplido,* • 

lo que dexó Cilenio prevenido, 

será bien , le esperemos, 

porque conforme a su intención obremos. 

PILAPES. 

Bien confio en Cilenio, 

que con su astucia rara y raro ingenio 

habrá así persuadido 

tu muerte a todos , que de su descuido 

podrás usar prudente; 

y , pues ya la ocasión tienes presente, 

el ánimo asegura: 

que fuera grave hazar y desventura, 

que malograra el hado, 

lo que tu tanto tiempo has preparado. 

ORESTES. 

No será negligencia, 

2uien burle mis intentos ; la influencia 
e mi fortuna acaso 
podrá impedirme; pues , quando repaso 
en el discurso mió 
de esta tierra usurpado el señorío 
a mí por leyes dado, 
y por solo maldad arrebatado: 
quando mis reynos veo 
triunfo del mas horrendo , torpe y feo 
crimej^, que cometiera 



VEKGADO. 35 

mujer jamás , y ser indigna esfera 

de sus hechos rehacips • 

esas augustas torres y palacios^ 

^ue $olo a mí se deben; 

tanto las iras y el furor me mueven, 

que fuera menor hecho, 

que sufrir mi congoxa y mi despecho, 

con furibunda rabia 

mil muertes dar , a quien así me agravia. 

Y , si vuelvo los ojos 

de mi padre al sepulcro , mis enpjos 

crecen tanto y mis iras, 

que , formando del pecho ardientes piras, 

en cenizas pudiera 

convertir la ciudad , si no hirviera 

el llanto , que derramo, 

de templar el ardor , en que me inflamo; 

pues en afedos tales 

mi furia y mi dolor corren iguales. 

Sóbrame confianzas 

en mi valor, y añádeme esperanza, 

considerar , que llevo 

para esta empresa con estilo nuevo 

en tu amistad y lado 

el impulso y haliento duplicado. 

PILADES. 

Ya bien , Orestes , sabes, 

TOMO I. M 
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que tristes casos , que fortunas graves 

no podrán apartarnos 

de aquel constante amor , con que ligarnos 

quisieron las estrellas. 

Por sus hermosas luces y centellas 

de nuevo te aseguro 

mí brazo y mi valor : que no habrá duro 

peligro y que me asombre, (bre 

ni empresa expuesta , adonde el santo nom- 

de nuestra religiosa 

amistad no me atrastre. A qualquier cosa 

te seguiré dispuesto; 

que a trueco de poder lograr con esto . 

tu honor y gusto , diera 

cien mil vidas por tí , si las tubiera. 

Para que exemplo sea 

a la edad posterior , siempre que vea 

nuestros acordes hechos, 

el recíproco amor de nuestros pechos* - 

O&ISTES. 

Dame , Pilades mió, 

los brazos , pues con ellos ver confio 

mi limpio honor vengado. 

Solo contigo hubiera compensado 

la fortuna enemiga 

la muerte de mi padre. Ya se obliga 

liiuevamente mi pecho 
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al mayor imposible , al mayor hecho; 

pues , llevando tu lado, 

en qualquiera peligro mas osado 

el deseo me haria, 

de verte salvo. Prueben mi osadía 

ahora los tiranos, 

y sientan los rigores inhumanos 

de mi cólera fiera. 

Y tú , resplandeciente y pura esfera, 

que con semblante triste 

la aleve muerte de mi padre viste, 

ayuda mi venganza. 

No la piedad se oponga a mi esperanza; 

y pues con saña impia 

obraron ellos , la venganza mia 

de piedades carezca: 

para que deste modo al mundo ofrezca 

el exemplo , que sigo, 

que no hay maldad, que quede sin castigo. 

Pero Cilenio llega. 

Sale cíONio. 

CIONIO. 

¿ Qué os detenéis aqui ? ¿ Cómo se niega 

vuestro valor altivo 

a lo que en mis mandatos os prescribo ? 
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Or estes , jqué es aquesto? 

¿ Qué por ventura ya no habéis dispuesto, 

lo que os dexé ordenado ? 

CUESTES. 

Sí y CUenio ; ya queda aparejado 

todo 9 como mandaste. v 

¿ Qué imposibles habrá , que no contraste 

mi poderoso haliento ? 

Pero dime ; ¿ han creído el triste cuento 

y nuevas de mi muerte ? 

CILENIO. 

Creídas son , según que bien se advierte 

en el gusto , que muestra 

tu aleve , injusta madre CUtemnestra, 

y en el triste quebranto 

de £le¿bra , que enternece con su llanto 

hasta las piedras duras. 

ORESTES. 

Pues tú , o Cilenio , si mi bien procuras, 

queda a darla consuelo; 

mientras nosotros con fingido duelo 

la caxa prevenida, 

de fúnebres bayetas guarnecida, 

en los hombros llevamos, 

y mi fingida muerte lamentamos. 

PILABES. 

Vamos , Orestes. Quiera 



VENGADO. 39 

el cielo , que estas cosas considera, 
moverse compasivo. 

ORESTES. 

Pilades , vamos ; pues muriendo vivo, 

mientras que no me vengo. 

¿En qiíé reparo pues? ¿Qué me detengo, 

si debe de esta suerte 

renacer hoy Orestes de su muerte ? vanse. 

CILENIO. 

Id pues. Pero ya el llanto 

de Eleftra se oye. Yo vuelo , entretanto 

que ella llora sus males, 

a prevenir amigos y parciales. vasc. 

Salen electra/ fedra. 

ElECTRA. 

¿Qué haré desventurada? 
¿A dónde, iré , que pueda, 
esconderme a los males, 
que me siguen y cercan ? 
I)ecid , ( si por ventura 
alguno hay , que lo sepa ) 
I en qué lugar o clima 
la cpmpaslon se alberga? • 
Denme auxilio los hombres 
contra la suerte adversa, 
M3 



40 AGAMBMNON 

que contra mí executa 
su poder y fiereza; 
y tanto me maltrata, 
que en toda el alma apenas 
lugar dexa ni espacio 
capaz de heridas nuevas. 
Tirana a los extremos 
con tanto mal me aquexa, 
que bien no me ha dexado, 
que ya usurparme pueda. 
Ahunque ya de sus iras 
me considero esenta, 
• viendo., que en mí ha apurado 
su rencor y fuerza. 
Con la infeliz noticia 
de la muerte y tragedia 
de Orestea , de mi hermano, 
I qué consuelo me resta ? 
Mas ya alcanzo el .consuelo, 
que en tanto mal me queda: . 
ver a mis enemigos, 
celebrarla con ¿estas. 
Ahora sí , que alegres 
Egisto y Clitemnestra, 
contarán por sus dichas 
mis dos mayores penas. 
Reforzarán gozosos,. 
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remota la sospecha, 
aquel indigno lazo 
de lasciva torpeza; 
y en su tirano pecho 
fulminarán violencias 
contra los que piadosos 
su conduela reprueban. 

deydad soberana» 
que sobre las estrellas 
sublime asiento ocupas, 
regio cetro /moderas; 

1 a dónde , a dónde tienes 
las piadosas orejas, 

con que oyes de los justos 
los votos y querellas ? 
¿A donde están los rayos# , 
cuyos estrago^ Tengaa 
las culpas y delitos, 
que inficionan la tierra? 

2 As dónde los rehuyes? 

I Por qué tu sacra diestra 
con ellos no sepulta 
a Egisto y Cluemnestra, 
que , ciegos despreciando 
tu reñitud suprema, 
de la humana concordia 
las santas leyes quiebran? 
M4 
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¿No vés, que de otro mt>do 
al mundo manifiestas, 
o que poder no tienes, 
o la maldad fomentas? 
Envia pues tus iras, 

}r el necio vulgo vea 
a fuerza de tu brazo 
sobre la haz de la tierra. 
Castiga los malvados, 
y al mundo así recuerda, 
que solo por tu arbitrio 
' se rige y se gobierna. 
Y pues que permitiste, 
que la piedad padezcas 
no triunfe impunemente 
la malicia proterva. 

FXDRA. 

Que moderes , te pido, 
tus pasiones , Eleftra; 
y no a pesares tantos 
entrada les consientas^ 

£i:kct]ia. 
2 Como ha de hallar sosiego, 
quien , qual yo , experimenta 
los Dioses tan contrarios, 
la suerte tan adversa? 
Mi amor infausto en todo. 
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si a alguno se endereza, 
es rayo que le abrasa, 
torrente que le anega. 
Quererle bien , me basta, 
para que al punto muera; 
pues es mi amor contagio, 
que propaga tragedias. 
Antes murió mi padre, 
porque le amaba tierna; 
ahora muere Orestes, 
que heredó esta terneza. 
Pluguiese a Dios , pluguiese, 
que , pues que tengo estrella 
tan infausta en amores, 
el corazón venciera, 
a amar por un instante 
a Egisto y Clitemnestra, 
por ver , si de esta suerte 
lograba , que murieran. 

F£DRA. 

} Dónde está , Eleélra , dónde 
tu mesura y modestia ? 

ELECTRA. 

Donde no estén mis iras. 

FSDRA. 

Pues advierte , que llega 
tu hermana Chrisotemis. 
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Consuélate con ella, 
amansa tu congoxa, 
y dá vado a tus penas. 

Sale CHKISOT£MIS. 
CHRISOTEMIS. 

Nuevas te traygo, hermana, 
y tan alegres nuevas, . 
quales no esperarías, 
y quales tu deseas. 

ELECTRA. 

¿Qué nuevas traherme puedes 

con que descanso tenga, 

no siendo de mi muerte? 

¿ O cómo dará puerta 

a ninguna alegría 

el pecho , en cuya esfera 

dominio tiene eterno 

el dolor y tristeza? 

CHRISOXEMIS. 

Orestes ha venido. 

ELECTRA. 

Mejor decir pudieras, 
a Orestes han trahido. 

CHRISOTEMIS. 

Escucha mi sospecha. 
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Yendo ahora al sepulcro, 

que a . nuestro padre encierra, 

hallé todo el lucilo 

esparcido de frescas 

flores , y con guirnaldas 

coronada la piedra 

de su Busto ; y no creo, 

que nadie se atreviera, 

no siendo el mismo Orestes, 

a hazaña tan expuesta. 

£L£CTIIA. 

En vano , Chrisotemis, 
serán ya las cautelas. 
Nunca él irá al sepulcro, 
si acaso no le llevan, 
a que le habite siempre 
y acoippañe las yertas 
cenizas de su padre. 

CHRISOTEMIS. 

¿Qué dices? |Por qué anegas 
en lagrimas el rostro? 

SLECTKA. 

Porque en la muerte fiera 
de un hermano , sería 
menor llanto tibieza^ 

CHRISOTEMIS. 

¿Qué dices? ¿Murió Orestcs? 
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ELECTRA. 

Murió , según contesta 
de Fanotéo el Nuncio. 

CH&ISOTEMIS. 

Ahora sí , que es deuda 
precia al amor mió, 
que incorpore a tus quexas 
mis llantos y gemidos;- 
pues ya los vientos llevan, 
si él murió , la esperanza 
de vengar la violenta 
muerte de nuestro padre. 

ELECTRA. 

o Chrisotemis , prenda, 
y reliquia infelice 
en las desdichas nuestras: 
único blanco , a donde 
mis tristes ojos vuelva: 
si de tu muerto padre 
la memoria conserva», 
y viven en tu pecho • . í 
de su venganza ideas, 
tú sola , tu podrias 
hacer calmar mis penas, . t . 
ayudando íni intentó. r 

CHRISOTEMIS. 

Como en tu alivio sea> 
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propon a tu albedrio; 
que a todo estoy dispuesta, 

ELECTRA. 

Ya ves la desdichada 

constitución , a que la suerte ayrada 

nos tiene reducidas. 

Solo nos restan las amargas vidas, 

que ahun hace aborrecerlas, 

el continuo recelo de perderlas. 

¿ Qué esperanza tenemos, 

de mejorar de suerte , y que alcancemos 

esposos •, que a su cargo 

puedan tomar nuestro dolor amargo ? 

De todos despreciadas, 

abatidas , de muerte amenazadas 

y con perpetuo susto, 

¿podrá servirnos el vivir de gusto ^ 

¿ Estas son las coronas ^ 

¿ Estas son de los Reyes las personas, 

que oiste tu algún dia, 

que el grande Agamemnon nos prevenia 

para dulce alianza i 

Ya ves j cómo se logra esta esperanza. 

De Orestes el intento 

heredemos , y dando cumplimiento 

a la hazaña piadosa, 

la diestra femenil , que valerosa 
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moverá la justicia, 

aniquile la barbara malicia 

y excesos inhumanos 

del torpe proceder de estos tiranos. 

Con eso entre los hombres 

vivirán para siempre nuestros nombres. 

Resuélvete constante 

a la gloriosa acción ; y no te espante, 

que conspire a la muerte 

de mi madre ; pues ella obró de suerte, 

siendo fiera homicida 

de su esposo , a quien dar debiera vida 

a costa de la suya, (s^Y^f 

que no hay razón , que su maldad no ar- 

y pida su venganza: 

y, pues nuestra quietud también se alcanza, 

la acción mas alevosa 

venguemos <;on la hazaña mas gloriosa. 

GHRISOTEMIS. 

¡Resolución terrible! 

ELECTRA. 

Terrible sí , mas fácil y asequible 

al furor , que me halienta. 

Tú , o palacio , theatro de mi afrenta^ 

y del paterno duelo, 

segunda vez verás sangriento #1 suélo^ 

y del hecho inhumano 
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juez mi dolor , verdugo aquesta mano. 

CHRIS0T£MIS. 

Bien , £le¿tra , aprobara 

tu noble intento , si en las dos se hallara 

la fuerza y valentía, 

que la empresa difícil requería. 

Al hecho la primera 

me ofrecería , y generosa diera, 

sin repugnancia alguna, 

la vida , que me cansa e importuna, 

en cambio de la fama, 

que a la gloriosa acción así te inflama. 

i Cómo la mano nuestra 

en mugeriles usos solo diestra, 

moverá los puñales ? 

¿ Cómo al executar golpes mortales, 

y ver sangre vertida, 

tendremos corazón , tendremos vida 

y halientos convenientes ? 

¿Cómo de los criados y clientes 

el rigor huiremos, 

si el golpe se malogra? Moriremos 

del tirano enemigo 

al fiero insulto. Llamarán castigo 

nuestra muerte los hombres; 

y , en vez de conseguir gloriosos nombres, 

seremos denostadas, 
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y -de cruel matricidio acriminadas. 

Ceder a la fortuna» 

siempre fue provechosa y oportuna 

prevención ; pues el hado, 

semejante a un torrente despeñado, 

a quanto le resiste, 

soberbio abate , impetuoso enviste, 

y anega finalmente; 

mas a quien va siguiendo su corriente, 

de su favor en prueba, 

a la orilla le saca y sobrelleva. 

£L£CTICA. 

En nadie fe se halla. 

A todos rinde el miedo y avasalla. 

Niegan ya sus orejas 

los hombres todos a mis justas quezas. 

Chrisotemis me arguye, 

mi hermana misma me abandona y huye. 

CHRISOTEMIS. 

No será abandonarte, 

Eledhá, no ayudar a despeñarte. 

FEDRA. 

Callad , que Clitemnestra 

aqui sale , segui^ el rumor muestra. 
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Sale cLiTTUKESTJJk.y^ ; 

CLITEMNESTRA. ; '- i ' 

¡ Oh si el llanto parase 

en rabia , que la vida te quitase, ; - • 

para que así pusiera 

fin al rencor , que en tu alma porseyera ! 

No dexas un instante ^ n . 

pasar , sin que con lengua petulante 

de improperios me Ikncs. 

Con tus gemidos ocupada tienes^ 

la tierra , que te escucha. ... .» 

Dices y que fuera tu ventura mucha^ 

si sobre mí cayera 

la suerte de tu padre. Si te oyera 

ahora Egisto , no eñ vano 

tal pronunciara tu iuror insano. 

Mas sospecho , que jen breve 

ha de venir , porque tu lengua aleve 

jamás vuelva a insultarme. 

ELEGT&A. . (me 

Haz; pues ,qué venga presto a atormentar- 
ese verdugo fiero 

de tu crueldad -, que dicha considero 
ir , porque mas tfc quadre, - 
por el. camino , donde fue üd padre. . 

XOMO I. N 
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CLIT£MN£$T&i£. 

Tu padre jCementido 

por un camino fue bien merecido 

de su maldad impíai 

pues a Ifigenia , amada hija miá, 

y que él habia engendrado, 

con pecho infiel y espíritu malrado 

le arrasoó de mis brazos, 

si bien estrechos , mal seguros lazos, 

Íf en yi&imz inhumana 
a presentó en las aras de Diana. 
Escribióme el tirano, 
que a Aulide fuese , y para dar su mano 
a Aquiles valeroso, 
llevase por el golfo proceloso 
la infelice doncella; 

mas luego , que arribé a Aulide con ella, 
de su muerte el consejo 
descubrí, que con pecho no perplexo 
el uno y otro Atrida 
acordó baxo la razón fingida, 
que Diana negaba 

los vientos, que a su imperio sujetaba; 
y por precio qucria 
la sangre de mi hija. En vano heria 
su oído mi querella 
entonces , e;xclamando , que por ella 
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a mí la muerte diesen: 

mas no logré siquiera que me oyesen. 

Álli otra vez quisiera 

esconderla en eV vientre , si pudiera^ 

porque , antes que llegara 

a ella el cuchillo , en.mt. se ensangrentara: 

y viendo , que m liallaba 

remedio alguno , ansiosa la abrazaba, 

juntando con ^u$ ojps .. i ••; . 

los mios , que de líquidos despojos- 

los dos rostros bañaban^ 

y lagrimas con l^rijoaas mezclaban. 

Contemplaba su suerte 

infeliz y y despojo de la muerto 
su virginal belleza: 

mas ellos con crueldad y con fiereza 

del pecho la arrancaron, 

y el corazón no menos lastimaron, 

que si dentro del pecho 

menudas piezas me le hubieran hecho. 

Así fue arrebatada, . 

y al sangriento cuchillo destinada 

la garganta inocente ' 

qual bruñido marfil, resplandeciente. 

Ésta crueldad miirando, 

y temerosa , fuese ensangrentando 

vuestro padre el acero 

Na 
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en los demás , piadosa madre quiero, 
muera el padre inclemente 
en vez del hijo entoiKes inocente. 
Mas , |>uesto que sois tales, 
pluguiese a las deydades inmortales, 
que yo le conservara, 
porque con vuestras vidas acabara. 

SLSCTRA. 

No fuera , el responderte, 
cosa dificil. 

CtlTEMlíESTltA, 

. Pues , si contenerte 

no has de poder , y acaso, 
si a tus insultos ahora corto el paso, 
buscarás otra parte, 
donde mas en mi agravio lastimarte, 
y maldecirme puedas, 
habla. 

£UCT&A. 

Pues justo es , que me concedas, 

que , hallándose los Griegos 

en Aulide^ de furia y saña ciegos 

contra Troya , Diana 

los vientos les decubo , y de mi hermana 

la sangre por rescate 

y precio demando. ¿ Habrá quien trate 

de ficción este hecho ? 
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Y , sí aspiraba al general provecho 

la fuerte armada Griega, 

viendo , que asi el camino se lc-nicga>: 

I era cosa importuna; 
. que un Griego diera de sus hijas. .una,: 

y ahun su sangre vertiera . j ... 

jpor empresa importante en tal manésa, . 

donde por graves* modos , . . . 

iban a derramar la suya todos ? ,. ; 

¿Era justo , que: hubiese .. :. j • . 

alguno y que al coqxua antepusiese .* , 

el interés privado ?r.^ 

¿ Que abandonase el bien del Gríegiojesúdo 

y honor esclarecido ^ .1 jn: .v 

por la ardua empresa tan engrandecido? 

Y no digo la muerte . l; . • j. ^ 

de Ingenia , sino la ^cruda suecte r. .: . . 

de los claros Varones,. i : 

que , siguiendo de. Grecia los pendones,; 

en los campos Troyanos ^ . : 

fueron vencidos de enemigas manolsr^ 

y por graves heridas •'•,«- 

despidiéronlas mas ,vali^ntQS;.^id}á&^'. 

fue£a: bien empieada. z^'^^-f i 

por el honor y glocia conquistada;. , 
' de la empresa jfj^mosa: - ^p / . 

lo qual considerando ella goGBO^a^r . { 
N3 • 
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y llena de aicgria, 

quando iba ál sacrificio , repetía, 

que bienaventurada 

era su sangre, pues por ella honrada 

toda Grecia sería; 

y que en tanto la vida no tenia, 

como el dexar memoria, . 

que moria , por dar ia Grecia gloria. 

Ésta era su I tristeza, 

esta era su mudanza x> sn tibieza. 

Y , quando cierto fuera^ 

lo que dices , y muerte mereciera, 

porque mató sangriento' 

Agamemnon , tíi misma ^argumenta, 

tu la Icf te e$tableces: 

pues tú mataste , tu morir mereces; 

y despuesLdehoBQcada • «• 

otra culpa mayor , jamis oída, 

a tu inémi^ aumentaste: 

al adultero Egisto te entregaste, 

al cómplice alevoso, 

a Egisto , al homicida: úc tá esposo: 

mostranddvi^claramente, : 

que al hecho abominable yidelinqüeate 

te movió- di deshonestos •: v 

amor , y que tan solo fue pretexto: - 

la piedad iletn hija; vL . 
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la qual, para que el, mundo la colija» 

y quantq la estimabas, ' 

quanto su muerte y pérdida llorabas» 

los hijosr,' que te qhedan» . .a' 

(no a tu crueldad los cielos lo concedan) 

macar nO dudarías^ 

Maldiciendome a mí pasas los diai;.- - /. - 

al muerto Orestes dist«. 

penosa juventud y vida triste. . 

En ^iKldi.tus exor^moi 

solo señales de enemiga rvemos. ^ . 

Mira , -si 5on infieles .1 -v - 

mis quexas , si mis manos son crueles: .. 

y si yo determino.,,'.. ;. • r-.> - / 

quexarme , es» porque ^» que jeis el camino 

de seguir a mi padre.; ; ... 

CLITEMNESXftA. 

Si » para atormentar tü triste madre, 
vives, mejor hiciera» ^^ . 
en seguirle también^, y así no fueras 
enojo dCiJb vida, ; ' 

que tengo por tu cansa aborrecida;' ' ^ 
; r-r , elbcxea. ' 'y-^l 

A tí son enojosos :- ,,'j') 

quantos redlos detes^n. yrpiodosos • • 4 
tus acciones aleves^ . ,. ;:: ! - - - 

N4 
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- CLIT£MN£STRA. 

Mas torpes son las tuyas ^ pues te atreves^ 

con pérfida insolencia 

a insultar de tu madre la presencia 

tafi repetidas veces, * 

¿ Así haberte parido me agradeces ( 

¿ Así haberte criada} 

¿ De la naturaleza así él sagrada 

estatuto y ley tratas?' 

¿Tú eres piadosa ? ^Tú que me mdtratas^ 

insultas y despreciase ' - . 

Mas yo la culpa tengo ', ^ue tus necias 

audacia! ;con blandura* 

demasiada fomento ; mas si dura 

m- obstinada porfía^ ^^ '^. ^ - 

sobre mí volveré : tu demasía i 

quedará castigada:^ 

te habiis dcarsepentif de la maleada; 

costumbre de afligirme. ^ ^ 

JEÍSCTJIíA. '■'•' .-'^ 

No pienso yo , jamás arrepéntif^ei 
antes siempre qtiexarBiey : • <;. ■ (me, 
porque en mí fuerzas ^no hay para vengar- 
quales la pasión mia ' -•'> íi- 

para hecho tari poblé requería; .vi:. 
Que si yo las tubiera: : :- ' - ••'•'■ 
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iQaé hümV 

Lo qñt ná'áií>'€rccr puáicrá. - ' 

CLITSMMt^TkA. ' ' '-- - -/ 

¿Québáriás, di, d¿Vó!£¿?^ ^rn/rH; 

Fuera contra tí liuégo^ j^i'^suirosk- * ' f * 
y Egiisé^ j- acompaft^á • - - "/'■ ' ' - 
de muerte triste , de venganza aj^ridáí '- ' ' 
y do haberos p\idíerá'i>' •' '-"' ' * "^ "•• 
a puñaladas , que en t*0S<>ííX)s diera^^ ' ^-^ \ 

y el mundo de tan ^n^fealdad limpiara, 
como en él habeirfádói.-'^ 

¿Cómo , oífiíría fáfeioáa /^'há átte^ido^ ^' 
el horror y el dies^echo, i ^ •-'^/' '"^ * 
a sacar tales voces 'áét^ pechó? '**^ - • 
Mas , quien las d^l^cháre, ' v :ri. '''n^ 
toda'mókíeíon^tie fé tdttáte/- ^ .í*- ;* • ' 
así podrá escusarla, • '. ■ •'.'•>"'.-.. 
y con tu^tOttfo^éipífifótíficárU/^ ^ "^ ^;: ^ 
Pero , pues tu has tteVadó ' '''\ ^V ^- -- -^ '^ 
de tu padre á4:s«j^tóo i y dedfekáá' " ''- ^ 
los inciensos , tornemos ^* " * \. ^'-¡«íí-' * 
a nuestro alfar' ,-3^ áUv i^riéqil^oS'^ 
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los humos reverentes, : . 
o Chrisotemis ; para que clemeQte; ; • 
de mí aparten los cielos 
los >u<ños infe}ice$ y .46$velos» 
que así me desconciertan, 
. y hacía mis eneini|;9s Ips conv iei'i;it|i«, : vast* 

Bien veo , Jierpaana mia,.. . ^ ., . . 

que mas que nunca aquí mi compaoik . 

te será necesaria; . ' 

mas la fortuna, en tq^Q tU contr^i]ai' - - 

y la raz^n me o)>lig9, . 

que a tí te dexe , y que ^ mi Hiadre saga. 

¡ Ay de mí desdichadas - 
de YÍíV'<3ft;yiids_w»eriQ§:4p8Qbda L , . 
¿Qué haré en aqu^jt^.yida ? > ,í. 

Pues donde todos ba¡í\ÁV^ acojida^- .j 
encuentro yo el.t;orf|K;9tfE> 
mayor. Todo$ cpqiiun cent^ntamieato 
alcanzan , y reposo ' ^ / . j r . . 
de su madre.en el: ^echori^ai^iñoso. 
Hallan en sus he^m^i^ ,-. ; . , •: , 
todos ajívio^a penas, i^bumaúos, \ ; .- 
Solamente yo triste, ..;;...:. 

quand©: :Jfuriosa tempeífad^mcQpyíst^^ 
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y hacia ellas me arroja, - 
en ve^ de socorrerme en mi congoxa, 
las hallo mas esquivas . . 
que escollo de la mar , oi cuyas vivas 
entrañas no hacen mellas 
del náufrago las manos y querellas. 
¿ Qué hacer ya , Fedra , puedo, 
quanda de todos, despreciada, quedo» 
yquando ya la muerte. ..; ;. 
ser sola, puede alivio de ' mi suerte ? - 

FE1>RA. . - 

No sé , qué aconsejarte. . ' -* -* 

Solo en tu llanto pienso acompañarte;. ; ^^ 
pues es tu desventura ... . * ; > 

mayor ya que el consejo. ' nfOSií»' 

£L£CTáA< > . 

Esfeirapurav J 
y Dioses inmortales, . :^ 
que contemplando estáis mis duros males 
sin compasión alguna, 
hombres a quienes cansa e importuna 
mi llanto y mi cuidado, 
viento de mis suspiros inflamado, 
dias tardos y lentos, 
de mi sangre teñidos pavimentos, 
ominosos espacios, 
paredes de estos trágicos palacios. 
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desventurado Atreoy 
de ciLya sangre £gisto es también reo^ 
prosapia desdichada, 
a quien la iniquidad va vinculada, 
espíritu brillante 

de Orestes , qne^qixal astro rutilante 
el firmamento habitas, 
alma d0 Agaimemnon , que resucitas 
en mi espíritu altivo; 
por mas^qu&afbaindonada me concibo 
de todos , mientras rija 
la triste vida , por mi mal prolixa, 
el cuerpo lastimado, 
esperad de mi haíiento denodado .^ . 
I4ma^dura venganza; 
pues , para que se l)Qgre mi esperanza^ 
le sobran ^abliüento 
razón , ira , valor y atrevimiento. 



VENGADO. 63 



JORNADA TERCERA. 



Salen orestes y filades , trayendo en 
hombros de Griegos m atakud: . 



OKESTE6. 



Es 



^stos deben de ser los aposentos 
de Egisto. Mal conviene a mis lamentos^ 
a mi. dolor su fausto y atavio. 
¿Por quién caso pasara tan impío, . 
hecho tan duro y fuerte^ 
como en mi misma muerte ; (lo? 

verme obligado a hacer yo proprio d duc- 

PILAJXES. 

Orestes , disimula tu desvelo, 

y reserva la quexa 

a otro tiempo mejor. Lagrimas dexa, 

y prepara rigores; 

que no a ser plañidores, 

nos trahe la ocasión ; si la esperanza, 

de dar al mundo exemplos de venganza, j 

Parece , que pisadas 

se oyen. D^ Clitemnestra las criadas 
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deben de ser. Lleguemos, 

Orcstes , y por día preguntemos. ^ 

Salen uxcTjLA / fepka* 

FEDRA. 

I Qué buscáis , estrangeros » a estas horas 
en esta habitación ? 

O&ESTSS. 

Decid » señoras, 
si acaso ao os molesta, 
¿e;s la casa real de Egisto aquesta i 

FSPJEUl. 

Esta es. 

CUESTES* 

Pues ya que así acertado habernos, 
sabed , que a Clitejnnestra aqui trabemos 
el presente , que mas ha deseado. 

ELECTRA. 

¿Quáles, decid? 

ORESTES. 

£1 cuerpo embalsamado 
de Orestes , de su hijo, 
guardado por nosotros con prolixo 
esmer» en esta caxa. 

ELSGTRA. 

¡Oh estrangeros! 
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quien quiera que seáis / si á mis severos 

dolores queréis dar algUn sosiego, 

que aqui ese cuerpo me |!^ngais, os ruego; 

lloraré sobria, él de mi< esperanza 

la pérdida total , la malandanza, 

la ruina y eversión del patrio techo 

con infamia deishecho, 

el sempiterno ultrage, 

y la muerte de todo mL linage« 

Ponen en el tablado el atahud , y retiran- 
se los que le traben. 

ORSSTXS. 

Ya estás obedecida. 

En dudas tengo el alma sumergida. (^. 

£L££TIIA. 

¡ Oh malograda juventud , oh hermano, 

triste despojo de la dura parca! 

¿ De esta manera ha permitido el cíelo, 

que se hayan de cumplir mis esperanzas ? 

2 Eres tu , por ventura , el que debias 

venir , a ser reparo de la casa 

de nuestro padre? jTü, quien de su muerte 

tomase el desagravio y la venganza? 

¿Eres tú aquel de todos alabado? 

? Aquel a quien yo tanto deseaba ? 
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¿Qué se hizo el esfuerzo y bizarría ? 
¿ Dónde, has dexado tu hermosura y gala ? 
:¿ YieDCs así , a entregarte yerto frío 
de tus contrarios al poder y sañd^- 
2 Así mi mala suerte te hizd modo 2 
¿Qué en fin ni tienes hechos ni palabras? 
¡ Oh furias , que habifiíis mi triste pecho, 
rasgadle o deshacedle , porque salga. 
el alma de este .cuerpo , donde vive 
en crueles tormentos abismada ! 
Avéátadlaa los áyres vagorosos^ . 
para que pueda estar ast apartada 
de mis ojos ; que solo la presentan 
de pesar y dolor continuas causas. 
Ahunque , si bien las cosas considero, 
tu ^ hermano mió , ya quieto descansas 
en el puerto : y yo quedo combatiendo 
del tormentoso mar la furia brava. 
Pues es la vida un mar de tempestades, 
que en él remueve la fortuna varia, 
la sepultura el puerto , en .que reposaiO 
los que finalizaron su jornada. 
¡ Oh sepultura , casa perdurable 
de ios que quiso bien la suerte grata, 
en tí habitan aquellos venturosos, 
que de los males libertó la parca ! 
£n tí, ya ajeQosde sentido , yacen, 
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cosa i que a buena luz examinada, 
es ventura ; pues siempre fue el sentido 
puerta , por do el dolor halló la entrada* 
£n tí no moran penas ni cuidados; 
en tí no moran vanas confianzas: 
y tu sola , ahunque mal agradecida, 
eres de los mortales propria casa. 
A tus puertas debieran llamar todos 
los que tubiesen seso ; y dar posada 
tú solamente a aquellos , que quisieses 
mejor ; pero yo soy tan desdichada, 
que, por mas que importuno tus oídos, 
siempre te encuentran sorda mis plegarias. 

FEDRA. 

Dexa , señora , que ese cuerpo aparten, 
pues su presencia mas dolor te causa. 

ELECTRA. 

I Qué podrá aprovecharme , que le lleven, 
si hacia qualquiera parte que se vaya, . 
ha de ít con él mi corazón y llanto ? 
Antes yo os ruego , que en aquesta caxa 
me encerréis ; porque acaso hallaré alivio^ 
en estar con mi hermano sepultada, cayendo, 

ORESTES. 

Está debe de ser Elcftra. ¡ Oh cielos (af. 
quánto mudan pesares y desgracias 1 
Mas quiero preguntarlo. ^ Esta doncella 

TOMO I. O 
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ni sintieras de hoy mas las tiranías, 
que lloras. 

EUSCTRA solviendo en sí. 
\ Qué oygo , ciclos I ¿ Es llegada 
la piedad por ventura a aqueste sitio ? 
¿Quién , al considerar mi suerte amarga, 
de mí se compadece y tal pronuncia \ 
Como aquellos insectos , que a la capa 
del cielo duermen » y la triste noche 
con su humedad y lobreguez agrava, 
con el rayo del sol se desenvuelven, 
y cobran nueva vida a la mañana: 
de aquesta suerte yo entre las tinieblas 
de mi grave tristeza sepultada, 
como a la luz del sol en mí recuerdo 
del sueño del dolor , al oir palabras 
de justa compasión. 

ORESTES. 

Por cierto digna 
eres de la mayor : pues que se halla 
abatida a los pies de la fortuna 
tu virtud , mereciendo la mas alta. 

ELECTRA. 

¡ Oh solo uno , en quien justicia mora ! 
Dime , quién eres , porque siempre trayga 
tu nombre en mi memoria , y para serte 
agradecida siempre ; pues mi escasa 
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fortuna a tal estado me ha trahido, 
que imposible me es , dar otra paga 
a tu piedad , que conservarla siempre 
en mi grata memoria retratada. 

ORESTES. 

Un hombre soy , que en su sepulcrtí sulca 
los mares de fortuna. 

ELECTRA. 

¡ Cierto^ extráfias^ 
y obscuras cosas dices ! Yo te ruego, 
me expliques, ¿qué hacer tiene con la varia 
fortuna y con la vida tu sepulcro ?- ' 
Advierte , que me quitas la esperanza, 
que tengo , de librarme de las iras 
de la fortuna , quattdó al fin de tanta 
miseria en el sepulcro me encerraren. 

OiESTES. 

Otra vez a decir Tuelvo , se hallan 
mi vida y mi fortuna en mi sepulcro, 
no como muertas , sí disimuladas; 
^rque puedan ^ así pasar los riesgos, 
que de otra suerte acaso no evitáfati. 
Mas , luego que en tugar se hallen seguro, 
ellas parecerán , causando extraña * - '- 
admiíracion y asdtobró ¿ a quien* las viere. 
Y si tu no estt^bieras tan* turbada - 
con tus pesares , ver claro p6df ias^, 

03 
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quien soy; 

£L£C;TRA. 

Plmelo tu ; pues que mí alma: 
cansada con tan varios pensamientos, 
tanta razón , ni tanta luz alcanza, 
comq pzgas.. 

ORESTES. 

Si yo te 1^ dixesc, 
m^ ese cuerpo muerto no lloraras. 

ELECTA A. 

Pu^s, si es tu nombre tal, que con oirlc, 
han de calmar mis lagrimas amargas, 
ruegote , que alguno otro su contrario 
me digas , porque pueda, duplicarlas. 
No me usurpes, te pido., aquel consuelo, 
que me redunda , de expresar mis ansigs, 

^RESTE^ 

Mayor consuelo te. s^á mi nombre, . 
que tu Ilaaío. 

, .{ Qh ;m^B^«bQ , qué esp^nzas 

me ofrecen t^s ra:;o9^s^ mi^QÚos9$^ ... 

si reci^iílas yo no tqka^m . . ' , _ 

de temor de perderlas i- on doJblado 

delojf después ! No gi^j^ras .,..quQ mi alflu 

para mayores^ penas ^e recóbiiej 

y pues conoces mi doJoi ^ dolara . 
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quién eres ya. Sosiega así mi pecho, 
que en ondas de discursos mil naufraga. 

0££ST£S. 

Mi nombre te diria sin reparos 

mas temo i que lo óyga aquesa dama, 

y nos pueda dañar. 

£LSCXRA. • 

En vano temes; 
pues a su fé de mí experimentada 
tengo yo confiados mis jsccretos* 

jQJUSSTJES. 

Pues toma aquesíe anillo. En él repara: 

por él sabrás ^ quanro saber deseas. ... 

JOala jm anülo^ ,• i 

JBXECTRA. r i. j 

Este de Agamemnon era estimada . (no, 
prenda otro, tiempo; y yo le di a-jni henna- 
para que al verle ^isiempre se acontara 
del y de jní ; siri^ieodo al mismo tiempo 
de constante señal y circunstanciia, - 
por donde yo pudiese conocerle, i 

sien él la edad, hubiese hecho mudanza. 

Pues mira ahora., hermana ; reconoce . 
mi semblante* 

,¡Quéoygo! 
O4 
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OR£8T£S. 

¿En qué reparas? 
Yo soy Orestcs : yo el disimulado 
en su proprio sepulcro. 

¿LJBCXRA. 

¡ Oh lumbre clara ! 
¡ Oh libertad ! ¡ Oh amado hermano mió ! 

; ^ ORESTES. 

¡ Oh momento feliz ! ¡ Oh dulce honmana! 
Ya vivo nuevamente. 

SLECX&A. 

Y yo respiro. 
No ha sido menos oir esas palabras, 
que libertarme de la amarga muerte, 
a la qual me tenia ya coreana, 
el giave «sentimienta de la tuya. 
Ya teconoico : ya veo tu cara. 
¿ Podra tn-ujer haber * mas v^iturosa 
que ya /pues he subido á la: mas alta 
alegría d^l:jxias ioiimo .grado . 
de tristeza y pesar ?'Q^obe;aaa - 

poderosa dcydkd ^ qiiéa cai^x> tienes .. 
cumplir de los piadosos, las demandas: 
ya conozca la culpa .que cometen 
los que tienen de tí desconfianza.' 
\ Oh dia alegre , si antes triste y negro, 
ya claro ! En tí me vi sin" esperanza, 
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sin consuelo , sin gusto y ahun sin vida, 
y en (í logro también venturas tantas. 
Di j Fedra , ahora , di , ¿ qué te parece 
de jni. fortuna? v 

FEDRA. 

Que es qual a tu rara 
virtud se debe ; no qual esperamos, 
sino qual la tubinios deseada. 
Mas jio con las señales de alegría 
descubras lo que es justo , que no salga 
al público sin tiempo ; por ventura 
por gozar el placer , de suerf e no hagas, 
que vengas a perderle. 

BLECTKA. 

No es posible 
reprimir y ocultar tan grandes causas 
de gusto y de contento. 

OltESTES. 

Pues ahora 
será preciso , .Ele£b:a , recatarlas. 
Que quien viere tu súbita alegría 
enmedio de mi muerte , tendrá claras ^' 
señales , de que vivo , y sin que pueda 
cumplir mi intento , se v^á frustrada 
mi gran resolución y y en grave riesgo 
mi vida. 
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ELECTRA. 

¡ Ay de mí triste ! Ya me asalta 
el temor Qtra .vez. Descuida , Oréstes; 
que haré lo que previenes ; y tan cauca 
seré en disimular mis alegrías, 
que ahun las tendré a mí misma recatadas. 
Mas dime , ¿ quién es ese , que 2 tu lado 
está , y que con fe tan desusada 
te acompaña por medio de los riesgos? 

OEESTES. 

Pilades , un amigo , en quien se hallan 
prendas de fe y de amor tan verdadero, 
como el seguirme por desdichas tantas, 
bien manifiesta. £n él un nuevo hermano 
has adquirido , pues en mi demanda 
hijo de Agamemno0 también se muestra. 

ELBCTEA. 

Bien prueba en su virtud , pues así guarda 
la amisl;ad , acreedor ser de justicia 
al aprecio mayor y confianza. 

'.PULADES. 

No e» difícil , seaora., por los riesgos 
segudc los pasos' de la amistad santa, 
siendo prenda mas noble que la vida, 
y digna de mayores alabanzas. 

ELECTRA. 

I Y quién , Orestes , es el mensagero ? 
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ORESTES. 

Cilenio /a quien yo debo mi crianza, 
y a quien tu me enviaste. Mas él viene. 

Sale CILENIO. 

CtlÉSlO. 

\ Qué es esto , Orestes ? ¡ Cómo se retarda 
con tan grande descuido nuestro intento $ 
I Es vuestro oficio , andar con ésa caxa 
y ese.cuerpo difunto conmoviendo 
a llanto y compasión \ Ya mi embazada 
tendrá por maliciosa Clitemnestra, 
viendo por tal descuido mi tardanza. 
Trahed ese cuerpo ya. vase. 

. . OR2ST£S. . 

Ya te obcdezco.^. 

Cojen los Griegos en hombros el atahud 
y le llevan^ 

Pues tu en el llanto , £le¿lra , no hagas 

pausa. 
Llora o ánge » que lloras mi tragedia: 
que así conviene , confirmar la fama. 

ELECTRA. 

Así lo haré. 



2^8 AGAMEMNON 

ORESTES. 

Pues vamos. 'vase. 

Ya te sigo. "vase. 

FENIA. 

De Egisto se dirigen a las quadras. 

ELECTRA. 

Ptaes ya que esta vez sola es protrechoso, 
vetter el llanto , de mis ojos se hagan 
perenes manantiales » cuyo riego 
haga brotar mi dicha y mi venganza. ^ 
Id , . mensageros , id a Clitenuiestra: 
llevad en vuestros hbmbros esa caxa 
y ese difunto , donde no le lloren; 
donde hallareis la cosa mas extraña, 
que se pudo pensar jamás , alegre 
la fliadre con la/muerte y la desgracia 
de su hijo. Andad pues ; y luego al punto 
volved por mí ; llevadme sin tardanza, 
si sois acarreadores dé la muerte. 
Yol ved por mí^ que. ya el vivir me cansa. 

FEDRA. 

Sin duda ya han llegado a Clitemnestra. 

ELECTRA. 

Temo de la fortuna, mi contraria, 
que algún riesgo les haya detenido. 
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FEDRA. 

Ningún riesgo haber puede : pero el ansia 
de la venganza riesgos representa 
a tu imaginación. 

ILECTRA. 

Verdad es clara. 
O hermano mío , ya ha llegado el dia, 
que tanto deseamos. Ya te hallas, 
donde , si yo estubiese y aunque difunta, 
viendo tal ocasión , resucitara, 
y diera mi lugar y sepultura 
a mi madre cruel. ¿Mas qué turbadas 

Oyense voces a lo kxos. 

voces se escuchan ? 

PEJDKA. 

Ser , me ha parecido, 
de Clit^mnestra. 

EUCTRA. 

Ya sin duda paga 
la pena de su culpa atroz y fea, 

Dentro clitemnestra. 

O gentes , o soldados de mi guardia, 
venid a socorrerme , que me cerca 
mi muerte. 
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FXDKA. 

Ya mejor se oyen y alcanzan 
las tristes voces , y de aquí mas cerca 
se entiende' el alboroto. 

Dentro clitemnjestra. 

i Cómo matas 
a aquella. , Orestes , que te dio la vida ? 

ELECTRA. 

Porque otra vez , cruel , se la quitaras, 
si pudieras , haberle entre tus manos. 

Dentro clitemnestra. 

i Cómo del pecho de tu madre sacas 
la roxa sangre , que te dio algún dia 
alimento ? Qué en fin así me pagas 
el beneficio^ 

FEDRA. 

¡Horrible caso ! El pecho 
la hirió sin duda. 

SLECTRA. 

Cosa no es extraña, 
que Orestes rompa el pecho, en cuyo sene 
deseos de su muerte se fraguaban^. 
Mas aqui sale ya. Hácia^esta parte< 
nos retiremos. 
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Retir anse a un lado ^y^ak clitsmn£stra 
herida/ 

CLITEMNESTRA. 

} Oh destenturada ! (lo, 
Yamueno. Mas pueS' no h^ querido el cie- 
enviarme socorro en tal desgracia, 
ni quien tan gran maldad haya evitado: 
vosotras , que las lóbregas estancias 
del infierno habitáis , rabiosas Furias, 
encargadas quedad de mi venganza. 
Tomad mi causa a vuestro cargo , y fieras 
con horribles visiones y fantasmas 
turbad de Orestes la quietud y vida^ 
Perseguidle : ofrecedle retratada 
en su imaginación continuamente 
del mati;icidio la alevosa hazaña. 
Aborrezca la luz , y obscura noche 
le parezca del sol la lumbre clara. 
Busque h, muerte , y durele la vida 
para mayor tormento. Mas ya tarda 
la voz se esfuerza en vano ; ya fallezco. 
¡ Ay de mí ! Familiares de esta casa, 
a vuestra Reyna socorred , que muere 
de su hijo al rigor sacriíkada. 
Entrase cayendo. 
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FSD&A. 

{ Casa infeliz de muertes y de sangre 
llena ! En tí solo se oyen lastimadas 
quexas , de los que pierden a cuchillo 
la vida* 

SUCTAA. 

Ya la mano ensangrentada 
y el puñal vui^lve Orestes. 

Sahn OBJESTES y piladss can los puñales 
ensangrentados. 

OIUSTBS. 

Ya segura 
podrás vivir de la impiedad tirana 
de tu madre. Desde hoy te verás libre 
de sus fieras injurias y amenazas» 
Vé de su corazón la aleve sangre^ 
que tiñe este puñal. 

FEPRA. 

Horror me causa, 
el oír y pensar hecho tan duro. 

O&ESTES. 

j Lloras , £le¿ba ? \ Sientes , que se haya 
executado » lo que la justicia, 
la razón y tú misma me mandabas? 
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ELECTKA. 

No lloro , Orestes , yo , porque mi madre 
tal muerte hubiese. Lloro , por juzgarla 
merecedora de tan gran castigo. 
Pero pues ella de su mal la causa 
ha sido ; no será nuestra la culpa. 
Yo la quisiera tal , que cou el ansia, 
que hemos su muerte deseado^ ahora 
su vida deseásemos. 

FEBILA. 

Repara, 
que Egisto viene aqui. 

ELEGTRA. 

Pues , antes que entre, 
detrás de los canceles de esta quadra 
ocúltate y espera , hasta que logre 
descuidarle , y entonces: : : : 

O&ESTES. 

Como mandas, 
lo haremos. Vamos , Pilades. 

PJLADSS. 

Ya sigo 
tus pasos. 



TOMO I. 
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JEscondcnse or£st£s y pilades , y saU , 

SGISTO. 
EGISTO. 

Decid pues \ dónde se hallan 
aquellos jnensageros , que han trahido 
a Orestes muerto ? 

£LSCTRA* 

A mí es justo , que hagas 
esa pregunta , pues que soy , quien antes 
suelo saber las nuevas desgraciadas. 

£GISTO. 

Pues dilo I si lo sabes. 

ELSCTRAr 

Antes vino 
un mensagero , y luego en una caxa 
dos Griegos de mi hermano conducían 
el cuerpo. De mi madre en las estancias 
deben de estar ahora ; y ella alegre 
del hijo con la muerte , está mudada 
sin duda en nueva forma. Vete , a hacerla 
compañia ; que a mí llorar me basta, 
lo que es para vosotros alegria. 

EGISTO. 

Bien me parece aquesa confianza. 

¡ Qué ahun no quieres ceder a la fortuna, 

que tan en daño tuyo se declara ! 
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SlrECTRA. 

Fuerza será , ceder. 

EGISTO^' 

Pues, lo que es fuerza, 
no esperes , se te cuente como gracia. 
Ahora de tus pérfidos deseos, 
con que siempre en mi muerte conspirabas, 
tendrás el galardón. Yo haré , que yean 
los hombres en la vida que te aguarda, 
q[uanto deben temer del poderoso ^ 
la fuerza. Á todos dése ent];ada franca. 
Vengan , a ver difunto a mi enemigo: 
vengan , a ver el fin dq su vengan». 
Por Principe de todos venerado 
seré a pesar de quantos esperaban;- 
que Orestes redimiese con mi muerte 
las penas merecidas de su infamia> - 
¡ Oh palacios , en donde dias y noches 
con sobresaltos y temor pasaba ! 
Ahora que ha salido de vosotros 
la sospecha , seréis dulce morada, 
donde vengado de mis enemigos, 
logre con mis amigos mi esperanza. 
Suceda a los recelos la* alegria: 
los gustos y festejos a las armas. 
Peso me son , quando me veo seguro. 
Y pues que Glitcmnéscra ya me aguarda, 

P2 
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iré , con ella a celebrar mis dichas. 

Salen OASSTES / piládes con los jpuñaks 
^n las manos. 

OAESTES. 

Si : justo es , que a acompañarla vayas. 

EGisTo. (tos, 

¡ Ay ele mí triste ! ¿ Qué hombres son aquesr 
que el sangriento puñal contra mí sacan, 
y vienen con tal ira a recibirme i 

OR£ST£S. 

Así son recibidos en sus casas 
tales Reyes. 

EGXSTO, 

¿ Qué os he hecho yo , mancebos? 
Tomante en medio o&sstes y filades. 

OEESTES. 

Mayores: males , que jamás pagaras, 
si mil muertes te diera. 

EGIST0. 

¿ De los mios 
no teméis el castigo ? 

* ORESOS. 

• VTuyo llamas, 
ío que usurpaste , infame.? 
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EGISXO. 

Ya conozco, 
que eres Orestcs. 

ElECTRA. 

i Cómo así dilatas 
su muerte , hermano? Dame a mí el acero, 
si con fuerzas bastantes no te hallas, 
o si cansado sientes ya tu brazo 
de las heridas , que de dar acabas 
a CHtemnestra. ^ Pero en qué reparo ? 
Su mismo acero me ha de dar venganza. 

Tómale electra el puñal. 
Valiente Agamémnon , que entre los astros 
resides ya , recibe la malvada 
sangre de este alevoso en sacrificio 
y desagravio tuyo. hiérele. 

EGISTO. 

Justa paga 
llevo de mi maldad; pues este el sitio 
es , en que con traydoras asechanzas 
maté yo a Agamémnon. 

ORESTES hiriéndole. 

Pues muere, aleve, 
aqui también. 

EGISTO. ^ 

Con gran razón me matas. 
Corona , cetro , estado y señoríos, 

P3 ■ 
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dulces encantos de la vida humana, 
quedad a escarnecer los demás hombres, 
pues probasteis ya en mí vuestra incons- 
tancia. 

Entrase cayendo. 

PILAPES. 

Tropezando en sí mismo va* 
Sale ciLEKio* 

CIUNIO, 

Ya toda 
Micenas de la muerte está informada 
de Clitemnestra , y ya el afeito vulgo 
a tí como a su Rey alegre aclama. 
Las plazas de palacio ocupa el pueblo, 
que solo ver a su señor aguarda. 

ORESTES, (lo 

Vamos pues; y tui Eleéba , en tanto al cie- 
y a los piadosos Dioses de las gracias, 
pues así nuestro intento han protegido. 

£L£CTRA, 

Así lo haré , diciendo en su alabanza: 

TODOS. 

Que no hay maldad , que el cielo no casti- 
gue, 
que no hay piedad, sin ser. galardonada* 



LA FE TRIUIÍFANTE 
DEL AMOR T CETRO, 

O 

X A Y R A. 

TRAGEDIA FRANCESA. 



Pues Uyj que al mundo todo une y concüia 
en recíproco amor , solo es dictada 
de eterna y celestial sabiduría. Act. I. 
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ADVERTENCIA 
DEL TRADUCTOR- 

éa aceptación que logró esta Trage- 
dia en sus primeras representaciones en 
el Theatro de París , el aplauso que la 
ha seguido desde entonces en todos los 
demás , y el mérito que pueda tener, 
la han hecho mirar como una obra per- 
fecta en su especie por los apasionados 
de la Dramática Francesa. 

Esta idea ha movido a muchos , a 
traducirla a sus idiomas ; pero dudo, 
que en ninguno haya tantas traduccio- 
nes de ella como en el Castellano. Al- 
gunos traductores han desempeñado su 
empresa con aplauso; pero ninguno con 
tanta felicidad , a mi parecer , como 
una Dama de muy singulares talentos, 
que hizo una de las primeras traduc- 
ciones que aparecieron en Hespaña. No 
han sido de igual mérito otras muchas, 
que han ido saliendo posteriormente, 
en que se vé infelizmente desfigurado 
el original , sin haber adquirido gra- 
cia alguna por esta libre maniobra. 



Otros por el contrario , ciñendose 
al texto baja y siervamente , no solo 
le han degradado de su dignidad , co- 
mo debe suceder en toda traducción 
literal ; sino que , despojándole del au- 
xilio de la Rima , mas necesaria a la 
Poesía Francesa , que a otra alguna, 
para disimular su frialdad Céltica , han 
agregado a sus traducciones la insipi- 
dez del verso suelto , de que solo pue- 
den gustar, los que no saben hacer otros, 
o los que se deleytan con Dramas en 
prosa. 

El defefto mas freqüente en las tra- 
ducciones de piezas Poéticas consiste, 
en querer aquellos que las hacen , con- 
servar con una religiosidad pueril e 
impertinente la letra del original , coa 
cuyo trabajo , por mas ímprobo que 
sea 9 no se logrará de ordinario otra 
cosa , que enervar la fuerza del Autor, 
a causa de la notable diferencia , que 
tienen entre sí las lenguas , no solo eo 
quanto a su índole y frases , sino tam- 
bién en quanto a las ideas , conceptos 
y expresiones que les son peculiares. 

NI es menor la diversidad , que se 



observa en quanto a la misma Poesía 
coa respecto a las varias naciones que 
la cultivan. Cada una tiene sus proprie- 
dades privativas , y su particular ca- 
ráéler , que quasi siempre es análogo al 
de los Naturales. A un Hespañol , a 
un Oriental , a quienes la sublimidad y 
pompa de sus Poesías encanta justamen- 
te , sería insoportable una Poesía Fran- 
cesa , si se la diesen traducida con su 
frigidez natural y charaéterística ; del 
mismo modo que desagradaria a un 
Francés un pensamiento , una methá- 
phora y una comparación modelada a 
la Oriental , si se la presentasen con 
el fausto que tanto ofende a cierta nue- 
va seda de Añti-Epigrammatista , que 
de Francia ha pasado a Italia, y de 
rechazo ha contaminado a no pocos 
frivolos Hespañoles , que ya hallan atre- 
vido , hinchado y monstruoso todo 
aquello que ni saben , ni pueden ellos 
hacer, y quanto no está a tiro de las 
débiles fuerzas de sus ingenios. 

El vicio de estos serviles tradudo- 
res es , el que reprende Cervantes en bo- 
ca del Cura en el Escrutinio de los li- 



bros de Don Quixote con alusión a la 
traducción del Orlando del insigne Poe- 
ta Ludovico Arioslo , hecha por el Ca- 
pitan Don Gerónimo Ximenez de Ur- 
rea , Aragonés , de quien dice , que le 
quitó mucho de su natural valor \ y lo 
mismo harán todos aquellos , que los li- 
bros de versos quisieron verter en otra 
lengua : que , por mucho cuidado que pon- 
gan y habilidad que muestren^ jamás lle- 
garan al punto que ellos tienen en su 
primer nacimiento. 

El traduétor debe tratar el Origi- 
nal , cuya traducción emprende , con 
toda la cortesanía , que está obligado 
a observar aquel , que lleva volunta- 
riamente un huésped a su casa. Sería 
una enorme villanía , en lugar de rega- 
larle V según exige la urbanidad , el 
despojarle de sus vestidos proprios. Es- 
to es puntualmente, lo que hacen los 
malos y literales traduétores dé Obras 
Poéticas ; y así como al que hospe- 
da en su casa a otro , es indispensa- 
ble el obsequio y regalo de su hués- 
ped ; por la misma razón nunca se de- 
be tener a mal , que el traduétor real- 



ce los pensamientos del original ; en 
lo que no liace otra <;o$a^que lo que 
inspiran la buena crianza y la razón. 
De la observancia de este canon re- 
sulta , a mi parecer , el mayor mérito 
de la traducción del Amyntas de Tor- 
quato Taso , hecha por Don Juan de 
Jauregui , que se califica por la mejor 
que tenemos en nuestro idioma. 

No se adquirirá ciertamente esta 
alabanza Mr. Linguet , aquel Linguet 
por otra parte tan ingenuo , despreocu- 
pado y sabio. En el año de 1770. im- 
primió en París , con el titulo de Thea^ 
tro Hespañol , una colección de co- 
medias nuestras , traducidas en prosa 
Francesa , que dedicó á la Academia 
Hespanola en señal de sü amor a la 
nación y a su Dramática. No hablaré 
de la mala elección de las Piezas que 
contiene , ni del errado e inexáéto jui- 
cio que hace de ellas ; reservando pa-^ 
ra el Theatro Cómico Hespaml^ que ten- 
go pronto para la prensa , tratar esta 
materia ; solo diré , que por falta de 
inteligencia de nuestra lengua , o por 
otra razón menos inocente ,, parece, 



que en aquellas traducciones no tubo 
otro fin , que el presentar a nuestros 
émulos nuevos motivos de alucinación, 
para continuar en sus preocupaciones 
contra nuestro Theatro. 

La primera comedia de esta colec- 
ción es La Esclava de su Galán , una 
de las muchas incorreélas y defeduo- 
sas , con que inundó los Theatros el 
fecundísimo ingenio de Lope de Vega. 
Por estas razones es una también de 
las que apenas se representan , ni ahua 
por las Compañías que llaman de la 
Xegua. En la misma versión del titu- 
lo empieza el error del traductor , y 
la desfiguración del origmal ; pues la 
intitula La Cohstance a í efreuve : esto 
es , La Constancia a prueba ; o La ma- 
yor Constancia , o La prueba de la Cons- 
tancia y sostitu yendo una idea y expre* 
sion incircunscripta , vaga y común a 
la precisa , determinada y privativa, 
que enuncia la constancia de una mu- 
jer calificada, con la circunstanciada 
hacerse esclava de su Amante , para 
recobrar su afedo. 

La primera Escena de esta come- 



dia comienza , despidiéndose Elena de 
la amistad y trato de su Amante Don 
Juan con este verso: 

Esto se acabó , Dan Juan. 

cuya expresión , sobre ser muy enér- 
gica y graciosa en Castellano , envuel- 
ve cierto émphasis decoroso muy opor- 
tuno en la ocasión , en que se dice. Pe- 
ro el Coleétor la traduce de este modo: 

C en est assez , Dom Jean. 

esto es : Basta ya , Don Juan, Qual- 
quiera , que sepa las dos lenguas , y 
ahun sin saberlas , conocerá la falta de 
exáditud y puntualidad de esta tra- 
ducción , en la qual se comete además 
un triste despojo de la gracia que tie- 
ne la expresión y frase original. A este 
modo está vertida toda la comedia. 

La segunda de la colección es ^1 
Domine Lucas \ pero no aquel Domine 
Lucas de Cañizares , tan justamente 
aplaudido en nuestro Theatro , y que 
al de qualquier nación de las mas pre- 



ciadas de cultas , bastaría a dar honor 
por la gracia e ingenio , que recomien- 
dan su composición ; sino otro Damint 
Lucas' de Lope de Vega ,que nada tie- 
ne común con el de Cañizares mas que 
el titulo. Mr« Linguet oyó sin duda ce- 
lebrar o vi6 representar ( parece estu- 
bo algún tiempo en Hespaña ) la céle- 
bre comedia de Cañizares , y al hacer 
su Theatro Hespaml , acordándose que 
faabia una con este titulo muy aplau- 
dida , creyendo , ser de Lope , encontra- 
ría en el tomo 17 de sus comedias, 
mas fáciles de hallarse en Francia , que 
la Comedia suelta de Cañizares , una 
con igual título , y sin mas examen , la 
incluyó en su colección, formando la 
traducción de ella , no obstante ser 
una de las mas disparatadas de aquel 
ingenio , y como tal desconocida e ig- 
norada de quasi todos los Hespañoles, 
y ahun de los mismos Cómicos , entre 
quienes no he hallado la menor noti- 
cia de ella. 

La acción de esta Comedia pasa en 
la célebre Villa de Alba de Tormes; 
cuya circunstancia expone Lope para 



informar al Auditorio , según reglas de 
buena Dramática , en el Prologo secre* 
to , que se contiene en la primera es- 
cena , cuyos quatro primeros versos 
son los siguientes: 

. FABRICIO. 

J 

¿ Qué OS parece de este dia. 
Señor Fulgencio ? 

FULGENCIO. 

Que está 
Alba diferente ya» 
de lo que en mi eddd solia. . 

Mr. Linguet , o por ignorancia o por 
otra razón que no alcanzo , no sólo 
no nonibra la Villa de Alba aqui , ni 
en el resto de la traducción, sin em- 
bargo de repetirse su nombre muchas 
veces en el original ; pero ni ahun sos- 
tituye qualquiera piro pueblo eq que 
se suponga la fábula ; puya falt^ , con 
otras muchas que tiene la traducción, 
agregada a las no pocas de.queabun-r 

TOMO j. Q 



da la misma comedia, forman uno de 
los documentos con que Mr. Linguet 
quiere demostrar a los estrangeros el 
mérito de nuestro Tiieatro : así es de 
acertado su juicio , quando hacen su 
censura» Bastan por ahora estas apun- 
taciones sobre el acierto de la colec- 
ción y traducciones de este Sabio. 

Entre las muchas que se han he- 
cho de esta Tragedia , dos solamente 
se han dado a la estampa. Don Juan 
Francisco del Postigo , vecino de Cá- 
diz y publicó la primera , impresa en 
aquella Ciudad en casa de Don Ma- 
nuel Espinosa de los Monteros en el 
año de 1765. Esti en versos pareados, 
cuya dura ley hace muchas veces de- 
cir a. los no muy diestros, lo que no 
quieren, y esto sucede no pocas a es- 
te traduétor. La segunda , que , según 
pienso, es laque representaba la Com- 
pañía que seguia los Sitios , se impri- 
mió en Barcelona , sin expresar el nom- 
bre del traduétor , no hace muchos 
años , y se reimprimió en la misma 
Ciudad en el de 1782 por Carlos Gi- 
bert y Tuto. Esta es la que me ha ser- 



vido de original; pues por su puntua- 
lidad demasiada puede reputarse por 
equivalente. He conservado en mi Pa- 
ráphrasis algunos versos de ella, por 
no ser mi intento, ridiculizar estas obras, 
sino dar una idea justa del modo con 
que las deben emprender los aficiona-^ 
dos a la traducción de piezas Poéticas. 
Pienso , será muy oportuno , copiar 
aquí el primer discurso de Fátima , de 
una y otra traducción , que es el prin- 
cipio de la Tragedia ; para que , paran- 
gonados entre sí , puedan los que qui- 
siesen , pasar a hacer el cotejo con el 
de mi Paráphrasis. En la truduccion de 
Postigo es como se sigues 

FATIHA, 

¿ Quién habia de pensar , o Zayda bella, 
que este sitio fatal y dura estrella 
nuevas te suscitase inclinaciones? 
i Qué esperanza , destino , o qué bla^ 

sones 
tan lastimosos y funestos dias 
han ya mudado en tantas alegrías ? 
Pacifico tu pecho y sosegado 

Q2 



tranquilidad gustoso ha demostrado 
al paso qué se aumenta tu hermosura. 
De tu llanto la pena y amargura 
ya no ofuscan las luces de tus ojos, 
que no vuelves tal vez , ni ahun con 

enojos, 
a aquel clima feliz , donde valiente 
nos habia de llevar dichosamente 
ese joven Francés. Ya no hablas nada 
de una tierra tan bella y cultivada, 
en donde las mujeres son servidas 
de un político pueblo y aplaudidas, 
recibiendo en amantes corazones 
a sus bellezas dignas atenciones: 
donde de sus Esposos compañeras 
reynan en todas partes placenteras: 
donde la libertad con el recato, 
el juicio sin violencia , y en su trato 
hallada la virtud sin los tempres, 
quanto respiran , son honestas flores. 
Ya pues no suspiráis por tan amada 
y dulce libertad antes deseada. 
¿De un Sultán él serrallo violento 
su triste austeridad y el sentimiento, 
con que el nombre de esclava a el pe- 

. cho asusta, 
no tiene nada odioso que os disgusta? 



¿ Acaso^stimais mas estas riberas 
que las del Sena siempre placenteras? 

En la impresa en Barcelona es en 
estos términos: 

FATIMA, 

Hermosa Zay da , extraño los aféelos 
que de improviso esta mansión te .ins- 
pira. 
i Qué destino feliz o qué esperanza 
ha cambiado los dias de horror llenos^ 
en dias agradables y tranquilos ? ' 
Con tu belleza crece tu alegría, 
y las continuas lagrimas no. turbaa 
la brillantez , serena de tus o}ob^ 
Ya no los vuelves al dichoso clima, 
que aquel Franicés gallardo nos pintaba, 
y a donde conducirnos esperaba: 
ni haces memoria ya de los países 
donde son veneradas las mujeres, 
rindiéndolas los hombres cada dia 
el obsequio que Zayda merecia: 
donde son compañeras de su Esposo, 
y el Esposo las trata qual señoras: 
donde , libres viviendo , por su gusto 
Q3 



contenidas , no temen sus virtudes 
a la dura opresión , ai miedo , al susto. 
i La libertad no excita tus deseos ? 
i La rígida mansión de este Serrallo 
te es agradable? ¿ No te causa pena 
el nombre vil de esclava? ¿Has olbidado 
por Solima las margenes del Sena? 

Me lisonjeo de la inclinación , con 
que el público mira y recibe mis pro- 
ducciones, que en ésta disimulará las 
faltas , que no será extraño contenga, 
en consideración a que no carecie de 
dificultad este estudio, y a que yo no 
aspiro a otra satisfacción en este traba- 
jo , que a dar un nuevo testimonio del 
deseo que me anima , de contribuir en 
qqanto me es concedido , a la reforma 
del mal gusto , que ha reynado en esta 
parte entre nosotros hasta ahora. 



NOTA. 

En la primera edición de esta Ad- 
vertencia salieron contra ella y su Au- 
tor varias sátyras , a que se coñtexta 
ahora con la reimpresión literal de 
ella en prueba del desprecio ^ que en- 
tonces le merecieron. 
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PERSONAS- 

OROSMAN 5 Soldán de Jerusalén. 
LusiJiAN ^ultimo Rey de Jerusalén. 

NERESTAN. > 

f Oficiales Franceses. 

CHATILLON.'' 
XAYRA. 
FATIMA. 
CORASMIN. ' 
MELEDOR. 
UN ESCLAVO. 



> Esclavas. 

N. 7 

> Oficiales del Soldán. 



La Escena es en un Patio inte- 
rior del Serrallo. 
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XAYRA, 

TRAGEDIA 
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ACTO PRIMERO. 



Salen xatka .y fatima* 



FAXIMA. 



'^^ 



'exa 9 que extrañe , Xayra > unos afectos 
tan distintos de aquellos , que solían 
notarse en tu semblante. ¿ Qué espers^izas, 
qué motivo feliz tan tristes días, 
en días tan alegres han cambiado ? 
Con la belleza crece tu alegria. 
Ya Tas continuas lagrimas no turban 



2 XATRA, 

tus claros ojos , ni al dichoso clima, 

que aquel Francés gallardo nos pintaba, 

y a donde conducirnos ofrecia, 

los vuelves mas. No excita tus deseos 

la dulce libertad , ni ya suspiras 

el agradable trato , las costumbres 

de un pueblo tan humano , en que dedica 

todo su obsequio el hombre a las mujeres, 

donde son veneradas y servidas, 

y siendo compañeras de su esposo, 

como a señoras se las trata y mira: 

donde , libres viviendo , solo es freno 

su honor de sus acciones : no a esta indigna 

prisión su virtud deben ; ni el ser libres, 

sus pasos tuerce ^ o su conduda vicia. 

I Como pues la mansión de este serrallo 

ya te es gustosa ? ¡ Qué , no te horroriza 

de esclava el nombre vil ! ] Preferir puedes 

las del Cedrón del Sena a las orillas ! 

XAYRA. 

Pocos , Fatima ^ anhelan , lo que nunca 
conocieron. Por esto yo nacida 
del Jordán en los margenes amenos, 
y a este serrallo de la infancia misma 
trasladada, ignorando otras fortunas, 
no vivo descontenta con la mia. 
Al Soldán , nuestro dueño solamente 



TRAGEDIA. 3 

trato aqui. A este recinto reducida, 
no hay para mí mas mundo. Estas paredes 
vienen á ser los pueblos , las provincias 
que he conocido : en ellas solamente 
a Orosman , sus virtudes , sus conquistas, - 
sus glorias oygo y veo. De su mano, 
de su bondad recibo honras continuas 
que me esclavizan mas y mas. ¿Pues cómo, 
Fatima ^ extrañas , que contenta viva 
a vista de Orosman? En complacerle, 
solo en servirle , mi placer se cifra. 

FATIMA. 

¡ Qué oygo , Xayra ! ¡ Que aquel Franca 

ilustre- 
que nos juró mil veces , volverla, 
a romper. las cadenas injuriosas 
de nuestra escIavitiKl , tan presto olbidas ! j 
¡ De su invencible brazo las hazañas 
en Damasco ! ¡ Su esfuerzo y valentía, 
y la gloria ganada en tan sangrientas 
lides , aunque infeliceís , repetidas ! 
Prendado de su brio , generoso 
le dio Orosman licencia. Todavía 
confio , ha de volver a rescatarnos, 
cumpliendo su promesa. 

XAYKA. 

Mal confias 



4 XAYRA, 

en semejante oferta. Yo presumo, 
que ofreció mas de lo que hacer podía. 
Dos años ya han pasado , y ahun no ha 

vuelto. 
Un cautivo , que el duro hierro lima 
de su cadena , ofrece mucho , y cuniple 
poco por lo ordinario^ Facilita 
Xos imposibles , y por verse libre, 
con votos mil , que ha de romper , se liga. 
£1 rescate de diez nobles Franceses 
traher prometió ; y en fin , que quedaria 
esclavo él , no cumpliendo su promesa. 
Taa. generoso zelo sorprendida' 
me dexó entonces ; pero ya : : : 

FATIMA* 

i Y si acaso 
cumpliese su palabra, no querrías ::: ? 

XAT&A. 

Fatima , es tarde ya : todo ha mudado. 

FATIMA. 

¡ Cielos. , qué dicejs !^ 

XAYRA. 

, Ya ,^ Fatima mia, 
no hallo, justo , ocult^rt^ mi destino. 
Partir quiero coqtigo tanta dicha 
como del me prometo. Oye;:: 



TRAGEDIA. § 

FATIMA. ' 

Prosigue* 

XATRA. 

Luego que a este serrallo conducida (lo 
fuiste entre otras Christianas , quiso el cie- 
templar nuestro pesar , y así destina 
la mano de Orosman: : : Túrbame el gozo. 

FATIMA. 

Acaba pues. 

XAYRA. 

El Marte déla Syria, 
el fiero vencedor de los Christianos 
SQ ha rendido a mi amor. 

FATIMA. 

¡Quéoygo! 

XATRA. 

¿Imaginas, 
que he podido abatirme al vergonzoso 
caso , de mendigar yo sus caricias ? 
¿ Te turbas ? ¡ Te sonrojas ? Ya lo entiendo. 
¡ En quán poco me tienes! Mal mi altiva 
condición se pudiera a tan infame 
oficio acomodar. Preferiria 
las cadenas , la muerte y el suplicio 
a acción tan vil. Si ves , que otras aspiran 
al torpe lauro y nombre de sus damas, 
justo es , que a mi de todas me distingas; 



6 XAYRA^ 

porque solo Orosman podrá agradarme, 
quando su amor con mi entereza mida. 

FATIMA. 

Xayra, yo::: 

XATRA. 

Esto supuesto , a mi atra¿líyo 
su altivez humillada , solicita 
Orosman , que Hymenéo me corone 
por reyna del amor , que me dedica^ 

FATIKA. 

Tus virtudes, tus gracias , tu belleza 
merecedoras son de tales dichas, 
que yo celebro mucho mas que admiro. 
Colmen los Cielos , Xayra , tu alegría; 
pues yo seré dichosa, en ser tu esclava. 

XAYKA. 

Fatima , esclava no , serás mi amiga: 
partícipe serás de mi ventura; 
pues no lo es la que se comunica. 

FATIMA. 

¿Mas sufrirán los cielos este lazo 
tan extraño y violento ? Las delicias, 
que esperas de la unión con tan gran dueño, 
fausto , aplauso , poder , soberanía 
de estado tan brillante tal vez , Xayra, 
( no me lo niegues ) di , ¿ no se amortiguan 
con los remordimientos que padeces? 



TRAGEDIA. JT 

¿Nada te empacha? ¿De Christiana el 

chrisma, 
la memoria de haberlo sido: : : ? 

XAYUA. 

Calla; 
que la muerte me das. Nada me digas. 
¿ Sé por ventura , lo que soy ? ¿Conozco, 
mi linage qual es I ¿ Quién me dio vida i 

FATIMA. 

Ser tus padres/3hristianos , afirmaba 
Nerestan , que nació en tu patria misma. 
Pero 2 cómo lo dudas y quando tienes 
la mejor prueba en la sagrada cifra, 
que desde tu niñez te adorna el pecho: 
en esa Cruz , caráftcr y divisa 
de Chriscianos , oculta y diseñada 
en esa joya artificiosa y rica? 
¿Quién sabe , Xayra , si quedó contigo, 
para que siempre de cecuerdo sirva 
de aquella obligación , que profesaste 
en el bautismo ? 

XATRA. 

¡ Ay , Fátima querida, 
cómo tu voz mis gustos acibara ! 
¿Pretendes , por ventura , que yo siga, 
por un tan leve indicio otra creencia 
que aquella que Orosman sigue y cultiva? 



' 8 XÁYRA, 

La instráccion y el exemplo me incliaaron 

a la ley del Profeta de Medina, 

modelo de los fieles Musulmanes» (ma 

desde la tierna edad , propria a que impri- 

con mas profundidad en nuestras almas 

la educación las maxímasi , que di¿la« 

Sí en el Ganges naciera , sería fuerza, 

que siguiese la falsa idolatría; 

si naciese en París , fuera Christiana. (da, 

2 Pues qué extrañas , que siendo aquinaci- 

del Corah me modele a los preceptos ? 

La primera instrucción es la que inspira 

ideas mas tenaces e indelebles: 

la edad , perfeccionándolas , las fixa; 

y gravadas después en nuestras almas, 

no las borra sino mano Divina. 

Tú no fuiste trahida a este serrallo, 

hasta que , con la edad fortalecida 

la razón , alcanzaste luz bastante, 

para seguir tu creencia primitiva. 

Pero yo esclava de la misma cuna, . 

y entre los Musulmanes instruida, 

a conocer llegué de los Christianos 

la fe muy tarde ; sin que su doétrina 

me ofendiese por eso. Muchas ve^es 

esta Cruz de respeto. y cobardía 

me llenaba , sin serme comprensible 



TRAGEDIA. ^ 

la causa ; y ahun tal vez , antes que fina 

hubiese hecho señor de mi albedrio 

a Orosman , a invocarla me atrevía. 

Los admirables dogmas del Christiano, 

en que la caridad y la justicia 

tanto se recomiendan , explicados 

tal vez por NerQstan con gusto oía: 

su dulzura mi alma arrebataba: 

Pues ley que al mundo todo une y concilla 

en reeíproco amor , solo es dictada 

de eterna y celestial sabiduría. 

FATIMA. 

I Pues cómo así contra ella te declaras ? 
i Ignoras por ventura, que enemiga 
debes ser del Ghristiano , si profesas 
la ley de Mahomet , quando te ligas, 
con quien mas las promueve con sus armas, 
con quien mas nos persigue y extermina? 

XAYRA, 

¡ Ay Fatima ! La oferta generosa 
de su grande alma , dime , ¿quién podría 
rehusar ? Yo confieso esta flaqueza 
sin rubor. No lo dudes, la benigna: 
dulce ley que seguís , también siguiera, 
sagrado culto a vuestro Dios daria, (se. 
si no hubiese Orosman , si amor no hubie- 
Pero él me ama \ las mas apetecidas 

TOMO I. K 



10 XAYRA, 

cosas olbido , quando del me acuerdo. 

I Mas quándo laica en la memoria mia ? 

El placer , de que me ama , ya no cabe 

dentro de mí. Su noble aspeílo mira: 

considera sus ínclitas hazañas, 

el brazo vencedor , a quien se humillan 

tantos reyes , la gloria con que ciñe 

su augusta frente , el fausto con que brilla. 

Mas no eso repares ; no en el solio 

Heno de Magesrad con que me brinda; 

no en el cetro que rinde a mi belleza; 

contempla , que me adora , y excogita 

dentro allá de tu idea la mas tierna, 

la mas extraordinaria y excesiva 

especie de pasión , verás , que es siempre 

desigual paga , recompensa tibia 

este amor. Yo le amo : a Orosman solo, 

su mérito y valor. La mas indigna 

fortuna ( no me engaño , ) la mas triste 

constitución , la servidumbre misma, 

que sufrimos nosotras , si los cielos 

a Orosman condenasen a sufrirlas, 

no entibiara mi amor ; y , a ser del Asia 

reyna y señora Xayra , baxaria 

del trono , y a Orosman en él sentando, 

le rindiera poder , cetro , alma y vida. 
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FATIM^. 

Pasos oygo hacia aqui , y él e&«in duda. 

XAYRA. 

Sí : mí gozo interior lo pronostica. 

Sak OROSMAN. 
OROSMAN. 

Antes que una Himeneo para siempre 
nuestros dos corazones , me precisan 
mi amor , mi dignidad y tus virtudes, 
a que te explique , bella Xayra mia, 
mis designios con toda la franqueza, 
que a un noble Musulmán caraíleriza. 
I)e hoy adelante no he de gobernarm* 
por los usos y práfticas seguidas 
de los demás Soldanes. Nadie ignora, 
que nuestra ley , al luxo y las delicias 
favorable , permite , que el deseo , 
sin límites camine : que rendidas 
a mis pies me tributen mil beldades 
voluptuosos placeres , y que rija 
del centro de este seno de deleytes 
los pueblos , que a mi mano se confian. 
Pero , ahunque es agradable esta dulzura, 
\ quién no debe temer tanras desdichas, 
como seguirla suelen y comprueba 

Ka 
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la asolación de tantas Monarquías? 

De Mahomet los cobardes succesores 

contentos con el nombre de Califas, 

pues no les queda mas, en Babilonia 

consumiéndose están , quando serian 

dueños del mundo , como sus avúelos, 

si a sí dominasen. £n la Syria, 

en Salem arboló el pendón cruzado, 

conquistando Bullón estas provincias. 

Suscitó después Dios el brazo fuerte, 

para borrar tan barbara ignominia, 

del Saladino , y a su exemplo luego 

adelantó mi padre sus conquistas 

hasta el Jordán, é Y yo con tan heroycos 

exemplares podré en torpe desidia 

disfrutar un Imperio ahun mal seguro? 

i Consentiré , que gente advenediza, 

enemiga y en fin Christiana , siempjc 

exercitada en saltos y rapiñas, 

del occidente a estos confines venga ? ^ma 

i Que sonando el clarín , que el pecho aní- 

y provoca a las armas , desde el Ponto 

al fértil Nilo , ociosa mi cuchilla 

de infame órin se cubra , y yo encerrado 

como mujer entre mujeres viva? 

No , Xayra , no. Te juro por el fuego, 

que el corazón inflama, por tu vida. 
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no tener otra dama , ni otra esposa. 

Tu amor y Marte solos se dividan (da, 

mi corazón desde hoy. Tu honor tu guar- 

tu virtud ha de ser solo tu espía; 

sin que esos viles monstruos , del serrallo 

centinelas infames , que autoriza 

una práébica barbara y odiosa, 

exerzan mas su profesión iniqua. 

Estos son mis designios. En tu arbitrio 

está tu fe , y en ella está mi dicha. 

Si te debiesen solo estas ofrendas 

aquella gratitud , con que se estiman 

beneficios comunes , ¡ qué veneno 

tan mortal en mis gustos verteria 

correspondencia tal ! Que tus afeítos 

a los mios excedan o compitan, 

es mi anhelo. Creyera aborrecido 

ser en el punto , que con excesiva 

pasión no respondieses a mis ansias. . 

Si de este afeáo te hallas poseída, (sa. 

hoy (no lo dudes, ) te he de hacer mi espo- 

Consideralo bien , pues lograrías 

hacerme desdichado de otra suerte, 

quando anhelo , a colmarte yo de dichas. 

XAYRA. 

¡ Tu , Señor , desdichado ! Si tu heroyco 
corazón y si tu grande alma se digna 

R3 
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de admitir esta mia , que te ofrezco, 
i quién no me envidiará ? ] Qué dulces diat 
serán los mros , quandoyode esposo 
y amante a un tiempo el nombre y las cari- 
cias 
disfrute en Orosman ! Señor , el gozo: : : 
mi alma enajenada: : : Que permitas 
tu pie besar , es bien , a quien dispensas: : : 

Queriendo arrodillarse. 

OROSMAK. 

No , Xayra , no : mis brazos te reciban 
en prueba , de que yo soy el que debo : : : 

XAYRA.. 

¡ Oh feliz suerte ! 

OROSMAK. 

¡ Oh venturoso dia ! 
Sale coRASMiN. 

CORASMIK. 

El Christiano , señor , que permitiste 
pasar a Francia , ha vuelto , y solicita 
audiencia. 

FATIMA. 

¡ Oh cielos I 
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CROSMAN. 

i Pues por qué no llega ? 
Entre pues. Desde hoy queden abolidas 
las máximas horribles del misterio, 
y no en mi corte en adelante sirvan 
de pretexto especioso a la privanza, 
para exercer la cabala y la intriga, (reyes 
con que ha hecho odioso el nombre de los 
al pueblo tantas veces la malicia. 

Sale KERESTAN. 
NERESTAN- 

Enemigo glorioso , a quien los mismos 
Christianos con razón tanto subliman 
por tus raras virtudes , a que cumplas 
los mutuos juramentos que nos ligan, (te 
vuelvo ya; y, pues que quedan por mi par- 
cumplidos , y te traygo la ofrecida 
cantidad por aquestas dos Christíanas 
y los diez caballeros , ahora siga 
el cumplimiento por la tuya. Gozen 
su libertad a costa de la mia. 
Mi zelo , mis afanes , mis desvelos, 
mis haciendas en fin sus hierros liman; 
pero no alcanzan , a romper los mios; 
m ahun me queda esperanza , que algún dia 

R4 
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pueda y© hacer por mí , lo que por ellos. 
Mas con todo conservo la mas rica 
prenda , quando conservo una pobreza 
tan noble y liberal. Otros reciban 
de mí la libertad. Quede yo esclavo: 
¿ qué importa, si mi fe queda cumplida? 
Tu esclavo soy. Dispon de mí a tu arbitrio: 
gloria es mi esclavitud : no es ignominia. 

OROSMAN. 

Esa grandeza de animó, confieso, 

que me sorprende. 2 Pero t6 imaginas^ 

de.Orosman exceder el generoso 

corazón y la hcroyca bizarría ? 

Libre quedas. Conserva tus riquezas. 

Auméntalas , tomando de las mias 

lo que cumpla a tu gusto. Cien esclavos 

sobre los diez , aquellos que tú elijas, 

lleva contigo a Francia. Allá publiquen, 

que no faltan virtudes en la Syria. 

Solo al anciano Lusiñan reservo 

de este indulto. La estirpe esclarecida, 

de que desciende , y su derecho claro 

al cetro , es la razón que le esclaviza. 

Estas las vueltas son de la fortuna. 

Si él hubiera vencido , yo sería 

ahora el esclavo , el delinqüente ahora, v 

En la prisión acabará sus días 
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sin ver la luz del sol. Siento su suerte; 
mas la razón de estado me precisa» 
a lo que mas detesto y abomino. 
Y en quanto a Xayra , piensa , que deliras. 
Su precio es superior a lo que alcanzaa 
tus riquezas. ¡ Qué digo ! Ni las minas 
del Ganges , ni quanto oro Arabía tiene, 
ni quanto envuelve en sus arenas Tibar, 
quanto puede la Francia y puede el Mun- 
do, 
jamás podrán hacer , que no sea mía. 

NERESTAN. 

¡ Qué escucho! Advierte, que nació Chris- 

tiana. 
Su libertad meAienes ofrecida. 
Ella la anhela. ¿ Lusiñan acaso, 
un anciano infeliz: : : ? 

OROSMUIN. 

Necias por fias. 
Advierte, que, ahunque dixe, que tus p^^^^' 

das . 

me agradaban , ya digo, que me urita^ 
tu arrogancia : que salgas al momcnf*^ 
dé este serrallo, y que el albor del di-^^' 
ya de Jerusalen re halle distante, 
si el vivir por venrura en algo estiíí^^ 

Vase NERESTAN. 
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FATIMÁ. 

Gran Dios , dadnos favor. 

OROSMAN. 

Tú , bella , Xayra, 
desde este instante tu soberanía 
a exercer empezando en el serrallo» 
el triunfo de mi afecto solemniza, 
entre tanto que texe hoy Hymenéo 
corona augusta de tu frente digna. 

Transe xayka / fatiua. 

(te, 
Corasmin , yo estoy muerto. ¿ No advertís- 
como el esclavo hablarla pretendía ? 
I Quán tierno suspiraba ? i Con qué anhelo 
a ella inclinaba la amorosa vista ? 
l No notaste » como ella: : : ? 

COILASMIN. 

Que me admire 
de unas sospechas tan intempestivas, 
permíteme , Señor. ¡ Tu tienes zelos ! 

' OROSMAN. 

¡Zelos! I Qué dices? ¡Zelos! {Pues podría 
entregarse a pasión tan vergonzosa 
mi halíento \ Mal lo piensas. Imagina, 
que , adorando yo a Xayra y sus virtudes, 
la mas leve sospecha , pensaría. 
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que hacía dignas de su odio y su desprecio 
mi alma , mi pasión , mi mano y silla. 
Quien fácilmente a tal pasión se entrega^ 
quien recela sin causas , ese incita 
a la ofensa. ¿ Qué es zelos ? i Yo tenerlos 
pudiera ? £s ilusión. Mas por desdicha 
si a tenerlos llegase: : : £n fin son necias 
aprensiones , improprias de este dia, 
en que en tanto placer debe anegarse 
mi corazón. Tú , Corasmin, destina 
a la pompa de un vínculo tan dulce 
el mayor fausto ; siendo la medida 
del dispendio el amor de un poderoso, 
los fondos de una vasta monarquía, 
el deseo de ser de Xayra amado, 
y finalmente su beldad divina. 
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ACTO SEGUNDO. 

Salen chatillon y n£K£stan. 

CHATIUOK* 



V. 



en , Nerestan ^ Francés ilustre , a cuyo i 
corazón generoso y franca mano 
deben el bien mayor , quantos hoy salen 
de un cautiverio tan penoso y largo: 
redentor nuestro , que glorioso imitas 
al común Redentor de los humanos, 
ven pues , adonde gozes de la tierna 
satisfacción , de ver tantos esclavos 
libres por tí , y el gusto, de que bañe 
tu heroyco pie su agradecido llanto. 
De regocijo lagrimas vertiendo, 
claman por tí a las puertas del serrallo. 
No el gozo les retardes , de que vean 
a su libertador. 

NEMSTAN. 

No elogios tantos 
prodigues , Chatillon , a quien no ha hecho 
mas que hiciera qualquier otro en mi caso. 
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I No hicieras tú lo mismo , si te hallaras 
en mi lugar i Yo solo he executado, 
lo que bastó , a cumplir con mi decoro, 
y la fe I que profeso de Christiano* 

GHATILLON. (ro, 

No hay duda ea eso. Un noble , un caballe- 
qualquier digno Francés , que del sagrado 
nombre de Christo se honra , por él debe 
sacrificarse todo sin reparo. 
Su gloria , su mejor blasón resulta, 
de adquirirse gustoso y voluntario 
desdichas , por hacer a otros felices. 
Dichoso aquel , a quien el cielo santo 
concede esta ventura. Mas nosotros, 
de la fortuna miserable escarnio, 
reducidos a barbaras prisiones, 
de los hombres , del cielo aba;idonados, 
al parecer ^ después que Norandino 
a servidumbre nos reduxo, en vano 
anheláramos ver la amada patria, 
a no mediar tu corazón bizarro* 

NERESTAN. 

Obra es solo de Dios : yo su instrumento. 
Dios de Orosman el pecho ha suavizado. 
Pero en esta piedad , que con vosotros 
exercita el Soldán , ¡ oh quán amargo 
dolor , quánto pes^ , quánto veneno 
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ha envuelto contra mí ! Dios soberano, 
que veis mi corazón sencillo y puro, 
soconredme. Bien veis , que mis conatos 
a vuestra gloria sola se dirigen: 
que no es otro mi fin , que reintegraros 
de esta joven belleza , que conmigo 
en su mas tierna edad estos tiranos 
a esclavitud traxeron en el tiempo, 
en que , vencido Lusiñan y esclavo 
en Cesárea , de Christiana sangre 
los campos de la Syria se inundaron» 
Rotos los hierros de este cautiverio, 
a pesar , Chatillon , de un señalado 
valor en mil combates , las cadenas 
segunda vez sufrí : pero , logrando 
por fin licencia baxo fe y palabra, 
de volver por vosotros , vi los campos 
que fertiliza el Sena. La gran corte 
del justo Luis su generoso amparo 
me dispensa: del noble patrimonio 
que me fundó esta espada y esté brazo 
a precio de mi sangre prodigada 
en lides mil , gustoso me deshago 
primerarhente : luego peregrino, 
corro provincias , importuno y canso 
conocidos y amigos , y al extremo 
mas repugnante a uq corazón honrado, 
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(todo por Xayra , todo por librarla ) 
acudo hasta al favor de los extraños. 
Vuelvo a Jerusalén contento : entrego 
el rescate : mas , ¡ triste de mí ! quando 
ya la juzgaba libre » me la niega 
contra su fe el Soldán ; y ella , olbidados 
los respetos de noble y de Christiana, 
su unión con él , ¡ qué horror ! ha conccr* 

tado. 
Dexemósla nosotros. No merece 
ni ahun la memoria nuestra. Convirtamos 
a Lusiñan el sentimiento todo: 
pues también nos le niega ese tirano. 

CHATILLON. ' 

Yo por mí parte ofrezco en favor suyo 
mi vida y libertad. A tu mandato 
me hallarás siempre pronto. 

NEKESTAN. 

Ya no es tiempo* 
Lusiñan , ese resto desgraciado 
de. una estirpe gloriosa , ese guerrero, 
cuyo valor , cuyo robusto brazo 
dio admiración al orbe , de Godofre 
descendiente , aunque digno , desdichado, 
morirá en las prisiones. 

CHATILLON. 

De esta suerte 
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ya es inútil tu zelo r pues^ quedando 
tan ínclito caudillo entre cadenas^ 
¿ querrá su libertad ningún Soldado ? 
¿ Y mas siendo de aquellos , que regidos 
de su esfuerzo y prudencia , peleamos 
por él y por su causa tantas veces I 
Dichoso t6 I que dias tan infaustos 
no conociste : dias de furores, 
de sangre llenos , de dolor y espanto: 
dias , que cubrirá perpetua iníamia: 
quandQ cayeron estos muros sacros 
en poder de inhumanos vencedores. 
Vieras el sacro Templo profanado: 
del sagrado depósito de Christo 
vilmente hollado el venerable marmol. 
Dar el ultimo aliento entre las llamas, 
vieras a nuestros padres , hijos caros, 
tiernas esposas , deudos , compañeros, 
amigos , conocidos y criados. 
A nuestro ultimo rey sobre los cuerpos 
de sus difuntos hijos , traspasado 
mas del dolor de objeto tan horrible, 
que del hierro enemigo hecho pedazos, 
despedir el espíritu rendido 
al pie de los altares sacrosantos. 
En instantes tan fieros y terribles 
a Lusiñan verlas ^ animando . 
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el corto resto de Franceses nobles 
enmedio de los templos arruinados^ 
sepultura común a vencedores 
y vencidos , cadáveres pisando, 
y vivos que ahun combaten con la muerte, 
conducirnos. La espada en la una mano, 
y arbolando en la otra la sagrada 
divisa de la Cruz , seguid , Chrístianos, 
esta insignia , clamaba ; y por espesos 
csquadrpnes de Persas penetrando, 
como rayo del cielo despedido, 
iba abriendo a los suyos ancho paso. 
Cubriéndole sin duda con sus alas 
en trance tan cruel Dios Soberano, 
le hizo camino , y le sirvió de guia, 
para que en Cesárea retirados 
los que libres salimos de la furia 
del fuego y hierro en tan común estrago, 
pudiésemos dar treguas , ahunque breves, 
a tropel tan acerbo de quebrantos. 
AUi con voz unánime y contento 
por Principe y Caudillo le juramos. 
Pero el cielo , la eterna providencia, , 
por abatir nuestra altivez y fasto, 
no premia la virtud en esta vida 
muchas veces. En- vano peleamos 
por la íé y por su honor. ¡Triste memoria 
TOMO I. $ 
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de sucesos tan duros y contrarios ! 

Ahun exhalaban humo las cenizas 

de esta ciudad desventurada , quando, 

por un traydor vendidos , por un Griego, 

y por los fieros Persas asaltados 

en nuestro asilo , aquellas mismas llamas 

que de SioQ los muros abrasaron, 

llevaion su furor a Cesaréia. 

£1 postrer dia fue de treinta años 

de infelices combates este dia. 

AUi al gran Lusiñan vieras cargado 

de cadenas , y grande en los desastres, 

no los suyos , sentir nuestros trabajos. 

Desde aquel mismo dia a nuestros ojos 

oculto este glorioso , este bizarro 

campeón de la fe , solo sabemos, 

que en obscuras prisiones encerrado 

sufre el olbido de la Europa y Asia, 

que en tiempos mas felices le admiraron. 

Tal es su situación. ¿Pues, quando él sufre 

por nosotros destina tan ingrato, 

habrá Francés, que admita el bien, de verse 

libre , quedando Lusiñan esclavo ? 

^£R£STAN. 

Bien dices. Esa dicha mal pudiera 
ser grata a un noble. 3i es , que ha de 
privarnos 
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de Lusiñan , detesto esta fortuna ' 

yo también. Tu diiscuirso vá aumentando 
la tierna inclinación que le he tenido 
desde mi infancia. Enmedio de esos daños^ 
de esas adversidades fue mi oriente. 
Tantos pesares , desconsuelos tantos 
con la leche mamé. La prisión suya^ 
la tuya y de los ínclitos soldados, 
que en la desolación de Cesárea 
los voraces incendios perdonaron, 
fue el objeto primero que a mis ojos 
se ofreció. Me parece , estoy mirando 
el horrible espedáculo que acabas 
de pintarme. Los fieros , los extraños 
modos de muertes que noté en los míos, 
ahun me llenan de horror al recordarlos. 
Entonces fue , quando violentamente 
en lo interior de un templo me encerraron 
los. fieros vencedores entre yertos 
cadáveres , que absorto *iba pisando. 
AUi encontré diversos niños nobles 
del pecho de sus madres arrancados, 
que , ahun moribundas ya , los defendian. 
Conducido después a este palacio 
por orden del Soldán , con esa Xayra 
( perdona riiis suspiros y mi llanto ) 
me crié a un mismo tiempo : con aqu«Udi 
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que perjura a su Dios abandonando 
^ la fe de sus avuelos , hoy se entrega 
a Orosman, a un infiel, a un Mahometano. 

CHATILLON. 

El pervertir la juventud chrlsttana, 
política es astuta , que han usado 
los Mahometanos siempre. ¡Venturoso 
tu y que pudiste en tus infantes año& 
«vitar sus astucias , y felices 
nosotros que de tanto bien gozamos 
por esta causa ! Mas la misma Xayra, 
por ventura esa Xayra , que ha olbidado 
su patria y religión por un amante^ 
I no podrá , Nerestan , con él mediando, 
sacarnos de este empeño i Sea el que fuese 
el instrumento , con que el fin logramos, 
importa poco , quando Dios le envía. 
Muchas veces los justos y los sabios 
de las desgracias , y ahun de los delitos, 
que evitar no pudieron , han sacado 
fruto y utilidad. Xayra te estima: 
aprovecha su afe¿to : ella entregarnos 
a Lusiñan podrá. ¿ Qué te detiene ? 
No a los medios , al fin solo atendamos. 

N£R£SXAN. 

i Y querrá Lusiñan , que , í>or sacarle 
de la prisión , a términos tan baxos 
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nos sujetemos ? No es posible. Y puesto 
que consintiese , Chatillon , ¿acaso 
permitirá Orosman , que , para verla, 
segunda vez las puertas del serrallo 
se franqueen » después que mi presencia 
excitó sus enojos ? Y ahun logrado 
el empeño de hablarla , ¿ qué socorro 
podemos prometernos , o qué amparo 
de jHia perjura , a quiea será insufrible 
mi encuentro y mi presencia , imaginando 
siempre , y temiendo el cargo de su culpa? 
¡ Qué duro se hace a un corazón honrado^ 
pedir favor al mismo qiie desprecia ! 
Si le concede » ¡ qué rübór y empacho 
causa la obligación I Y si le niega, 
¡ su despecho. quál es i ¡Su enojo quánto ! 

Muévate un infeliz::: 

HSHESTAN. 

Mas, no me digasi 
Nada reparo ya. Pero , i qué pasos 
son estos que se oyen? ¡ £lla es » ^elos ! 

Sah XATRA. 
XAYRA. 

En tu busca > Francés noble y bizarro, 
S3 



30 XAYRA, 

vengo. £1 Soldán permite , que te hable. 
No te inmutes , ni vea yo copiados 
en tu. rostro los cargos , que no es tiempo, 
de hacerme ya : antes bien haliento dando 
a mi oprimido ^cho , que desmaya 
a tu vista , disipa este embarazo^ 
este rubor , esta desconfianza, 
que reciprocamente nos causamos. 
£n nuestra tierna edad ^ en las prisiones, 
del cautiverio en el horrible estado 
la maS' pura afición en nuestras almas (mes 
se estampó. Bien me acuerdo ; sí : arrastra- 
una misma cadena , cuy^^s hierros 
hacía nuestm unión- leves y ^blandos, 
j Quánto fue mi doloV erl tu primera 
ausencig a-Frandá! ¡ Quánto fue mi llanto! 
Volviste al cautiverior En él me hallaste 
confundida con otras í y anhelando 
a verte y a tratarte (no lo ignoras) 
¡ quántehice ! ¡ A qué me expuse, por lo- 
grarla! 
Despues^, o te moviese ^1 generoso 
haliento , que te inflama , o fuese acaso 
el cariño , que es lo qué yo creo, 
volviste a ver los muros elevados 
de la insigne París. Con* mi rescate, 
llegas al fin al cabo de dos años; 
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mas a tiempo que el hado para siempre 
mi destino y fortuna aqui fixando, 
inutilizan una acción tan noble. 
Yo misma , yo me estoy haciendo cargos, 
que me confunden , y de horror qie llenan. 
Mas vés este explendor , vés este fausto, 
este dichoso enlace , (te lo juro')' ' 
no evitarán , que sin dolor amárco ' 
de tí me aparte , ya que así los ^cieíor, 
no sé si por mi bien , lo han decretado: 
que mi agradecimiento no pregona 
los beneficios de tu heroyca manó: 
que no me sea grata la memoria 
de tu virtud : que al miserable esclavo 
no^alivie y compadezca con t^ exemplo: 
que la infelicidad de los humatios' ' 

un corazón no empeñe , que. del tuyo ^ , 
aprende heroy^ídad :;y que élChríSt^ano 
no halle en Xayra , por tí I por tf'tau soló^ 
de madre amor., de proteftora ^.amparó. 

¡ TÚ su madre , perjura , que abandonas 
su creencia y su ley por un tirano 
que los persigue! ¡Tíi, que el lust^'e y fama 
de Lusiñan , que el resto desdichado 
permites perecerr:! ^ ^ 

S4 
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XATRA. 

Dexa baldones 
injustos e importunos. A entregaros 
ese campeón glorioso , es mi venida; 
a que queden cumplidos. y logrados 
vuestros nobles deseos y los míos, 
me arrastra una violencia » que no alcanzo. 
Libre está Lusiñan , y brevemente 
le veréis. ¿ Queréis mas ? 

CHATILLON. 

¡ Dios soberano ! 
¡Que hemos de ver a nuestro padre libre! 
¡ Nuestro heroyco caudillo han de entre- 
. garnos! 

NERESTAN. 

jXayra, podremos creer tanta ventura? 

.Llen^ de tiijiidé? y sobresalto 
ped/ a prq^ipan su libertad. Mi ruego 
atendió generoso y oyó grato. 
Yá él ruido avisa, de quellega. 

'. , NEEÉSTAN. . .. 

IQuépygo! 

CHATILLON. 

O gran Dios , tus piedades alabamos* 

xayrA>. 
Las lagrimas^ recelo , que me impidan» 
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▼crie y hablarle. Como aqueste anciano^ 
he sufrido prisión y cautiverio. 
¿A quién no duelen males, que han pasado 
por él. también y quapdo otro los padece ? 

NERESTAK. 

¡ Que encierre tal virtud pecho tan falso ! 

Sacan a lüsiíiak varios esclavos sos- 
tenicndole. 

rusiHAK. 
¿ Quién del obscuro seno en que la muerte 
y el horror solo habitan , me ha sacado ? 
¿ Estoy entre Christianos ? \ Mas qué dudo? 
Guiadme , amigos. Bacilante y tardo^ 
muevo el pie , que las largas desventuras, 
mas que la larga edad debilitaron. 
i Puedo creer en efefto , que estoy libre ? 
Siéntanle. 

XAYRA. 

Libre estás : no lo dudes. 

cifATiLLON arrodillándose. 
Y gozando 
tu de este jbien , las penas y zozobras» 
que hemos sufrido, glorias reputamos. 

lüsjUan. 
¡ Oh dia ! ¡ Oh dulce voz ! ¿Chatillon > eres 



34 XÁYRA, 

tu por ventura ? Martyr esforzado, 
como yoy de la fé de nuestros padres, 
abrázame, i £1 gran Dios , que veneramos, 
ha puesto fin acaso a nuestras penas? 
¿ Qué sitio es este ? 

CHATILLON. 

Este es el Palacio, 
que construyó el poder de tus avuelos: 
ahora habitación , centro p];ofano 
de Orosman: : : . • 

XAYRA. 

Sí: Orosman es quien 4e ocupa: 
el ínclito Orosman , que siempre ha amado 
las virtudes , premiándola^ en todos 
los que las tienen. Vino este gallardo 
Francés , que no conoces , impelido 
de su honor , con el fin de rescatarnos 
con diez Christianos mas , desde la margen 
del caudaloso Sena. Hubo embarazos 
justos para entregarte ; bien los debes 
tú mismo conocer : pero , fundando 
su honor y gloria , en que ninguno exceda 
su magnanimidad , ya te ha acordado ^ 
la libertad. Así Orosman iguala 
la digna acción de ese Francés bizarro. 

LÜSIÑAN. 

Tal el caráfterdc un Francés ilustre 



TRAGEDIA. 35 

siempre ha sido. Mas tu , que , atravesando 
mares y tierras , hoy rompes los hierros 
que oprímian a tantos desdichados, 
dime , i a quién debo tanto benefició ? 

NERESTAN. 

Nerestan es mi nombre. Ceño ingrato 
me mostró la fortuna a los principios 
de la vida , mi infancia y tiernos años 
condenando a penoso cautiverio. 
Favorable después y el deseado 
bien de la libertad cobrando , sigo 
la corte del gran Luis. Baxo su mando 
aprendí el arte de la guerra , siendo 
mi maestro ^y caudillo aquel preclara 
monarca de la Francia , altó modelo 
de reyes virtuosos y esforzados. 
A éste debo mi grado y mis honores, ' 

LÜSlfíAN. 

Yo también otro tiempo , freqüentando ': 
esa corte , gocé de sus. delicias, 
admiré su. explendor. Los porfiados, 
rudos combates , con que el gran Felipe 
asombró al mundo , fueron de este brazo, 
trémulo ya é inútil , sostenidos. 
Memorancy , Melun ,.Nesley el raya 
de la guerra , Cucy testigos fueron 
de un valor venturoso. Mas ¡ qué vanos 
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recuerdos , quando advierto y reconozco 
por las congoxas , que me aquexan, quánto 
el término se acerca de mis males ! 
Hojr por ventura la piadosa mano 
del Todo-Poderoso dará el premio 
a mi constante fe. Mas entre tanto 
vosotros y que testigos de mi muerte 
venís, a ser por medios tan extraños, 
Nerestan , Chatillon 9 y tu , Señora, 
que disimulas mal el tierno llanto 
con que honras mis desdichas , compasivos 
mis voces escuchad , y de este anciano 
padre infeliz , de cuyos turbios ojos 
por lagrimas exprimen los quebrantos 
viva sangre , atendedlos , si es que alcanza 
el fugitivo haliento a relatarlos. 
Bien debes , Chatillon , hacer memoria 
de aquel dia infeliz , en que , entregados 
por el cielo al furor de Norandino^ 
a nuestros mismos ojos espiraron 
dos de mis quatrq hijos, y mi esposa 
délos Persas al hierro. 

CHATILLON. 

£1 duro caso 
me estremece ahun ahora. A socorrerlos, 
me arrojaba , ligadas ya las manos. 
Heno de heridas , como tú: : : 
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LUSIKAN. 

¡Queentoncei 
yo no espirase ! De los cielos altos, 
hijos del alma ^ cuyo auxilio implorOi 
proteged , amparad vuestros hermanos, 
si por ventura ahun viven. Del sangriento 
puñal al menor de ellos preservado, 
con su hermana infeliz recién nacida 
le hizo traher Norandino a este serrallo. 
£n él sin duda habitan , ignorantes 
de su origen y padres desdichados. 

CHATILLON. 

En el horror de aquella común ruina 

tenia vuestra hija yo en mis brazos, 

en la cuna encontrada casualmente, 

y a echarla el agua del Bautismo santo, 

disponiéndome ya , para salvarla, 

se frustró ini designio. Rodeado 

de repente de Persas , me arrebata 

la enorme multitud de entre las manos 

la tierna presa. Entonces vi al tercero 

de vuestros hijos ya preso y esclavo, 

cercado de triunfantes enemigos, 

que , ahunque apenas sus años eran quatro, 

conocieiido su suerte miserable, 

su esclavitud temprana iba llorando. 
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NEUSTAN. 

j Qué confusas ideas , qué recuerdos 
me asaltan ! £sa edad , los mismos años 
tendria yo , quando estaba en Cesárea, 
y cubierto de sangre ajena y llanto 
prcprio y con el tropérde otros cautivos 
me traxeron aquí. 

XUSIÑAN. 

¡Qué! ¿Te has criado 
dentro de este' serrallo ? ¿De mis hijos 
tienes noticia ? De esta edad entrambos 
vendrian a ser con corta diferencia. 
Mas y señora , ¿ qué adorno tan extraño 
y desusado en sitio semejante 
lleváis al cuello ? Sepa , desde quándo 
está en vuestro poder. 

XAYRA. 

Desde mi infancia. 
1.US1KAN. 
¡ Ciclos , qué escucho ! 

XAYRA. 

i Qué nuevo quebranto 
a sollozar os mueve? 

XUSIKAN. 

Permitidme, 
que le vea : fiádsele a mis manos. 
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XAYKA entregando la joya. 
¡Qué extraña turbación! 

XUSll^AN. 

jOh providencia! 
No engañéis mi esperanza , ojos turbados^ 
Ella es : no hay duda. Sí : la Cruz es esta 
que mi esposa ponía por ornato 
al cuello de sus hijos en el dia , 

que celebraba su natal. ¡Oh hallazgo 
venturoso! 

XATRA. 

¡Qué es esto I ¡Qué sospechas 
me confunden i 

LUSISAN. 

Valedme , o Dios sagrado, 
que a la muerte de Christo os entregasteis/ 
por salvar a ios hombres, y dignaos 
de acabar una acción que es toda vuestra. 
Decid ^ Señorea , ¿ esta presea ha estado 
siempre en vuestro poder ? i Fuisteis trahi- 

dos, 
( no lo ocultéis ) a un mismo tiempo escla- 
vos? 

:^AYIIA. 

Sí , señor. 
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iüSlSAN. 

En su voz y sus facciones 
es de su madre el mas vivo retrato. 
Gran Dios, que esto permites, mis sentidos 
anima , que me van desamparando 
con el gozo y placer. Sostenme, amigo 
Chatillon. Nercstan , hijo , si daros 
debo este nombre, conserváis, decidme, 
acaso la señal de un golpe ayrado, (ma? 
que os hirió el pecho en mi presencia mis- 

NBRESTAN. 

Sin duda. 

i«irsi!)AN. 
¡Justo Dios! ¡ Dios soberano! 
¡ Oh momento el mas dulce de mi vida ! 

NERESTAN. 

{ Padre: : ! ¡Hermana: : ! 

XAifRA. 

¡ Qué oygo ! 

XUSIÑAN. 

Hijos amados, 
acercaos : llegad. 

ArrQJandosi a los jneí ^^lusiKak ambas. 

K£R£STAN. 

¿Yo^ vuestro hijo? 
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XAYEA. 

¡ Padre: : : I 

lUSlKAN. 

No separéis los dulces lazos^ 
aníados hijos mios. ¡ Feliz dia ! 
Abrazadme otra vez. ¡ Dios Sacrosanto, 
que en fin me permitís, que a gozar vuelva 
de mi amada familia ! Resto claro, 
digno heredero mió , ¡ que es posible . 
que vuelvo a recobrarte ! Mas ¿ qué pasmo 
enmedio de este gozo sobresalta 
mi corazón , el gusto acibarando ? 
Desvanece tú , hija , una sospecha, 
que me llena de horror y sobresalto. 
¡ Oh gran Dios ! pues volvérmela quisis- 
teis, 
¿ me la volvéis Chrisiiana ? ¿ Sollozando, 
de mí apartas la vista ? ¿ Tu suspiras ? 
¿ Lloras y callas ? ] Ay de mi i Ya alcanzo 
mi desdicha y tu infamia. 

XAYRA. 

Amado padre; : : 
perdonad: : : ya no es fácil ocultarlo: 
pero no: : : castigadme riguroso. 
Si; : : Mahometana soy: : : 

LUSlf^AN. 

Bibrc SUS rayos 

TOMO I. T 
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contra mi vida el cielo. Hijo querido^ 

Levantase xayra. 
digno de padre menos desdichado, 
compadece mi suerte. Dios eterno, 
que estáis mis graves penas contemplando, 
¡ quántas veces en este mismo sitio 
por vuestro honor y gloria he peleado ! 
A pesar de mi sangre y de mi esfuerzo, 
vi demolido vuestro templo santo, 
vuestico^ulto ahuyentado. £n mis prisiones 

'Alzase NERESTAN. 

¡ quántas veces, mi Dios, con llanto amargo 
me oísteis implorar para mis hijos 
vuestra piedad I j Qué obscuro fue , qué 

infausta 
el dia , en que nací para tan graves 
sentimientos I Yo soy de tantos daños 
la causa , ahunque inocente. Mi desgracia 
del corazón , o hija , te ha robado 
la fé de tus avuelos. Considera 
la sangre real de veinte Héroes Christianos 
que corre por tus venas , defensores 
gloriosos de la fé , que profesamos. 
¿ Sabes y quién fue tu madre ? Pues apenas 
cobrada de la angustia de tu parto, 
ultimo fruto de su amorvy el mió, 
asesinar la vi y hacer pedazos 
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por las manos de aquestos descreídos 
a quienes tú te entregas. Tus hermanos^ 
mártires venturosos , desde el cielo 
te dirigen su voz , tu acción culpando, 
£1 Dios clemente , el Dios de las piedades, 
a quien haces traycion , crucificado 
aqui murió por tí : y aqui , mi diestra . 
de su culto en defensa peleando, 
mi sangre derramé no pocas veces. . 
Este Dios mismo te habla por mi labio. 
Las brechas de esos muros destruidos 
por los infieles , son , si lo has notado, 
mudas bocas , que acusan tu perfidia; 
que te están mudamente recordando 
la fé , que veneraban tus avuelos. 
Repara el monte alli , donde el insano 
íurc ; de los Judios dio la muerte, 
el pendón de la vida tremolando, 
a quien te redimió de un cautiverio . 
mucho mas ominoso y mas infausto. 
Mira , advierte el sepulcro, en que señales 
de su triunfo indelebles estampando . 
resucitó glorioso. A qualquier parte 
que te vuelvas , darás con el retrato 
del Dios que abandonaste , y que severo 
reprendiéndote está tus desacatos, 
tus tibiezas , tu olbido: : : ¡ Mas sollozas ! 
Ta 
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Arrodillase xayra. 
¿Teagitas^ Ahunque débiles y flacos 
te sostendrán mis brazos y hija amada. 

XATRA. 

Padre: : : Señor; : : Ya humilde; : : 
i.usiKan« 

Dios Sagrado, 
vuestra benignidad ya reconozco. 
Ya en tu rostro , hija mia , y en tu llanto 
noto la contrición, que basta , a hacerme 
venturoso. Tu pecho ha penetrado 
la verdad de los cielos enviada^ 
Dios mió 9 socorredme , y pues que hallo 
una hija , que tube por perdida, 
y de tan duro cautiverio salgo, 
completad vuestro don y mi ventura. 

XAYRA levantándose. 
\ Oh Dios! ¡ Oh padre ! ¡ Oh Nerestaní Tu 
amparo : : : 

NERESTAK. 

Ahora , sí , que te miro como a hermana, 
soy mas que nunca tuyo. abrazuindola. 

XAYRA. 

Y en tan arduo 
caso , \ qné debo hacer ? 
lusiKak. 

Borrar la afrentx 
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de todos f ser Christiana » confesando. 

XAYRA. 

Venturoso precepto. Ser Christiana, 
pido y deseo. 

lUSlDAK. 

jDe los cíelos altos, 
donde solio tenéis de Serafines, 
benigno recibid , Dios soberano, 
su confesión y votos. ¡Venturoso 
fin de mi larga edad con tal hallazgo ! 

Sale coRASMiN. 

CORASMIX. 

£1 Soldán ha mandado , te retires 

de este sitio , señora. A esos Christianos 

despide para siempre. Así lo manda 

tu dueño. Tu , Francés , sigue mis pasos, 

a NERESTAN. 

pues debo responder de tu persona 
y condufta, 

HERESTAN. 

Obedezco. 
Vansc coRASMíN y nerestan. 

T3 
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CHATILLON. 

Cielo santo 
¿qué nuevo golpe viene a confundirnos? 

1.US1KAN. 
Amigos » compañeros esforzados, 
para ahora es el ánimo constante, 
para ahora el valor. 

CHATIILON. 

Prontos estamos, 
ft todo quanto ordénes. 

XAYRA. 

Señor: : : 

XÜSlKAN. 

{Juras, 

nija, tú , si este nombre te es ya grato, 
guardar este secreto? 

XAYRA. 

Sí lo juró. 

LUSIÍÍAN. 

Vete pues: que el señor que ha comenzado 
a proteger los votos de sus fieles, 
él cuidará también , de completarlos. 
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ACTO TERCERO. 

SaUn OROSMAN y corasmin. 

OROSMAK. 



D< 



"esecha , Corasmin , esos temores. 
LíUis no dirige contra mí sus armas. 
Fatigado el Francés ya no ambiciona, 
dominar en regiones apartadas, 
ni abandonar sus fértiles provincias 
por los secos desiertos* de la Arabia. 
Y ahunque es verdad , que el ancho mar 

de Siria 
doma el gran Luis con poderosa armada, 
el terror y el espanto difundiendo 
desde la isla de Chipre a toda el Asia, 
me consta bien , que todos sus designios 
del Egipto a las costas amenazan, 
y que sus formidables armamentos 
contra los Mamelucos se preparan 
y Meledin , oculto rival mió. 
Además , que ni a Egipto ni a la Francia 
temo , después que sé , que mi$ contra * 
T4 
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con querellas , que excitan » afianzan 
mi trono mas y mas , vertiendo en vano 
sangre por tanto tiempo conservada 
para mi ruina. Saca de prisiones 
esos cautivos : cobren la esperanza 
hoy con la libertad , de ver al grande 
Luis, que en el mar de Chipre los aguarda. 
Sigalos Lusiñan. Vea^ le entrego 
un campeón , que por su sangre clara 
es su Igual , y también por el renombro 
de su virtud heroyca y desgraciada; 
al que venció mi padre por dos veces, 
haciéndole sufrir triste y amarga 
esclavitud , mientras vivió, 

CQKASMIN. 

j Su nombre, 
el valor de un caudillo , cuya espada: : ? 

OROSMAN. 

Su espada ni su nombre es ya temible, 

CORASMIN, 

i Y si Luis: ;? 

OROSMAN, 

Ya no es tiempo , de que haga 
misterio de esto. Xayra así lo quiere. 
Este es su gusto y esto solo basta. 
Si entrego a Lusiñan , es por tributo, 
que rindo a su belleza. Solo Xayra 
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reyna en mi corazón. Luis , sus esfuerzos 
j qué pueden suponer ? Xayra es , quien 

manda 
en mi albedrio. A ella es este obsequio: 
con él solo pretendo serenarla 
del disgusto , que es fuerza la causase 
la estrechez y aspereza , que obligaban 
a usar con los Christianos , los rumores 
del Francés armamento : y pues retarda 
este accidente el logro de mis dichas, 
quiero emplear este tiempo en obsequiarla, 
dándola gusto en todo. Si quisiere 
hablar con Nerestan , todo se haga 
como intente. Dexadlos hablar solos. 

CORASMIN. 

; Señor , vos os rendís a tan extrañas 
condescendencias i 

OROSMAN. 

¿Puede riesgo alguno 
haber en esto? De la tierna infancia, 
en que fueron cautivos , se han criado 
juntos. Yo no comprendo , por qué extra- 
ñas 
que les permita hablar , por la postrera 
vez que han de verse ya. Además i qué el 

alma 
puede negar a Xayra cosa alguna ? 
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Quien la ama como yo , } podrá mirarla 
con pena? Del serrallo.se atropellen 
en su obsequio las leyes inhumanas, 
leyes aborrecibles , leyes torpes 
que a la virtud el mérito defraudan. 
I Soy descendiente acaso de Orientales 
tímidos y crueles ? Mi crianza» 
mi natal me dio Tauris en sus rocas. 
£1 generoso haliento que me inflama, 
mi altivez y mí espíritu bien dicen, 
ser de Escitas guerreros mi prosapia. 
Véanse Nerestan y Xayra. Tengan 
todos parte en mi gusto : que es escasa 
una satisfacción , una alegría, 
si el contento común no la acompaña. 
Hablen pues : yo me usurpo estos instantes 
ahora de placer. Después sin tasa 
gozaré las delicias , que promete 
a mi alma esta unión. £n esta quadra 
deben hablarse. Xayra es ya tu dueño: 
a quanto ordene , acude , asiste y calla, 'va- 

CORASMIN. (se. 

\ Oh fuerza del amor ! Pero ya llega 
Nerestan. 
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Sak KERESTAN. 
KERBST^N. 

£1 Soldán::: 

CORASMIN. 

Yo te esperahí 
de orden suya. A avisar a Xayra parto. 
Al momento vendrá. "vase. 

N£R£STAN. 

¿Qué es esto ? ¡ Quintas 
y quan varias ideas combatiendo 
están ¡mi corazón ! ¡ He de dexarla 
en esta situación ! ¡ Oh honor ! \ Oh padre! 
¡ Oh religión ! ¡ Oh ley ! 

Sale XATRA. 

Al fin , hermana, 
i puedo h;iblarte? ¡En qué triste coyun- 
tura 
volvió el cielo a juntarnos ! Las desgracias 
en tropel nos envisten. Ya no esperes 
ver a tu padre mas. La dura parca: : : 

XAYRA. 

\ Qi|é dices ? ¡ Lusiñan: : ! 

NERJESTAN. . 

Fue tan violenta 
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la conmoción que el gozo en sus entrañas 
ocasionó al hallarnos, que, embargando 
los vitales espíritus , exhala 
sus últimos ¿alientos : siendo toda 
su congoxa y su pena en tan infausta 
situación , el estado de su hija, 
tu peligro. Con esto suspiraba, 
gemía: : : 

XATRA. 

I Pensar pudo , que a mi sangre 
faltase yo ? j Podré , ya confesada 
por mia vuestra ley y tu hermana siendo^ 
dexarla de seguir ? ¿ Podré olbidarla i 

NERESTAK. 

j Ah , que esa ley no es tuya todavia ! 
La que es ya luz para nosotros clara, 
'para tí son crepúsculos sombríos: 
pues ahun te falta recibir esa agua, 
ese baño precioso , que , purgando 
de nuestras culpas las obscuras manchas, 
nos franquea las puertas del Empíreo. 
Jura , pues , Xayra , aqui por las desgra- 
cias, 
que ambos hemos sufrido , por los nombres 
de nuestros padres , cuyas justas almas 
van a unirse en los ciclos , de la augusta 
diadema del martirio coronadas. 
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que deseas , que anhelas , ver impresa 
en tí aquella señal , aquella marca, 
con que el Señor distingue su rebaño^ 
y nos une a sí mismo. 

XAYRA. 

Lo que mandas, 
cumplo gustosa. Por el Dios que adoro, 
y ansiosa busco ya , de esa sagrada 
ley qué me anuncias y de sus preceptos, 
ahunque ignorados , juro la observancia. 
¿Mas qué pide esa ley ? ¿A qué me obliga? 

N£IL£STAN« 

A detestar esta mansión tirana: 
a que sirvas , a que ames y 2l que adores 
el gran Dios que adoró tu estirpe clara^ 
que nació cerca de estos mismos muros, 
que aqui murió, por darnos vida y gracia, 
que para tu mayor bien me conduce 
a este lugar. ¿ Mas debo yo en tan altas 
materias discurrir , siendo un soldado, 
ahunque fiel y observante , que no alcanza 
la instrucción conveniente ? Ya un Minis- 
tro 
de este gran Dios , que para sí te llama, 
vendrá a darnos auxilio , y a traherte 
vida en su ciencia , luz en sus palabras. 
Une entretanto tú a los^ juramentos . . - 
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la intención : porque de otro modo , Xay- 
en lugar de salud , será anatema (ra, 

el aguadel Bautismo. Mas ¡oh vana 
solicitud! ¿ Pues quién podrá ^ayudarnos 
en tan torpe mansión , en tan vil casa ? 
¡ Que es posible , que siendo descendiente 
de la sangre mas pura y acendrada 
de veinte reyes , te hallo reducida, 
a. servir a Orosman ! j Tan inmediata 
por deudo al grande Luis , hija del noble 
Lusiñan , y por fin siendo mi hermana, 
te hallo sectaria de un infame rito, 
esclava del Soldán ! ¿ Nos reservabas 
este ultrage , esta infamia , este desdoro? 

XAYKA. 

¡ Ay de mí , que no sabes ahun mis ansias, 
mis votos , mis intentos , mis delitos ! 
Compadécete de esta desgraciada, 
que sujeta a un error ya le detesta 
con lagrimas ardientes. Soy Christiana, 
y ansiosa pido esa agua que me dices, 
puede curar la dolorosa llaga 
del corazón. Verás , no soy indigna 
de mi sangre , de tí , de la preclara 
serie de mis avuelos , de mí misma 
y de un padre infeliz: : : Mas dime : nada 
me ocultes ya : ¿la ley da ios Christianos 
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quál viene a ser ? i Qué pena , di , señala 

a una infeliz , que incierta de su origen, 

padres y religión , que condenada 

a perpetua prisión y cautiverio, 

que libre de él , que puesta en la mas alta 

fortuna por la mano generosa 

de un inüeL » con la suya compensara 

tamaños beneficios ? 

NERESTAN. 

i Tal te atreves 
a proferir ? ¡ Oh qué ignominia I Calla* 
La mas violenta muerte: : : 

XAYRA. 

Pues i qué dudas ? 
Hiere , rómpeme el pecho ; el hierro baña 
en mi sangre. 

NERESTAN. 

I Ay de mi! j Cómo::! ¿Es posible?' 

XAYRA. 

Sí : Orosmanes mi amante : me idolatra. 
Lo confieso : si , hermano : a desposarme 
iba con él ahora: : : 

NERESTAN. 

¡ Oh torpe infamia ! 
¡ Desposarte con él ! ¿Es cierto ? j Puedes 
pronunciarlo ? ¡ La sangre real , la fama 
de Lusiñan tan abatida: : ! 
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XAY&A. 

Esgrime 
tu acero. Yo le adoro. ¿Qué te empacha? 
Al delinqüenre pecho abre mil puertas, 
por donde a un tiempo amor y vida salgan. 

^ KERESTAK. 

Oprobrio de una estirpe esclarecida, 

bien te diera la, muerte , porque clamas, 

si solo en tu ignominia reparase, 

en mi ofensa y mi honor : si la ley santa 

del Dios que no conoces , no impidiese 

el vengativo impulso de mi saña. 

A bañar volaría el limpio acero 

en la sangre del bárbaro a quien amas, 

y , atravesando veces mil su pecho, . 

con él mismo después atravesara 

el tuyo y ahun el mió ; pues , al tiempo 

que el grande Luis , dechado de monarcas, 

al atónito Nilo hace la guerra, 

para aplicar sus vencedoras armas 

a la restauración del gran tesoro 

del sepulcro de Christo , Xayra , Xayra, 

sangre suya , de si tanto se olbida, 

que a su enemigo se une. | Qué constancia, 

qué fortaleza bastará , a ser nuncio 

de nueva tan terrible y tan inlausta ? 

¡ Oh infeliz Lusiñan , quién te diria^ 
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que tu enemigo mismo es , a quien ama 
tu hija , suspirada de tí tanto ! 
Acaso , acaso en hora tan haciaga 
espirando estará ; y en sus congoxas 
dirigirá sus votos y plegarias 
al cielo , encomendando la custodia: : : 
¿ De quién ? 4 Oh Dios l^ De una hija tan in- 
XAYKA. (grata. 

Hermano: : amado hermano, calla. Acaso 
de tí indigna no soy. Sin justa causa 
me lastimas y ofendes : tu lenguage 
me es mas horrendo que la muerte. Acaba 
mi vida con tu acero : ábreme el pecho 
mil veces : yo lo pido : g en qué reparas ? 
mas no así me improperes. La ignominia, 
a que me.consideras tan cercana, 
tu espíritu atormenta ; bien lo advierto. * 
Mas¡ohquánto mayores son mis ansias! ' 
¡ Oh si dentro del pecho en el instante, 
que senu' esta pasión , se congelara 
la sangre que inflamó , para traherme 
tanto pesar ! Mas tu mismo esta llama 
disculparás , quando tranquilo juzgues 
mis yerros : quando el cúmulo de gracias 
que le debo , examines : quando sepas, 
hacia mí de Orosman qual era , quanta 
la atención y respeto. £n el serrallo 

TOMO 1. V 
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me dio la preferencia : regla y pauta 
de su gusto era el mió : por mi sola 
humanó su fiereza y su arrogancia: 
por mí os dio libertad : dadiva suya 
es la dicha de yernos. Mas tu saña, 
mi padre , mi pasión , los beneficios 
y los remordimientos despedazan 
mi corazón : ahunque en tan duro trance, 
mas que. el dolor , mi confusión me mata. 

N£It£STAN. 

Al paso que te culpo , me conduelo 

de tu engaño. La mano soberana 

del te libertará. La que al mas débil 

dá vigor , será apoyo de una planta, 

que tierna cedió a recios uracanes: 

y Dios no sufrirá , que , dedicada 

una vez a su culto , los afcílos 

que a él le debes , con un Escita partas. 

El agua del Bautismo el fuego impuro 

extinguirá : y al fin serás Christiana, 

o mártir morirás. El juramento 

que empezaste , concluye. Sella y grava 

con ^1 tu fe. Promete a Luis , a Europa, 

a tu padre y al Dios , que a sí te llama, 

resistir animosa este himeneo; 

y que en el punco , que tus ojos abra 

con su pura do¿trina su ministro. 
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recibirás el agua sacrosanta^ 
que nos une con él. 

XAYRA. 

Yo lo prometo. 
A todo estoy ya pronta y resignada. 
Corre , cierra los ojos de mi padre, 
pues va a morir. Su bendición recayga 
sobre mí. ¡ Oh quién pudiera acompañarte ! 
¡ Oh quién con él sus dias acabara !• 

. V^aSf NEÍIESTAN. 

Ya estoy sola , mi Dios. ¿ Qué será ahora 
de mí , Señor ? Si no me desamparas, 
yo no te haré traycion. ¡ Pero qué digo ! 
¡ Qué lucha tan atroz ! ¡ Qué cruel batalla 
de afeftos ! Socorredme , o Dios piadoso, 
en tan duro conflicto. Infeliz Xayra, 
( ¡ Duda mortal ! ¡ Alternativa horrible ! ) 
¿ eres tú por ventura , la que aguarda 
por esposa Orosman , o eres la ilustre 
hija deXusiñan? ¿La que Christiana 
está dispuesta a ser , o la que adora: : \ 
i Mas cómo: : ? Religión , promesas ^ patria 
y padre amado , satisfechos todos 
quedaiH^is de esta vez. ¡ Oh quanto tarda 
Fátima ! .Todo el mundo me abandona* 
¡ Oh infeliz corazón , quánto es amarga 
la angustia, que te oprime ! Dios supremo^ 
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Xayra tu sacrosanta ley abraza: 
pero dispon benigno , que su amante 
se aleje de su vista. Esta mañana 
¿quién te diria , amado dueño mió, 
que teudria yo ahora por desgracia 
el encontrarte ? ¿Yo que poseída 
de mi amor , mayor dicha no anhelaba» 
que verte , hablar contigo , oír la tierna 
explicaicion de tus amantes ansias? 
¡ Mas yo amo todavía ! ¡Tal delito 
cabe ennii idea , cabe en mis palabras ! 

Salen orosmak > corasmin y fatima. 

0|t0&MAN. 

Ya todo pronto está : que no consiente 
mas dilación la generosa llama, 
que me. enciende. Las. teas de Himeneo 
árdea también. Con el vapor que exhalan 
los aromas y el templo llenan. Oye 
el grande Alah mis votos y y lá santa 
ceremonia preside. £1 pueblo alegre 
ostenta su placer en algazaras. 
Hoy todo a tí se rinde* Tus rivales» 
en pretender mi afedlo , tus esclavas 
vendrán a ser , teniendo a suma dicha, 
servii^e , y que te dignes , de mandarlas. 
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XAYRA. 

¡ Qué me sucede ! ¡ Qué es aquesto ! 

OROSMAN. 

Vamos. 

XAYRA. 

¡ Dónde me esconderé! 

OROSMAN. 

] Qué es esto! i Callas ! 

XAtRA. 

Señor::: 

OROSMAN. 

Dame la mano y Xayra bella. 
Dígnate: : : 

XAYRA. 

¡Yo, señor ! Dey dad, sagrada, 
Dios de mis padres , ¿ qué podré decirle I 

OROSMAN. 

jQuánto placer ese rubor me causa J 

¡ Quánto aumenta mi llama y mi ternura ! 

XAYRA. 

¡Oh Dios! 

OROSMAN. 

¡ Qué commocion ! ¡Cómo me encanta 
esa modestia , ese embarazo , digno 
objeto de mi amor y mi constancia ! 
Vamos pues. 

V3 
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XAYRA. 

¡ Ay de mí ! ¿ Cielos ^ qué puedo 
hacer? 

OROSMAN. 

¿Qué dudas pues? 

^AYRA. 

Esta alianza 
era dicha ahun mayor que mis deseos. 
Grandeza y trono en ella no buscaba. 
Mas noble objeto el corazón movia. 
La gloria mas sublime y mas colmada 
fuera , sola vivir en un desierto 
contigo , posponiendo la mas alta 
dignidad de la tierra a tus virtudes. 
Pero , señor: : : esos Christianos: : : 

OROSMAN. 

Basta. 
¡ Esos Christianos , dices ! { Pues qué tiene 
que ver esa vil gente con mis ansias ? 

XAYRA. 

Lusiñan: : : ese anciano venerable 
de dolor oprimido , ahora se halla 
dando fin a su vida y desventuras. 

OROSMAN. (cias 

¿Pues qué te importan, Xayra , las desgra- 
^de un cautivo ? £ Por tí no está ya libre ? 
i Tú por ventura , dime , eres Christiana ¡ 
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¿ Criada en él serrallo , no abrazaste 
mi religión ? ¡ Posible es , que embaraza 
tu destino feliz ese caduco» 
a quien su larga edad rinde y acaba ! 
Esa amable piedad , que le dispensas, 
yo solo la merezco. 

XAYRA. 

Si me amas: : : 

OROSMAN. 

I Si te amo, preguntas ? Te idolatro. 
Pide 9 codo está hecho. 

XAYRA. 

Pues , si tanta 
es tu bondad y permite , se difiera 
esta unión: : : 

OROSMAN. 

i Eres tu, Xayra, quien hablas? 
¿ Tal pronunciase Mis iras: : : 

XAYRA retirándose. 

Yo no puedo 
tu enojo tolerar. 

OROSMAN deteniéndola. 
I Eres tú , Xayra, 
quien tal ha proferido \ 

XAYRA. 

Es insufrible 
para mí tu disgusto. Tu ira y saña 

V4 
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me confunden. Permíteme , que lexos 
de tu vista , pues soy tan desgraciada, 
vierta mi llanto , exhale mis suspiros, 
y que lamente el fin que me amenaza, ^ase. 

OROSMAN. 

Inmóvil he quedado. No es posible, 
trasladar a la voz la furia y rabia 
de mi ofendido pecho. ¿ Habló conmigo ? 
¿ Entendí por ventura sus palabras ? 
¿ Estoy ciego \ ¿ Soy yo , de quien va hu- 
yendo ? 
¿ Soy: : \ Corasmin, amigo , \ qué mudanza 
tan repentina es esta ? ¿ Yo tal sufro \ 
¿ Soy yo Orosman ? 

CORASMIN* 

Señor , quando eres causa 
de la amorosa agitación , que has visto, 
¿tan fino amor con tanto agravio pagase 

OROSMAÑ. 

¿Pues qué indita aquel llanto, aquel desvío, 
aquel dolor , aquel silencio , que habla 
tan enérgicamente en su sembianie ? 
¿Si aquel Francés: : ? ¡Más zelos! ¡Oh tirana 
pasión, que así me agitas! ¡Qué imprudente 
andube , en resistir desconfianzas 
^an justas! j Pero un bárbaro , un esclavo 
por ventura tener podrá la audacia: : i 
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¡ Ay , Corasmin ! j Mas yo a un Christia-< 

no temo? 
¿ Posible es , que Orosman así se abata ? 
Dime tú , amigo , di , lo que entendiste 
de lance tan fatal. Tu que observabas 
tranquilo su semblante , sus acciones: 
¿qué piensas? Di ¿hay traycion? £ Tiem- 
blas? ¿Recatas 
contextar? Harto dices. 

CORASMIN. 

Señor , temo: : : 

OROSMAN. 

¿ Qué temes , di ? ) 

CORASMIN. 

£s verdad, que consternada 
y llorosa: : : 

OROSMAN. 

j Qué dices ? 

CORASMIN. 

Que no he visto 
señal, que pueda darte susto. 

OROSMAN. 

Acaba. 
Eso sí , amigo. Xayra no me ofende. 
Xayra me es fiel. Mi noble confianza 
engañará ocultando sus disgustos, 
si ella pérfida fuese. Nadie en Xayra 
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sospeche dolo. ¿ Pero los suspiros (nada, 
de aquel Francés: : ? ¿ Su llanto: : ? Importa 
¿Pues qué han de ser de amor precisa- 
mente? 
Además , de un esclavo , que mañana 
ha de ausentarse para siempre de ella, 
¿ qué habrá que recelar ? 

CORASMIN. 

I Pues qué no mandas, 
a pesar de las leyes del «errallo, 
no se le impida , si volviese a hablarla ? 

OROSMAN. 

¡Hablar ! i Quién ? í El traydor ? Sí la ha- 

blaria: 
más por bocas ^ue a fieras puñaladas 
yo en su vil pecho abriera: y por las quales 
vertiendo su vil sangre , se mezclara 
con la pérfida sangre de su amante. 
¡ Ay , Corasmin , qué furias me arrebatan ! 
Disculpa un corazón impetuoso, 
que ofenden zelos » y que amor abrasa. 
Por una parte al justo sentimiento 
de la ofensa mi cólera se exalta; 
y por otra mi amor a mil bajezas, 
de mí indignas, me obliga, a que me abata. 
No sospecho de Xayra. No ha nacido 
Xayra para trayciones. Disculparla, 
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me oirás eternamente. Mas no esperes, 
que en adelante en la indecencia cayga, 
de tolerar desdenes y caprichos, 
sufrir inconseqüencias e inconstancias, 
quexarme , mendigar satisfacciones, 
y (lo que ahun es mas indecente) darlas. 
¡ Qué indignidad ! Forzoso es , que recobre 
mi perdido albedrio. Ya de Xayra 
hasta a olbidar el nombre , estoy resuelto. 
Ciérrense para siempre estas estancias. 
£n sus umbrales el terror resida. 
T^odo anuncie el pesar , todo la infausta 
esclavitud. Sigamos de los 'Reyes 
de Oriente las costumbres observadas 
con tanta religión , hasta aquel punto 
que por mi mal las violé. A una esclava 
bástela , que , depuesta la fiereza, 
la volvamos tal vez una mirada 
mas tierna o menos grave. Es injurioso 
al caráéler del hombre , contemplarlas. 
Pradíque en hora buena tal bajeza 
el Europeo. El sexo que amenaza, 
con su blandura avasallar al mundo, 
mande en Europa , y obedezca en Asia. 
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ACTO QUARTO. 
SaUn XAYRA y fatima. 

FATIMA- 



X 



^ayra , si tu aflicción me compadece, 
me admira tu virtud. Dios que te inspira 
esa resolución , te dará esfuerzo, 
para que el lazo criminal dividas, 
que te comprime tan violentamente. 

XAYRA. 

I Qué , puedes prometerte , que consiga, 
hacer tal sacrificio \ 

FATIMA. 

Si de veras 
los divinos auxilios solicitas, 
l dudas tu , que Dios tome tu alma dócil 
bajo su amparo ? 

XAYRA. 

Hoy mas que nunca y amiga, 
su apoyo y su asistencia necesito. 

FATIMA. 

Pues no creas , te falte. En su familia 
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te admitirá : te adoptará igualmente 

por hija suya , si es que determina, 

que vivas separada de los tuyos. 

Con amorosas voces y caricias 

te hablará al corazón ; y quando sea 

imposible .4^ que aqui entre , y que te asista 

su Ministro: : : 

xaVra. 
j Ay de mí ! ¡ Qué confusiones 
tan horribles ! ¡ Que puedo ser yo n^isma . 
la causa del despecho y de la muerte 
de mi amante! ¡Qué afrenta! ¡Quán indigna 
acción! Mas tu , mi I>ios , así lo quieres. 

FAXIiyiA. 

¿ Qué sientes , di , salir de esta ignominia? 
I Quieres , poner en riesgo la viáoria 
después de una batalla tan reñida ? 

XAYRA. 

¡ Oh qué infeliz viftoria ^ qué inhumana ! 
Mas mi padre , mi fé comprometida: : : 
A ti , o mí Dios , ofrezco estas crueles 
angustias qué mi alioíia martirizan. 
A tí , exclamo , Señor. Para olbidarle, 
dame auxilios. Tal , Fátima. querida^ 
es mi voz , tal mi anhelo. Pero al punto 
la imagen de Orosman ^^(^0 está a mi vista 
siempre , que en mi gima retratada vive. 
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corta mi voz » y 9 a enmudecer , me obliga. 
£n fin , linage augusto , sangre regía, 
padre , hermano , Christianos ^ con mi vida 
voy ya a satisfaceros. Tú , Dios mió, 
que de bien tanto en Orosman me privas, 
:pues suyos no han de ser, ni ha de gozar- 
los, 
el término apresura de mis días. 
Haz que inocente muera ; mas permite, 
que , pues mis ojos por los suyos vian 
solamente , sus manos generosas 
los vengan a cerrar. ¡ Oh qué fatigas, 
qué agitaciones siento ! i Qué hará ahora 
mi Orosman ? Ni pregunta , ni se cuida, 
si vive ó muere la infelice Xayra. 
No le acuses, injusta fantasía. 
¡ Oh que ya me ha olbidado ! ¿Y es posible, 
que Xayra a su abandono sobreviva ? 

FATIMA. 

¿ Qué es esto ? ¿ Quando a Dios has abra- 
zado, 
por quien es su enemigo , así suspiras ? 

( XAYRA. 

¡ Mi amante su enemigo ! ¿ Por qué causa? 
2 £n su alma nobb , Facima , no brillan 
- mil virtudes que Dios le ha dispensado ? 
i Su corazón magnánimo , que abriga 



TRAGEDIA. ^t 

generoso, sincero , compasivo, 
benéfico y humano gracias dignas 
de la mano de Dios , puede ofenderle? 
Siendo Christiano , di , qué mas sería ? 
¡ Oh si viniese aquel ministro en vano 
de mí esperado ! Mi alma sumergida 
en tanta confusión ¡ quánto le anhela, 
Fatima amada ! Pero | no podría (to 

yo esperar, que este Dios, de quien tú tan* 
la piedad y clemencia preconizas, 
tolerase esta unión ? ¿ No perdonara, 
si en el f^ndo del alma yo rendida 
le adorase , este amor , esta invencible 
poderosa pasión ? i Si de la Syria 
el trono yo ocupase , no pudiera 
de mí servirse , para que algún día > 

mi amparo y protección fuese el alivio 
de los Christianos que hay en Palestina i 
£1 fuerte Saladino , que este imperio 
arrebató al gran Guido , y todavia 
admira el mundo por su gran clemencia, 
I no fue hijo de Chrístiana ? 

FATIMA. 

Tu deliras. - 
La pasión te disculpa. . 

XAYRA. 

Bien advierto 
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mi demencia. Bien veo /que es precisa 
mi muerte : que es absurdo, quanto pienso: 
que mi sangre , mi patria , que yo misma 
me culpo : que soy hija del ilustre 
Lusiñan : que desdoro gerarquía 
tan alta : que a Orosman estoy amando: 
que mis halientos , que mi triste vida 
dependen de la suya. Mas ¿ no fuera 
mejor , qde yo a sus plantas mis fatigas 
le declarase , y que: : ? 

FATIMA. 

jTal dices, Xayra! 
¿No ves , que de ese modo se perdía 
tu hermano: que arruinabas los Christianos 
con esa confesión , y que tu hacias 
torpe traycion al Dios , que a sí te llama? 

XAYRA. 

Mal conoces la apble bizarría 
del pecho de Orosman. 

FATI3ÍIA. 

De un rito impío 
tu amante es prote¿lor. Quanto mas viva 
su llama sea , tanto mas temible 
sei:á . su enojo , al ver , que te desvian 
del suyo y te persuaden, a que abraces, 
el que él detesta mas , mas abomina. 
Mas ¡ oh si aquel ministro: : ! 
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XAYRA^ 

- En hora buena 
le esperemos. ¡ Mas cómo tal perfidia 
cometo ! ¡ Yo a Orosman engañar puedo ! 
¡ Yo así me hago de su amor indigna ! 

Kase FATiMA , y salen orosman 

y CORASMIN. 
OROSMAN. 

Si algún tiempo mi alma generosa 

de un lisonjero encanto seducida, 

adorar sus prisiones y tus gracias, 

consideró virtud , tubo por dicha: 

fue , Xayra , por creer , que fuese amado, 

como debiera serlo , el que rendia 

a tus plantas su amor y su grandeza. 

Mas ya los cielos , tu conduela misma 

en mi acuerdo me vuelven. No, no esperes 

oír , si por ventura lo imaginas, 

de mi debilidad o de mis zelos 

testimonios en quexas abatidas. 

Mi clara ofensa no renuncie solo 

ya estos recursos : borre esta ignominia 

mayor resolución. En adelante 

con la indolencia miraré mas tibia 

tus caprichos. ¿Te admiras ? No prepare* 

TOMO I. X 
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engaños ni razones fementidas» 

que tal vez mi discurso alucinaron 

con su artificio. No solo te olbida ¡ 

ya tu amante; sino que ni ahun su oprobrio 

siente , ahunque tus engaños averigua. 

Ocupe otra el dosel , que destinaba 

a tí mi amor ; que sabia y. advertida 

estime , en lo que debe , mi fineza» 

Borrar de un corazón^ que te queria 

como el mió , tu imagen ^ esdificih 

mas resuelto una vez , verás tu misma» ! 

que soy capaz de todo : que olbidarte 

solicito : que ausente de tu vista, 

antepongo el morir a los desayres^ 

con que deprimes mi ambición altiva, 

y a oír, que exhalas el menor suspiro» 

que a mí ya mi pasión no se dirija. 

Vete ya para siempre. 

XAYRA aparte. 

\ Tu y Dios mió, 
tu , que mi pena vés , así me privas 
de lo que mas he amado , y reynar solo 
quieres en mi alma \ ¿ £n fin , qué t\j^ xne ¡ 
olbidas ? 

a OROSMAN. 

¿ Es cierto ? ¿Puedo creerlo ? 
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OROSMAN. 

No lo dudes. 
Ley es del pundonor : yá te desvía 
de sí Orósman , si te adoró algún tiempo. 
Til lo deseas ; y otra: : : ¿ Mas suspiras? 
¿ Lloras , Xayra ? ¡ Ay de mí ! 

XAYRA. 

No, no presumas, 
que es mi llanto , por verme ya excluida 
del solio de un Soldán. Sé , que es preciso 
perderte , pues lo quiere mi desdicha. 
Mi llanto y mi dolor tienen origen 
mas noble. Mal conoces todavía 
mi corazón. £1 cielo me confunda, 
el cielo que conmigo así se irrita, 
si apetecí jamás otra fortuna, 
que poseer el tuyo. 

QROSMAN. 

¡ £s fantasía I 
I Tü me amas! 

XAYRA. 

¡ Si te amo , me preguntas ! 
I Ay infeliz ! 

OROSMAN. 

¡ Qué oygo ! Pues , si abrigas 
en tu pecho la llama que en el mió 
arde igualmente, ¿cómo martirizas 
Xa 
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al amante mas fino que vio el mundo ? 
¡ Ay , Orosman , qué mal te conocías ! 
¿ Son estos tus propósitos ? ¿ Son estos 
tus esfuerzos? ^ Así , Orosman , dominas 
tu corazón ? ¡ Oh amor ! O Xayra amada, 
triunfa otra vez. £1 cielo no permita, 
que Orosman te abandone. ¿ Yo mi trono, 
yo entregar el imperio de la Syria 
a otra? ¿Yo mi amor: : ? ¡Ay de mí ! Nunca 
tal idea formé. Despechos e iras 
me hicieron afeAar unos desvíos, 
que vés tan desmentidos , Xayra mia. 
El único será , el postrer disgusto 
que de mí experimentes. Mi rendida 
pasión , mi ardiente fé serán fianza 
de mi constancia eterna. Mas , si imitas 
tu mi amor y fineza , ¿ por qué quieres^ 
del bien avara , diferir tu» dichas ? 
¿Es acaso capricho ? ¿ Es el respeto, 
que se debe a un Soldán ? ¿ San arterias, 
para hacer mas preciosa tu fineza ? 
Escusalas ; que no las necesitas. 
El arte y la ficción mas inocentes 
cierta especie de engaño simbolizan, 
que yo siempre ignoré. Un amor sincero, 
mi noble corazón: : : 
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XAYRA. 

No así comprimas 
el mío con tu duda. Yo te adoro: 
yo te idolatro , y esta llama aftiva 
es para mí el extremo de los males. 

OROSMAN. (plica 

¡ Males ! Oh ciclos! ¡Qué oygo ! Acaba, ex- 
tu sentimiento. Advierte , ijue el recato 
dobla mi confusión. 

XAYRA. 

¡Suerte enemiga ! 
¡ Que sea fuerza , callar ! ¡ Oh juramentos ! 

OROSMAN. 

¿ Qué secreto ? \ Qué horrenda alevosía 
me recatas ? ¿ Acaso los Christianos 
traman traycion y contra mí conspiran \ 

XAYRA. 

¿ Y quién , Señor , hacértela pudiera ? 
Si eso fuese posible , me verlas 
correr ansiosa » a interponer mi pecho 
entre el tuyo y las puntas homicidas. 
Nadie te hace traycion : yo solamente: : : 
Yo de tu compasión sola soy digna. 

OROSMAN. 

¡ Compasión ! ¡ Tú , mi bien ! 

XAYRA arrodillándose. 

Yo , yo a tus plantas 

X3 
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te suplico::: 

OROSMAN alzándola. 

¿ Qué ? Pídeme la vida. 
¿ Qué dudas pues \ 

XAYRA. 

¡ Yo vida , que quisiera 
eternizar a costa de la mia ! 
¡ Vida que adoro ! ¡ Vida con que vivo ! 

OROSMAN. 

\ Pues qué pretendes , di? 

XAYRA. 

Que me permitas, 
pues te ofende esta pena insuperable 
a mis esfuerzos , este solo dia 
pasar sin verte. Acaso en mi retiro, 
templará el desahogo estas fatigas. 
Mañana y yo lo ofrezco , mis secretos 
todos sabrás. 

OROSMAN. 

\ Posible es , que eso pidas ? 
? Sueño ? \ Es cierto lo que oygo ? l Tal 
pronuncias ? 

XAYRA. 

Si el amor intercede todavía 

a mi favor , concédeme esta gracia, 

para mí también dura. 
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OROSMAN. 

^\ Concedida 
la tienes, f Qué podrá mi amor negarte? 
j Pretendes , Xayra, mas ? \ No te retiras ? 
Vete , pues tú lo quieres : mas no olbides, 
que por tu gusto mi alma sacrifica 
los mas dulces instantes. 

:xAirRA. 

Tus palabras 
el peclio me traspasan. ¡ Fuerza iniqua 
de mi destino ! A Dios. 

OROSMAN. 

\ Qué en fin me dexas ? 

XAYRA. 

¡ Ay, Orosman , y qnán a costa mia! ^ase. 

OROSMAK. 

I Qué indica este retiro? \ Qué misterio- 
es este , Corasmin ? Menos se atina, 
mientras mas me fatigo , en descubrirle, 
el origen de sus melancolias. 
¡Quando mi amor la eleva al trono excelso, 
donde el fausto reside y 4a alegria; . 
quando la compañía de un amante 
tan tierno de dulzuras y delicias 
debería colmarla , sus hermosos 
ojos , en que el amor se hospeda ^ eclipsan 
lagrimas y aflicción ? \ Qué es esto , cíelos! 
X4 
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j No es desprecio ? ¡ Mas, oh cómo se excita 
mi furor sin motivo ! ¡ Oh quan injusto 
es mi enojo , siendo ella la ofendida ! 
I De qué puedes quexarte ? ¿ No te ama i 
i No lo asegura Xayra ? \ No lo afirma ? 
I Qué mas pretendes , Orosman? La injuria 
que mis sospechas barbaras la hacian^ 
mi diferencia satisfaga. Aquella 
compostura no cabe en quien maquina 
trayciones. La menor desconfianza 
agravio enorme fuera. ¿ No. leías 
su pasión en sus ojos y semblante ? 
i En sus labios la voz de las caricias 
no dio mil testimonios de fineza, 
ahunque mas el recato la encubria ? 
¿ Y en fin , hay . corazón tan alevoso, 
que sin tener amor , así le finja? 

, Sah.M^h^DOK con un viUetc. 

MELEPOR. 

Señor , ^ste villete «dirigido 
a Xayra ; y que tu guardia: : : 

OROSMAN. 

¿Quién trahía 
ese papel? ¿Qué dices? Venga: acaba. 
. . . Toma el villfU. 
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M£LEPOR. 

Uno de esos Christianos , que tu libras 
de esclavitud., queria introducirle. 

OROSMAN abriéndole. 
¿Qué voy a leer? ¿Qué contendrá? Indecisa 
se turba el alma. Vete tú. 

V¿fse MELEDOR. 
CORASMIN. 

Los sustos, 
las dudas , las sospechas con que lidias 
calmará ese papel. 

OROSMAN. 

£n fin leamos. 
Xa mano tiembla : el corazón palpita: 
y aqui estar la sentencia de mi muerte, 
parece, ¡ ay Corasmin ! que pronostican. 
Alas leamos : Supuesto que ya es tiempo 
de 'vernos , inmediata a la mezquita^ 
hay , Xayray una salida ^for no usada ^ 
desconocida ya ; sin que seas vista^ 
a cumplir tus deseos , wenir puedes 
jjor ella ; el riesgo y la ocasión nos instan; 
bien conoces mi zelo ,/ que mi muerte 
cierta sera ^ si tu promesa olbidas. 
¡ Qué dices , Corasmin ! 

CORASMIN. 

Que estoy pasmado. 
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al contemplar falacias tan iniquas. 

OROSMAN. 

Mira , cómo me tratan. 

CORASMIN. 

] Oh execrable 
traycion ! ¡Y qué , podrán sufrir tus iras 
tal afrenta ! ¡ Podrás , quando otras veces 
el recelo menor te enfurecia, 
disimular ahora ! Ya no dudo, 
que este amor que tus prendas amancilla, 
acción tan vil arroje de tu pecho. 

OROSMAN. 

Corre, vé al punto, vuela. Tu en su misma 
mano pon el papel : él la convenza 
de su maldad : y al punto a repetidas 
puñaladas , perezca esa perjura. 
Parte. Mas no, no, amigo : no prosigas. 
Detente , espera: ya no vayas: venga 
a su presencia aquel Christiano: : : ¡ Oh in- 
pasión! Pero no venga, no. La rabia (digna 
el alma abrasa y mis potencias vicia. 

CORASMIN. 

¡ Quién jamás ha sufrido tal ultrage ! 

OROSMAN. 

Ya vengo a descubrir por mi desdicha 
aquel secreto , aquel secreto horrible, 
que en su pérfido pecho no cabia. 



TRAGEDIA. 83 

Ostentando un rubor supuesto , quiso 
la permitiese , ausente de mi vista 
estar por algún tiempo. Yo , yo proprio 
al logro cooperé de su perfidia. 
Salió llorando ^ y fue para perderme. 
¡ Oh Xayra , oh Xayra infiel ! 

COHASMIK. 

Todo conspira, 
a agravar su delito. No mas sea 
viAima tu bondad de su malicia. 

OROSMAN. 

i Es este el Nerestan , es este el héroe, 
que por sus raras prendas preconizan 
los Christianos ? i Aquel , cuyo orgulloso 
fausto aparente de virtud admira 
la gran Jerusalen , a quien yo un tienipo 
incitado también de noble envidia, 
de que alguno pudiese competirme, 
miré con atención ? Su hipocresía 
pagará con las penas mas atroces. 
Pero de Xayra la traycion me irrita 
mucho mas. ¡ Una esclava que yo pude 
dexar en la miseria! ¡Una abatida 
esclava: : ! Bien lo sabes. ¿Pero quando 
la iniquidad correspondió mas fina ? 

CORASMIN. 

2 Si quisieras , Señor: : ? 
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OROSMAN. 

Quiero, que luego 
venga aqui. Meledor: : : en voz alta. 

Sale MELEDOR. 
MELEDOR, 

. Señor: : : 

OROSMAN. 

Avisa 
a Xayra. Venga luego. vase meledor. 

CORASMIN. 

Y quando llegue, 
¿qué hacer podrás , o qué podrá$ decirla? 

OROSMAN. 

No lo sé y Corasmín : mas quiero verla» 

CORASMIN. 

Con la perturbación que te domina, 

prorrumpirás en quexas y amenazas. 

Harás que llore , el llanto en sus mesillas 

avogado será, que la defienda 

de tus cargos. Tu amor , tu pasión misma, 

no dudes , la darán irresistibles 

armas , con que rebata la justicia 

de tu qucxa. Verás triunfar su engaño. 

Tu mismo , tú querrás , que sea vencida 

tu razón , ahunque clara. Scii fuerza. 
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que tú la satisfagas , y: : : SI es digna 
mi fe de aconsejarte , ese villete, 
sin que ella , que le has visto tu, perciba 
llegué a la suya por tercera mano. 
De este modo , a pesar de la mas fina 
simulación , descubrirás los fraudes, 
que en su engañoso pecho se maquinan. *^ 

OJEtOSMAN. 

2 Pues qué tienes a Xayra por traydora ? 
Mas sealo en buen hora. Ya perdida 
la quietud de mi alma , tentar quiero 
la suerte en esta prueba, que me difta 
mi ira o mi amor. Veamos , dónde llega 
de una astuta mujer la alevosía. 

CORASMIN. 

Temo , que si la vés: : : 

OROSMAN. 

Nada receles. 
No temas , que la imite en sus mentiras: 
mas sabré reprimirme , porque tengo 
firmeza ahun y altivez. Ya que me humi- 
al estado infeliz, de que me inquiete (lian 
un vil rival , verán: : : Luego se elija 
por tí un esclavo de los mas expertos, 
que la dé este papel , en que se cifra 
su muerte , la del vil que le ha dictado 
y la mia también. Hablarla, oiría. 
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quiero entretanto. Corre pues. ¡Oh Xayra 

J^ase CORASMIN. 

a quanta humillación me precipitas ! 
¡ Mas ^ o cielos , no es ella la que llega ! 

Sale XAT&A. 

XATRA. 

Tiemblo al veros ^ Señor. ¿Qué repentina 
causa os mueve a llamarme ? 

OROSMAN. 

Oye. Ya es fuerza, 

que por tí vuelvas , y una verdad digas, 
si eres de ella capaz. Mira , que importa 
mas que piensas. Yo veo , que a porfia 
haciéndonos estamos iefelices.- 
Bajeza es , tolerar ya mas. Decida 
tu voz la suerte de ambos. Yo concibo, 
que quanto hago por tí ; que el ver rendi- 
das 
a tus plantas mi gloria y mi diadema; 
que las solicitudes , las caricias, 
finezas , beneficios , confianzas 
que te dispensa tu Señor , no excitan 
en tí mas que un afe¿lo , que amor juzgas, 
y es solo gratitud , si lo examinas. 
De desplegar y ya es tiempo, los dobleces 
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de tu pecho. Examínale tu misma, 
y responde a tu dueño o a tu amante 
con aquella verdad que le esvdebida. 
Si es, que otro amor , otro violento afecto 
mas dichoso que el mío predomina 
tu voluntad , confiésalo, no dudes. 
Yo quiero perdonarte. Sacrifica 
a mi fe el insolente que disputa 
a Orosman tu cariño. Todavía 
te escucho y miro , Xayra , con deseos, 
de que vuelvas por tí. Templar mis iras, 
te es fácil. Aprovecha este momento, ? 
que ahun da lugar a la clemencia mia. 

XAYRA. 

¡ Clemencia ! ¡ Tu te atreves , inhumana, 

así a insultarme t £1 alma que lastimas 

tan injuriosa como injustamente, 

si conservase llamas menos vivas,. 

que aquellas en que siempre se ha abrasado 

por ti , o cruel , mi amor detestaría: 

abominara la pasión heroyca 

que por tí concibió : juzgara indigna 

mi inclinación. A ella sola debes, 

no a tí , ingrato , qne Xayra asi ofendida 

se humille , a sincerarse con el misnio, 

que mas la debe y mas la desobliga. 

Yo no sé , si la suerte , que me ultraja 
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de este modo , por dueño de mi vida 

te destinó : pero proresto y juro 

por el honor que en este pecho brilla, (se 

DO menos que el amor , que ahunque tubie- 

el albedrio que me tiraniza 

la pasión , con que te amo , despreciara 

del orbe la mayor soberanía, 

con el obsequio del mayor monarca 

en competencia tuya. ¿ Necesitas 

mayores pruebas ? | Quieres , que mi alma 

se {^.tentize mas ? Pues a mi vista 

todo se representa aborrecible 

sino Orosman. Disculpa no tenia 

esta a¿liva pasión , que te confieso, 

en sus solicitudes y caricias, 

quando yo ya te amaba. ¿ Qué lo dudas ? 

Sí : te amaba , y ahun no me conocías. 

Todos tus beneficios y finezas, 

después de amarte , fueron. ¿ Solicitas 

ahun mas satisf;iccion ? Nunca otro afe¿lo 

tube , ni tengo , ni tendré. Las iras 

desairo cielo , a quien ofendo acaso 

con una fe tan mal correspondida, 

por tí , ingrato , merezco solamente. 

¿Dudas de mi fineza todavía i 

OROSMAN. 

¡ Ahun quiere persuadirme , que me adora! 
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¡ Qué exceso de maldad ! ¡ Qué felonía ! 
¡ Sus engaños sostiene , quando tengo 
tantas pruebas: : ! 

XAYRA. 

i Qué dices ? ^Qué. bacilas ? 
i Qué sobresalto es este ? ¿ No respondes ? 

OROSMAN. 

Nada me sobresalta , ni me agita. 
¿ Tú me amas ? 

XAYRA. ^ 

^ { Con ese feroz tono 
respondes , a quien da pruebas tan finas, 
de adorarte ! ¡ De horror así me llenas, 
quando mi corazón te patentiza 
la llama fiel , en que se está abrasando ! 
¡ Con ojos , que el furor enciende , miras, 
a quien te habla de amor ! \ Dudas ahora! 
¡ De fé tan acendrada desconfias ! 

OROSMAK. 

Nada dudo. Retírate. 

XAYRA. 

¡ Qué oygo ! 
¡ Tu me apartas de tí ! ^ Tu me retiras? 

OROSMAN. 

¿ Qué esperas ? 

XAYRA. 

Ya obedezco ; pues tu enojo 

TOMO I. Y 
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mas que la misma muerte me horroriza. 
líbase. . 

OROSMAN. 

} Que a tal extremo lleguen sus engaños ! 
Corasmiü. en voz alta. 

Sale coRASMiNr 

CORASMIK. 

¿Qué me ordenas? 

OROSMAN. 

Su malicia 
enmedio de la culpa ha sostenido 
la impostura y traycion. Ya prevenida 
la astucia del esclavo considero 
por tí para esta prueba. £n ella estriva^ 
descubrir sus delitos y mi agravio. 

CORASMIK. 

Todo está pronto. ¡ Pero tu suspiras, 
por quien así te ofende ! De ese modo 
dudo , logres la empresa , que meditas 
en tu venganza ; y ahun lograda , temo, 
te arrepientas después y: : : 

^ OROSMAN. 

No prosigas. 
Ay , Corasmia amigo , yo la adoro 
masque nunca. 
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CORASMIN. 

¡ Señor: : ! 
OilOSMAN. 

Sí t ahuti se divisa 
alguna débil sombra de esperanza, 
único apoyo de esta triste vida. 
i Ese Christíano , aborrecible joven, 
Heno de presunción y altanería, 
impaciente y ligero , no ha podido 
creer lo que desea ? ¿ Inadvertida 
su pasión no podrá haberle halentado 
a una declaración intempestiva ? 
¿ Para ofuscar sus ojos y su mente, 
no es bastante de Xayra la mas tibia 
mirada ? ¿ No ha podido él persuadirse, 
que le amaban , y ser su demasía, 
la que solo me ofende ? ¿Con qué pruebas, 
que estén los dos de acuerdo \ La divina 
Xayra , la amable Xayra no ha leído 
todavía el papel, j Qué no podria 
haberla yo creído fácilmente 
culpada ? Corasmin , quando las frias 
sombras su negro velo a los delitos 
bajen a dar , al punto que percibas, 
que Nerestan se acerca , a dar al suyo 
principio , que la guardia prevenida 
le asegure , dispon. En un cadahalso 
Y2 
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muera luego: : : Pero antes a mi vista 
le conduzcan cargado de cadenas. 
Xayra en la libertad misma subsista. 
Nadie , nadie a ofenderla se desmande. 
Infeliz el que tenga la osadía, 
de causarla el mas leve sentimiento. 
Ya adviertes , Corasmin , la peregrina 
nobleza de mi amor. Ya ves la ardiente 
pasión y que ahun a pesar de mi ignominia 
la conservo. Ya has visto mis ofensas/ 
Bien conoces las ansias ^ con que lidia 
mi corazón. Las penas , los disgustos 
que el lastimado pecho martirizan. 
Bien lo sabes. Mas ay de los traydores, 
si Orosman sus sospechas averigua. 



ACTO QUINTO. 

Salen orosman , corasmin/ un esclavo 
con un villete en la mano. 

OROSMAN al ESCLAVO. 

a está avisada , y va a salir al punto. 
Mira bien , que en tus manos tiene puesta 
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SU suerte tu señor. Dala esa carta 
de aquel Christíano aleve. Considera 
su semblante , sus ojos , sus acciones, 
y vuelve , a darme luego al punto cuenta, 
y a informarme de todo. Mas ya s^le. 
Haz tu tu encargo. Tu sigue mis huellas. 

a CORASMIN. 

Vanse orosman y corasmin , y sakn 

XAYKA y FATÍMA. 

XAYRA. (miso 

¿Quién será, el que me busca? ¿Quién p.er- 
tendrá de hablarme, quaado están las puer- 
todas cerradas ? ¿ Si será mi hermano ? (tas 
Si el Dios , gL quien adoro , le franquea 
la entrada por mi bien. ¡ Pero qué esclavo 
descono<:ido es este ! 

DESCLAVO, 

Nada temas, 
señora. Este papel , que se me encarga^ 
entregarte en secreto , será prueba 
de mi fidelidad. 

Da la carta a xayra, quien la abre y lee. 
O Dios piadoso I 

Y3. 
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haz que tu gracia y tu favor desciendan 
a este profano sitio. Del dominio 
del bárbaro Orosman salva y liberta 
mi princesa infeliz. 

XAYRA a FATIMA. , 

Tengo que hablarte. 
Tu, esclavo, sal, y, a que te llame , espera. 

Vase H ESCLAVO. 
Fatima , lee esa Carta, 

Lee FATIMA. 

Di , I qué debo 
hacer ahora ? Obedecer quisiera 
de mi hermano las ordenes, 

FATIMA, 

Dirías, 

Xayra, mejor , las ordenes eternas 
del gran Dios , que dispone conducirte 
a sus altares. No , no ^ como piensas, 
es Nercstan, Dios es , el que te llama. 

XAYRA. 

Bien lo sé. A sus preceptos mi obediencia 
responderá sumisa. El juramento 
cumpliré, Pero el riesgo me amedrenta 
de mi hermano y el mió , el de los nobles 
caballeros: : : 

FATIMA, 

Ay , Xayra , que no es esa 
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la causa del temor que te comprime. 

Tu amor, tu confusión hacen, que temas. 

Yo conozco tu espíritu, A los riesgos 

mayores te expondrias , si no fuera 

por la pasión , que te acob^arda. Advierte 

tu error. Lo que tu temes y recelas 

es disgustar , a quien así te ultraja. 

i El alma atroz de un Tártaro , encubierta 

mal ahun en sus caricias , no te asusta ? 

¿ Esa tigre feroz, que ahun quando afe¿ta, 

que te adora , parece que amenaza, 

no te llena de horror ? ¿ Porque le dexas, 

suspiras? ¿ Gimes J 

XAYRA- 

jOh ! I Pues qué motivo 
me ha dado él, de que yo quexarmé pueda? 
Yo sí , que le he ofendido. Yo «ngañosa 
sus deseos burlen De s.u fineza 
abusé , con fingir , que deseaba, 
lo que a negarle estaba ya resuelta. 
El aparato , el templo , el trono , todo 
anunciaba , ay de mí , de la unión nuestra 
próximo el aáo. El mismo ya venia 
a conducirme , y yo , quando debiera 
temblar a su presencia , tube haliento, 
para engañar sus ansias. La violencia 
de sus deseos sometió a mi gusto, 

Y4 
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difiriendo este, enlace, Quantas pruebas 
pudiera desear , tantas me ha dado 
de su tierna pasión , y: : ; 

FATIMA. 

¡ Ahora celebras 
las prendas de tu amante! ¡En tal conflidto 
«distrahes el pensamiento a tal materia ! 

XAY&A. 

Ay , Fatíma , que todo conspirando 
está a mi ruina. Todo me presenta 
motivqs de despecho. Bien conozco, 
que yo me labro una prisión perpetua, 
admitiendo a Orosman. Por otra parte^ 
el ver la patria de mi estirpe regia, 
mis deseos excita , y me estimula, 
a abandonar esta mansión funesta. 
Mas luego , desmintiéndome á mí misma, 
hago secretos votos, porque de ella 
jamás me saquen. ¡Oh qué estado el mió! 
¡Oh qué aflicción! ¡Mi alma siempre inquie* 
ignora , lo que quiere o hacer debe, (ta 
y solamente con la duda encuentra, 
con el terror y con el sobresalto, 
infelices presagios de mas penas. 
Tu , o mi Dios , agüeros, tan horribles 
de mí. aparta. Desde esa sempiterna 
silla que ocupas , cuida de mi hermano. 
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cuida de los Christianos y conserva 
mi consuelo en su vida. Verle ahora, 
es forzoso ; mas luego que esté fuera 
de la Ciudad y libre de peligros, 
a Oros'man buscaré. Le daré cuenta 
. de este secreto , de la ley que sigo. 
Verá en mi corazón la mas sincera 
fidelidad. Yo espero que se apiade , 
de Xayra : y quando no , ya estoy resuelta, 
a sufrir los suplicios mas atroces 
por esta ley. Verás , no degenera : 

Xayra de su prosapia. Al punto , amiga, 
vé , busca a Nerestan : y di , que venga 
aqui , al esclavo. Dios de mis avuelos, 

Vas^ FATIMA. 

de mi padre y mi patria , con tu diestra 

guiame e ilumina con tus luces 

mi alma, que a tu amparo se encomienda. 

SaU el EscxAvo. 

ESCLAVO. 

Señora. 

XAYRA. 

Pues ya Fatima al Christiano 
aguardando estará , tú^ a que yo vuelva, 
espera aqui. Con mil temores lucho. Ka^c. 
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ESCLAVO. 

¡Xayra infeliz , tu perdición se acerca! 
Salen orosman / corasmin. 

OROSMAN. 

¡ Con quanta lentitud para mi furia 
corren estos instantes ! ¿Qué respuesta 
te ha dado? ¿Qué te dixo? al esclavo. 

ESCLAVO. 

Señor , nadie 
sintió jamás consternación tan recia. 
Perdió el color ; se estremeció : sus ojos 
se bañaron en lagrimas. Me ordena 
retirar , y después de un breve rato 
llamándome , me afirma , está resuelta, 
a esperar a su amante, 

OROSMAK. 

Calla, calla. 
Vete : de mí te aparta. ¡Oh ansias fieras! 

y^ase el esclavo. 
Horror me causan todos los mortales. 
Dexadme en el furor que me enajena. 

CORASMIN va retirándose. 
Todo yá me es odioso : tierra , cielo, 
vida y ahün yo a mí mismo. ¡ Oh qué vio- 
lenta, (de 
qué horrible situación! ¿Mas cómo: :? ¿Don- 
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huiré ? ¡Soy yo Orosmán! ¡Mi pasión ciega 
en quién he colocado ! ¡ Ah Xayra , ah 

Xayra! 
Ah Nerestan! La vida ya detesta 
Orosman. Sí , traydores : dadle muerte, 
pues le cansa el vivir. Mas tú no creas, 
infiel Xayra , gozar : : : Corasmin : : : ¡cielos! 
2 Tu también me abandonas? ¿Tu me de- 
xas? 
¿Viene ya ese malvado? 

COHASMIN. 

Todavía 
nadie parece. 

OROSMAK. 

¡ Oh noche , cómo prestas 
tu velo a iniquidades semejantes ! 
¡Que tal maldad , tal sinrazón protejas I 
¡ Xayra la aleve , la perjura Xayra, 
después de tan indigna recompensa 
como da a mis finezas y desvelos, (sas! 

tranquila ha de gozar::! ¡Oh amor, oh ofen- 
¡ Yo que mirara con serenos ojos 
la ruina de mi imperio : que tubiera 
por dulce la prisión mas horrorosa (negra 
a trueque de su amor! (¡Oh indigna, oh 
retribución ! ) ¡ tal paga experimento 
de la que así adoré ! 
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COB.A^Ml]f. 

Señor , modera 
tu pesar. 

OitOSMAN. 

Corasmín , nada me digas. 
Esto ha de ser : sí , amigo. 

CORASMIK. 

i Pues qué intentas? 
¿Qué pretendes? 

OKOSMAN. 

Escucha* ¿No has oído 
allí rumor ? 

CORASMIN. 

Señor: : ; 

OAOSMAK. 

Todo me altera. 
A todo me estremezco. Ya , ya viene, 

CORASMIN. 

Señor y yo nada siento. En la mas quieta 
inacción sumergido está el serrallo. 
Todos duermen. 

OROSMAN. 

No todos , pues que vela 
el delito de aquellos , que se atreven 
a exceso tan enorme. ¿ Quién creyera 
tal maldad ? ¡ Qué mal , Xayra , conocías 
mi noble corazón y mi fineza I 
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Una sola caricia era bastante, 
a hacerme venturoso. Solo de ella 
dependía mi dicha. ¿ Mas qué digo ? (ra! 
¿Yo asi siento? ¡Oh cruel , oh injusta , oh fie- 

CORASMIN. 

I Señor , tu lloras ? ¡ Cielos I ya no hay cosa 
que no espere. 

OROSl^AN. 

Las lagrimas primeras 
son estas , que han salido de mis ojos. 
Ya vés , o Corasmin , a qué vergüenza 
me han hecho descender : pero este llanto^ 
verás y quanto es terrible. Sí : a esta tierna 
comócion seguirán los mas atroces 
desastres. ¡ Oh infeliz Xayra , oh belleza 
nacida para males , y oh no menos^ 
infeliz Orosman ! Ya la hora llega, 
de que este llanto , precursor de muertes, 
en sangre derramada se convierta. 

CORASMIN. 

I Señor , qué dices ? De terror me cubre 
ese lenguage. 

OROSMAN. 

Tiembla, amigo, tiembla 
de mi amor, de mi agravio y mi venganza. 

CORASMIN. 

Ruido siento. ¿ Si acaso ya sc acerca 



I02 XATRA, 

el traydor? 

OROSMAN. 

I Pues qué dudas ? Yé corriendo. 
Hazle prender* Cargado de cadenas 
venga a este sitio. Amor , pues ofendido 

' Vase CORASIÍIN. 

estás y puedes , tus agravios venga. 
Sale XATRA / FATikA desfws de ella. 

XAYAA. 

Fatima^ ven. 

OROSMAK. 

j Qué oygo ? Esta es la dulce 
encantadora voz , que tan diversas 
veces me ha seducido « el alevoso 
órgano del engaño y la cautela. 
¡ Ah pérfida ! ¿Qué hago , que no vengo 
oprobrio tanto ? ^£s ella ? Sí : sí es ella. 
¡ Oh atroz destino! Muera. £1 puñal huye 
de la mano. ¡ Oh crueldad ! 

XATRA a FATIMA. 

Sostenme s halienta 
mi valor , que se rinde. 

FATIMA. 

Ya no puede 
tardar mucho , en venir. 



TRAG£DIA« lOg 

OROSMAN. 

j Cómo renuevas, 
voz , mi ofensa y furor ! 

XAYRA. 

¡ Qué temerosa 
muevo la planta entre las sombras densas ! 
¡ Mas: : I ¿ Eres Nercstan ? 

encontrándose con okosmak. 

OHOSMAN. 

Soy ^ el que ofendes^ 
y el que castiga , infame y así tu ofensa. 
hiérela. 
XAYRA cayendo. 
¡Piadoso Dios! 

FATiMA huyendo. 

\ Qué horror ! 

OROSMAK. 

Vengué mi injuria. 
Mas, bárbaro Orosman^ ¿qué hazaña es esta? 
¿ Qué es lo que has hecho ? ¿Qué \ Lo que 

debías* 
¡ Oh qué lucha de afedos me atormenta ! 
¡Yo he podido::! ¡Yo cielos::! Mas ya viene 

Salen fatima , corasmin / nerestan 
encadenado con guardias y luces. 

el autor de mis males. Llega , llega: 
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acércate , traydor , que al fin me privas 
dejni única delicia.; que aparentas 
enmedio del delito aquel aspe¿to (berga 
propio de un hefoe , quando tu úau al* 
toda perversidad ; que disfrazabas 
en. trage de virtud la mas horrenda 
malicia , y ofuscando mis sentidos 
dabas a mi bondad tal recompensa; 
llega y disponte y a recibir el premio 
a tus obras debido : ahunque tu pena 
siempre sez^ menor , que los atroces 
tormentos que me causas ; que la interna 
furia y que me consume y despedaza; 
que los males y horrores que me cercan; 
que este pesar ; que este odio de mí mismo, 
que mi próximo fin me representa, 
Corasmin: : : 

CORASMIN. 

Ya el suplicio', como mandas, 
dispuesto dexo. 

OROSMAN a NERESTAN. 

Ya a sentirle empiezas 
desde este punto. Corre con la vista 
este lugar. En él , en él te espera 
la perjura , la cómplice contigo 
en mi deshonrad Mírala. ¿No es esta ? 
mostrándole a xatra* 



TRAGEDIA. I05 

NERESTAN. (mana! 

¡Oh Dios! ¡Qué es lo que veo ! ¡Amada her- 
¡ Hermana ! ¡Tú sin vida ! ¡ Ohmoiistnio ! . 
¡Oh fiera! 

OROSMAN. 

¡Tu hermana! ¡Qué pronuncias! ^Será cier- 

KEEESTAN. (tO? 

Sí , bárbaro, j Qué duda»? Vén , penetra 
este pecho infch'z. Vierte , derranuj 
bebe , sacia tu sed con la postrera 

fota de sangre de una estirpe augusta, 
í f cruel. liUsiñai^ , que a sus.miseaas - 
acaba de dar fia. ahora en mis bracos, 
es padre de ambos. Su orden postrimera, 
venia , a executar en su hija amada» 
en mi hermana infeliz, que me encomienda, 
confirmar en la fe de sus avuelos, ' 
bacilante por tí , de dudas llena, 
por tu amor , por un fuego criminoso^ 
que así has pagado. Sí , sí , con. ofensa, 
de nuestro Dios y nuestra ley te amaba. 
De esta culpa el castigo experimenta. 

oaosMAN. 
¡ Xayra me amaba ! Fatima , ¿ qué es esto ? 
¡ Su hermano: : ! ¡ Amado yo: : I A 

VATIMA. 

¿Lo dudas? Esa 

TOMO I. Z 
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era , o crael , la injuria que te hacia 
aquella y que a pesar de resistencias 
nunca pudo dexar de idolatrarte: 
aquella , que su alma en lucha inquieta 
de amor y religión martirizaba: 
aquella m&n, a cuya pasión tierna: : : 

OROSMAN. 

Cesa, No digas mas. ¡ Xayra me amaba ! 
¡ Ay i^elaz de mí ! 

ÍIEÍLESTAK. 

:: 1 No te detengas. 

Acaba de verter la ultima sangre 
de una ¿lustre progenie, Kiega, riega 
coQ ella: el suelo , que dexó tu padre 
sin manchar. ¿Qué te turba? Estas proezas 
serán las de Orosman, Sí , dar la muerte 
a una mujer /a una infeliz doncella; > 
hacer , que Nerestan sufra el suplicio, . 
que rá soler mereces , y él desprecia.' 
Sí ; ¡ la extrañas ! jDesprecio tus rigores; 
¿pues ^ué puede ya haber, cruel, que sienta, 
muerta mi amada hermana ? Mas , si acaso 
de pundonor algún vestigio resta 
en tu bárbaro pecho , quando exhale 
mis últimos, halientos , considera, 
que , dar la libertad a esos Christianos, 
prometiáe. ¿ Estarás a tu promesa ? 
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Si eres capaz de acción tan generosa, 
ellos libres , ¿ qué importa, que yo muera? 

OROSMAN. 

¡Oh noche de dolor! ¡Oh Xayra! ¡Oh cielos! 

CORASMIN' 

Señor ; : ; 

OROSMAN. 
¡Oh qué furor! 

NERESTAN. 

En fin i qué ordenas ? 

OROSMAN. 

Quitadle eslas cadenas luego al punto. 
Xa libertad sus compañeros tengan; 
y con pródiga mano distribuye, 
Corasmin , mis tesoros y riquezas 
entre esos infelices. A su patria 
lleven todos de mi beneficencia 
ricas señales. Parte a acompañarlos 
hasta Joppe tu mismo. Su defensa 
y su seguridad encomendada 
dexo a tu. lealtad. 

CORASMIN. 

Señor , contempla: : : 

OROSMAN. 

Obedece , y á nada me repliques. 
parte , a cumplir la voluntad suprema 
de un Soldán que te manda, y de un amigo 



V 
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ue te suplica. £1 tiempo no se pierda. 

~ tu , guerrero ilustre y desgraciado, 
nías no tan infeliz como yo , dexa 
para siempre este clima aborrecible. 
Tu Rey y los Christianos y quando sepan 
tus desventuras , no es posible que hablen 
de ellas , sin que el dolor los enternezca. 
Mas , al hacer recuerdo de este caso, 
no dudo 9 que de mí se compadezcan 
igualmente , ahunque culpen mi delirio. 
Este horrible puñal contigo lleva, 
que un atroz frenesí clavó en el pecho, 
de quien yo mas amé. Diles , que queda 
muerta ^mis manos la mujer mas digna, 
que ilustró la virtud y la inocencia. 
Diles , que esclavo yo de su hermosura, 
de este glorioso imperio la diadema, 
mi alma y corazón rendí a sus plantas. 
Y en fin , dirás , qué si bañó mi diestra 
en su sangre el puñal , el mismo acero, 
castigando á Orosman , a Xayra venga. 
Hier€se y cae. 

NERESTAN. 

¡ Oh infeliz Orosman ! ¿ A quién no pasma 
tropel tan horroroso de tragedias ? ^ 

Fuerza será , que en dia ran terrible "^ f, 
yo mismo > yo de tí me compadezca. 

FIN.' 
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